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Prólogo

¿Qué puede suceder cuando en la vida de una joven se cruza un hombre que puede ser el mismísimo diablo?
Lillie Watson es una chica humilde con un carácter fuerte, ha logrado sobre salir de cualquier forma en la vida. A sus 19 años está estudiando en la facultad de medicina, una universidad que le ha costado mucho trabajo en ingresar, ya que es de bajos recursos y no cuenta con el dinero suficiente para pagar una universidad especializada en medicina.
Vive con su madre, su hermana mayor y sobrina. La señora Elena Watson es madre soltera de dos hermosas hijas y abuela de una hermosa pequeña de seis años.
La madre de Lillie tuvo que sacar adelante a sus dos hijas cuando Lilli era tan solo una bebé, ella trabajaba y trabajaba, hasta llegar al punto de enfermarse y recaer, pero nunca se dejó caer hasta que llegó el día en que le diagnosticaron cáncer a causa de un mal golpe que sufrió en su último empleo, una enfermedad que no detectó a tiempo.
Lillie y su hermana se vieron en la necesidad de trabajar; Alexa dejó sus estudios en la universidad y se puso a trabajar en una cafetería de cajera, solo que su vida se complicó más cuando se convirtió en madre por primera vez a los veinte años. Su mundo se vino más abajo cuando su novio, el padre de su hija, la dejó después de saber que estaba embarazada, dejándola por un tiempo destrozada y deprimida.
En cambió la vida para Lilli era algo distinta; ella odiaba a los hombres ya que vio cómo le fue en el amor a su hermana. Ella tenía una meta; llegar a ser una gran doctora, ya que quería curar a su madre del cáncer. Sabía que era difícil, pero no perdía las esperanzas.
Cursaba el segundo año de medicina y, como su carrera profesional era muy costosa, se le dificultaba conseguir un buen trabajo para poderla pagar y ayudar a su hermana con los gastos de la casa. Tuvo que elegir un empleo que iba en contra de sus principios.
Después de buscar por muchos lugares y viendo lo que le ofrecían de paga no los aceptaba. Un tiempo trabajó de mesera en el café donde trabaja su hermana, pero solo estuvo unos meses ya que allí conoció a una chica que le ofreció un mejor empleo; no era el apropiado, pero era el necesario para ganar lo justo que le alcanzaría para pagar todos sus gastos.
Al principio lo pensó durante un mes, hasta que aceptó. No iba a hacer nada malo, pero tampoco era muy decente que digamos. Era un club nocturno donde bailaban chicas jóvenes. No era un lugar de mala muerte, era un lugar elegante, donde asistía puro hombre adinerado.
Así que ella sabía que en ese lugar iba a haber muy buenas propinas, ya que según esa amiga, se estaría desempeñando como mesera. Al principio sí estuvo trabajando, atendiendo mesas y la barra de bebidas. Hasta que la dueña le pidió de favor que reemplazara a una bailarina que enfermó.
Lillie no quería hacerlo, ya que si su madre se enteraba de ello, la decepcionaría. Pero no le quedó de otra más que aceptar. “Solo sería una semana”, pensó, y claro, si ella no le decía nada a su madre nunca se enteraría. Pero lo que no se imaginó fue que el público se iba a encaprichar con ella y la aclamarían.
Su jefa tuvo que pedirle que fuera una bailarina del club, ella se negó, pero su patrona le ofreció un mejor pago, uno que Lillie no quería dejar ir, ya que con ese dinero le alcanzaría para completar los medicamentos costosos de su madre y poder pagar los siguientes semestres de medicina.
Después de pensarlo por unos días, aceptó y desde ahí comenzó a lo que se le llamaría su calvario. Nunca se imaginó las consecuencias que esto le traería con el tiempo. Bailar con poca ropa era vergonzoso para ella, pero su dignidad siempre la conservó.
Pero nunca pensó que al bailar en ese lugar conocería a ese hombre oscuro y peligroso, que la arrastraría a su infierno.
Ese hombre tiene los siete pecados capitales; la avaricia, la gula, soberbia, la envidia, ira, lujuria y el peor de todos... el orgullo. Él será su tormento e infierno, uno muy ardiente al que caerá Lillie Watson.
Dante Mancini, conocido en la mafia como el Diablo, ya que por sus trabajos en la organización donde él es líder, es el más cruel y despiadado al vengarse.
El diablo, como muchos lo conocen, heredó el imperio empresarial y los territorios de la mafia de su padre, el señor  Demetrio Mancini. Después de su muerte, Dante quedó como la cabeza de todo el territorio italiano y una gran parte del continente europeo y americano.
Su padre también le heredó los negocios empresariales y varios de ellos se encuentran en Estados Unidos, pero los más grandes se encuentran en la ciudad de Nueva York, donde suele ir con más frecuencia, cada vez que viaja al país americano. Gran parte de sus negocios y vida está en Italia, pero como es dueño de muchos comercios en muchas partes del mundo, su deber es viajar la mayor parte del tiempo.
Tiene a mucha gente que trabaja para él, pero de confianza son pocos. Uno de ellos es su mejor amigo Iván Rizzo, él es su mano derecha, al que en ocasiones deja a cargo en Italia cuando él sale del país por asuntos importantes. Y cuando llega a necesitar de sus servicios, ya que Iván es un gran sicario. También tiene la confianza de dejar a cargo a sus otros dos amigos; Leo y Enzo. Los demás son simples empleados en los que no se arriesgaría a meter las manos al fuego por ellos.
Y, como en todas las mafias, siempre hay enemigos, pero ninguno ha sido tan fuerte para derrotarlo, comenzando por la misma familia; su tío y su primo. Ya que ellos lo odian porque él y su padre se quedaron con todo el territorio de Italia. A como dé lugar lo quieren sacar del camino para obtener lo que tanto han querido; el puesto del líder de la mafia italiana.
Pero él es duro como una roca, no se deja vencer. Para él no importa que tengan la misma sangre; son traicioneros, envidiosos que le juegan sucio a su propia gente, por esa razón tienen que pagar al igual que todos los enemigos del Diablo.
Lleva ocho años a cargo como jefe de la mafia italiana y en esos años él ha levantado más el imperio, mucho más que su padre. Muchos dudaron de él, creían que no iba a lograr ser como el gran Demetrio, pero calló muchas bocas cuando se dieron cuenta que era mucho más bueno que su papá, en todos los negocios turbios.
Su vida no solo se maneja en negocios y dinero, sino también en diversión, mujeres, carros, peleas y alcohol. Así le gustaba vivir su vida. Y también es que no tenía a quien darle cuentas, y la verdad, tampoco quería llegar a hacerlo algún día. Le gustaba su soltería y la soledad; no creía en el amor, nunca lo había sentido, a excepción de sus padres. Suele decir que esas son cursilería y una mierda que no iban con él. Para él en su vida solo existían los negocios, dinero, placer con mujeres distintas, vicios, como el alcohol y también la adrenalina que sentía cuando mataba alguien a golpes. Por eso lo llamaban el Diablo de Italia.
Ese hombre que destila peligro, él será la perdición de Lillie Watson.




Capítulo 1:

Solo una noche
Lillie
 
Siempre había sido muy puntual, estaba acostumbrada a llegar temprano a clases y salir a la hora exacta. Siempre había planificado mi vida, había tratado de mantener el control de todo mi entorno y no me gustaba la improvisación. Pero a punto de cumplir veinte años y cursando la facultad de medicina en dos años, me hice un poco más responsable y exigente en mi tiempo, siempre lo había sido, pero ahora lo era más. Al igual en mi trabajo, cada noche llegaba con tiempo al lugar, ya que nunca me gustaba andar a las prisas y que me presionaran con el plazo. Por eso a donde fuera llegaba antes.
Mi vida era común, todos los días acudía a la universidad y en las noches, cinco veces a la semana trabajaba en un club. Llevo ya un año trabajando en ese lugar, al momento que entré allí fui una mesera, pero mi jefa y el público al verme bailar arriba del escenario aclamaron mi presencia todos las noches.
La verdad es que ya tenía experiencia en el baile. Había practicado ballet desde pequeña, pero cuando mi madre recayó en su enfermedad tuve que dejarlo. El dinero ya no alcanzaba y ella había dejado de trabajar. Mi hermana mayor se convirtió en el sustento del hogar y yo no podía darme esos lujos, fue entonces cuando decidí buscar un empleo. Mi verdadera pasión no era detrás de los libros, era una apasionada de la danza, pero sabía que ese mundo no me garantizaba un futuro estable.
Mi familia sabe que trabajo en un club nocturno, pero solo mi hermana Alexa está al tanto de mi nuevo ascenso como bailarina exclusiva en ese lugar.
Desde que mi jefa Julie, me ofreció el trabajo no me dejó ir, ya que, según ella, soy su “joya más preciada”, siempre me lo ha dicho.
El club no es un prostíbulo ni nada que se le parezca, es un lugar donde van hombres poderosos y millonarios, de esos tipos que les gusta la elegancia, pero también la lujuria. Las chicas que trabajamos en ese lugar solo ofrecemos un baile y compañía, si lo pide el cliente. El servicio que se les brinda no incluye tener relaciones sexuales con ellos. No somos prostitutas.
Algunas de ellas sí lo hacen, ya sea por necesidad o porque les guste hacerlo, pero el club no se mete en eso, los servicios que ellas ofrecen son por fuera. Son reglas del lugar y Julie siempre dice que ella no prostituye a sus chicas. Por eso acepté bailar, ya que nadie iba a obligarme a hacer algo que no quisiera.
Mi madre se decepcionaría de mí si supiera a lo que me dedicó por las noche. Ella sabe de mi trabajo en el club, no le he mentido, solo le oculté que me ofrecieron otro puesto en ese lugar, y así seguirá ya que no quiero que se entere de todo. Ella ha depositado toda esperanza y confianza en mí, espera el día en que me gradúe de la universidad de medicina y llegue a ser una gran médica.
Mi sueño desde niña fue ser una bailarina profesional de ballet, pero con el tiempo y las circunstancias me vi en la necesidad de elegir otra profesión. Eso no significa que no me guste lo que estudio, sino que yo antes tenía un mayor sueño antes de elegir medicina. Al crecer mis intereses y pensamientos cambiaron y por eso decidí buscar un empleo con mejor paga. La facultad de medicina es muy costosa, también tenía la obligación ayudar a Alexa. No podía dejarle toda la carga a ella.
Mi hermana ha sufrido mucho, en su adolescencia se enamoró de un tipo sin ningún futuro ya que era un delincuente, pero ella estaba tan cegada de amor que no miraba sus defectos; hasta que la dejó embarazada de mi sobrina Sandy. Él terminó marchándose, desapareciendo de su vida. Nunca más se volvió a saber de él.
Ella no quería aceptar su partida y se deprimió por un largo tiempo, mi madre y yo siempre estuvimos ahí para ella hasta que se volvió a levantar. Hoy en día sigue lamentándose por haberlo conocido, no por haber tenido a mi sobrinita, sino por lo perdida que llegó a estar, después de cuando la dejó.
No entiendo eso del amor, nunca he estado enamorada y no creo llegar a estarlo. Con solo ver a mi hermana era suficiente para no querer saber del amor. Aunque no puedo decir lo mismo de mi madre. Ella tuvo un matrimonio muy feliz y duradero, bueno hasta donde pudo durar, ya que nuestro padre murió de un infarto, cuando a penas mi hermana tenía siete años y yo estaba en el vientre de mamá. No creo poder llegar a ser tan fuerte como ellas lo han sabido ser, como para superar algo así.
Cuando llego a la cocina para desayunar, antes de irme a la universidad, veo a mi madre sirviendo la comida en los platos. Desde que dejó de trabajar se ofreció a ayudarnos en el hogar, los papeles se habían intercambiado. 
Desde que le detectaron el cáncer en su seno, fue algo completamente devastador tanto para ella como para nosotras. Llegué al punto de negarme que esto le sucediera a mi fuerte madre, había sido una situación de las más fuertes que había vivido en toda mi vida. Afrontar la enfermedad de mi madre ha sido uno de los procesos más difíciles de sobrellevar.
La amaba profundamente, había una relación muy cercana a ella, ya que siempre había sido una buena madre y tenía temor de perderla.
—Buenos días — le saludé con una sonrisa.
—Buenos días, mi niña —me respondió, esforzando una sonrisa.
Estuvo hospitalizada durante tres meses seguidos, sufrió recaídas duras, y fuertes tratamientos que tuvo que pasar para tratar de seguir con vida. Se había deteriorado a causa de eso y se veía más cansada y muy delgada, ya no era la misma mujer de hace dos años atrás. Se había apagado su brillo y su hermosa sonrisa. 
—Mamá, te he dicho que no es necesario que nos prepares el desayuno —la regaño —. ¿Cómo te sientes en el día de hoy?
—Y yo te he dicho que mientras esté en esta casa de inútil, les ayudaré en lo que pueda. Y, como aún puedo cocinar, lo seguiré haciendo —me regresa el regaño.
Llega corriendo mi tormenta Sandy, así le digo de cariño a mi pequeña sobrina, y mi hermana viene detrás de ella.
—¡Buen día, Abu! —corre y abraza las piernas de mi madre —. ¡Buenos días, titi! —llega a mí lado y se avienta a mis brazos, la cargo y la siento en mis piernas.
Abu y titi es como nos llama desde bebé y así se quedaron esos apodos. Es una tormenta, pero también es pura ternura. La amo.
—Buen día, pequeña tormenta —le doy un beso en su cabeza, y ella sonríe.
Es casi igual a mi hermana, tiene una melena castaña oscura, al igual que nuestra madre. Yo en cambio tengo el cabello claro casi rubio y ondulado. El color de mis ojos también son distintos a los de ellas, son verde esmeralda. Ellas tienen el mismo tono de ojos, piel clara y estatura media, yo soy un poco más alta.
Siempre le pregunté el porqué era muy distinta a ellas, y me decía que lo había heredado por parte de la familia de nuestro padre. Lo más raro era que no había ninguna foto de él para recordarlo. Mi madre decía que era porque a él nunca le habían gustado. Pero siempre me pregunté el porqué los rasgos de Alexa eran muy distintos a los míos. 
Mi hermana se acerca a mi madre y le pide que se siente, ya lleva un rato de pie y eso hace que se agote más rápido. Alexa es muy responsable, a sus 26 años trabaja doble turno en la cafetería que está cerca de mi universidad y también ayuda a mi madre con las tareas de la casa cuando está aquí. Yo también coopero, pero normalmente estoy más tiempo en la facultad y en el club, que en mi casa. El tiempo no me alcanza, pero cuando me toca descansar me dedico a ayudarlas.
Alexa tuvo que dejar la facultad de derecho con tan solo un año por terminar su carrera por falta de dinero. Fue cuando nos enteramos de que mi madre estaba enferma y ella decidió trabajar, se dio cuenta de que no alcanzaba para sus estudios y se vio en la necesidad de dejarlos. Aparte de que tenía los gastos de Sandy.
Terminé de desayunar y me despedí de mi madre, le hago saber que cualquier cosa que suceda y si se siente mal me llame lo más rápido posible. Antes de salir siempre le digo que me avise cualquier cosa. Ya debo de tenerla harta, pero tengo que estárselo recordando.
Le doy un beso y salgo junto con mi hermana y mi sobrina. Ella toma el mismo autobús que yo, ya que tenemos el mismo recorrido. Su trabajo está a una calle de la facultad, pero antes de llegue a la cafetería se baja para dejar a mi sobrina en su escuela. Yo bajo con ella para no dejarla que camine sola, ya que de allí se va caminando.
Ya cuando dejamos a Sandy en la puerta de la escuela, nos encaminamos a nuestro destino.
—Yo veo que no está bien, mamá —le confieso preocupada.
—Sabes bien que los tratamientos la agotan.
—Lo sé, pero veo en sus ojos que algo no va bien, me refiero a algo fuera de lo normal. —hago un gesto.
Cruzamos las calles, son pocas para llegar, nos toma como unos cinco u ocho minutos, lo bueno es que siempre vamos con tiempo de sobra, ella entra a las 8 y yo a las 8:30. Llegamos con quince minutos de sobra a la cafetería.
—Solo está agotada —repite, asegurando.
La acompaño dentro ya que aún no terminamos nuestra conversación.
—¿Tú crees? —pregunto.
—Sí, no te preocupes, es normal —dice, mientras deja su abrigo en su casillero y toma su mandil, y se ata el cabello.
Ya está vestida con el uniforme de la cafetería.
—Eso espero —suspiro.
—Ya ve a clases, que se te hará tarde —me apura al ver la hora en su reloj de mano.
—Ya voy, solo quería saber más de mamá, como casi no estoy todo el día —gruño molesta —. Además, siempre llego temprano.
—Pues si sigues como perico charlando, dudo que esta vez llegues temprano.
Le saco la lengua, y le doy un abrazo de despedida, salgo de la cafetería y me encamino a la facultad. Espero que el día se vaya rápido, para así llegar temprano a casa y darle algo de mi tiempo a mi mamá.
Hoy tenía un examen muy importante a mitad de clases. La ventaja que tenía de los lunes y martes es que descanso por las noches, ya que no voy al club. Aprovecho esos días para estudiar hasta tarde y ayudar en el hogar. Esperaba poder pasar el examen y salir con un buen promedio.
El horario de clases pasó y fui almorzar algo ligero y rápido. Después tendría la clase donde me pondrán el examen que estaba esperando.
Al llegar veo un brazo meneándose, son mis compañeros de clases. No los frecuento mucho, así que no somos muy cercanos, y como son jóvenes adinerados están acostumbrados a otro mundo, muy  diferente al mío.
Camino hacia la mesa donde se encuentran sentados. Son muy buenos chicos, pero siempre están hablando de fiestas, coches, mansiones con albercas y cosas así, por eso siempre estoy fuera de su plática. Ellos me han invitado a esos lugares, pero yo no tengo tiempo para divertirme y mucho menos para gastar en cosas que no son necesarias.
Me siento a lado de las chicas; Ashely, Vanessa y Dafne. Ellas son unas chicas alegres y fiesteras, a pesar de su buen estatus, ellas nunca me han tratado mal o despreciado por ser de bajos recursos. Saben que yo no tengo dinero como ellas y que estudio aquí por una media beca que obtuve por mis buenas calificaciones.
Los chicos son muy lindos también, solo que ellos son más amables que las chicas. Nathan y Jonathan son hermanos y primos de Ashely, por ella es que los conocí. Son demasiado bromistas y alegres sin preocupación alguna, son rubios al igual que su prima, solo que ellos se ven más castaños, son atractivos y están casi iguales, hasta parecen gemelos, pero no lo son. Ashely es rubia, bajita y delgada, al principio creí que iba a ser una chica presumida por ser popular, de ese tipo de chicas que porque es muy bonita y tiene el mundo a sus pies, piensan que pueden hacer sentir menos a alguien pobre. Ella era todo, menos eso, nunca llegó al punto de humillar a nadie.
Después sigue Vanessa, es una chica muy extrovertida y sexi, le encantan los chicos y las fiestas; es alta, morena con unos ojos oscuros grandes, un cuerpo de infarto se nota que ella hace mucho ejercicio y cuida lo que come, por último está Dafne; es castaña, ella sí es algo presumida, pero es del tipo de chica indefensa, al igual es guapa y con un cuerpo de modelo.
Y luego estoy yo, que no temo a engordar y como de todo, desde que dejé el ballet me doy esos lujos, aun así, no engordo gracias a mi metabolismo. Mi cuerpo no tenía mucho que envidiarle a otras. No es por nada, pero tenía muy buenos atributos, por eso en la danza fracase por culpa de mi cuerpo, ya que la maestra me traía a puras dietas. Mis anchas caderas y piernas no bajaban como ella quería. En ese tiempo fue una tortura para mí, aun así, fue un sacrificio que valía la pena mientras duró, ya que en ese periodo el baile era mi sueño.




Capítulo 2:

Balacera
Dante
 
Sentí el calor de la bala al pasar junto a mi cabeza, rompiendo en pedazos el cristal de la ventana que había detrás de mí. Me cayeron algunos encima mientras rodaba para cubrirme, aún con el arma en la mano.
Miré hacia el otro lado buscando a Iván, estaba agachado detrás de un barril enorme de combustible. Lo miré y fruncí el ceño. ¿Qué demonios está haciendo?
Rápidamente se puso de pie para dirigirse a mi lado, después disparó varias veces hacia el contenido peligroso y se lanzó conmigo, al momento que ocasionó una gran explosión.
Y, mientras tanto, nos cubríamos atrás de unos contenedores grandes de metal. Nos habían emboscado los rusos esa madrugada, no entendía la razón, si yo tenía tratos con el jefe de su organización. Pero por supuesto que después de este asunto, iba a investigar muy bien y llegar a la raíz del problema.
Yo tenía varios aliados en la mafia, en casi todo el mundo. Ni a ellos ni a mi les servía que fuéramos enemigos, ya que yo les entregaba cargamentos de armas y drogas, como ellos a mí me entregaban otro tipo de mercancía y, como al igual, manejamos el lavado de dinero.
—¿Ves eso? —señalé hacia una escalera de metal que se encontraba a unos metros —. Sube. Yo te cubriré —le ordené.
Miró hacia la escalera y después a mí.
—Creo que es una estúpida idea —dijo —. Mejor ve tú, y yo te cubro.
—¡Ve, es una puta orden! —grito molesto.
Este idiota siempre me lleva la contra, y más cuando pasa algo así. 
Iván gruñe, pero se mueve y me mira para esperar mi señal. Asiento con la cabeza, y tan pronto como sale detrás del contenedor, me pongo de pie para disparar, distrayéndolos y tomándolos por sorpresa. Así fue como le pude dar a dos de ellos haciéndolos caer al suelo, mientras tanto, otro alcanza a dispararme.
Alcanzo a agacharme a tiempo, y echo un vistazo a Iván, ya casi termina de subir las escaleras. Ellos se dan cuenta de mi amigo, por lo que se convirtió en el principal objetivo. Aprovecho que están concentrados en él y apunto con mi arma a uno de ellos, derribándolo rápidamente. Volvieron hacia mí para volver a atacarme.
Le di a uno en una pierna y a otro al costado, en cuanto caen, salgo detrás del contenedor y corro lo más deprisa que sé hacer y subo las escaleras. Al llegar arriba escucho más detonaciones y veo que es Iván luchando contra dos tipos. Cuando logro acercarme sigilosamente, veo caer de rodillas a mi amigo.
—¡Iván! —grito, sin importarme que me escucharan. 
Al acercarme a él noto la sangre que se esparce por su camisa. En eso escucho unas pisadas y me giro rápido para dispararles hasta que caen. Me quito la camisa y le presiono la herida a Iván.
El sonido de un helicóptero me hace alzar la cabeza, se trata del nuestro, ya se habían tardado en llegar. Pero en ese momento veo de reojo que vienen otros tipos subiendo las escaleras, tomo a mi amigo con el otro brazo y para ayudarle a ponerse de pie, hago que se apoye en mi para así caminar juntos hacia la soga que nos habían lanzado.
El helicóptero no puede bajar más de lo debido por el lugar en el que nos encontramos. Por esa razón tenemos que colgarnos de esa soga. El problema es que Iván no tiene muchas fuerzas en este momento, ya que la herida estaba goteando y se miraba pálido. Yo lo puedo alzar para que se cuelgue, pero no sé cuánto puede soportar él.
En cuanto nos colgamos de la soga, el helicóptero asciende y se aleja del lugar. Los hombres que subieron a la azotea nos disparan, pero ahí se nota su mal puntería, ya que ninguno de ellos nos dieron.
La soga la alzan para ayudarnos a subir, les paso el brazo de mi amigo y lo ayudan a subir primero. Ya estando arriba, lo primero que hago es revisar su herida. Cada vez está más pálido, y sudando frío. Ha perdido mucha sangre, lo noté en la camisa que le había colocado, pues seguía goteando.
—Hermano, háblame —le pido, no quiero que se duerma, necesito distraerlo —. Mírame, lo logramos como siempre, ya pronto estaremos en casa —le digo, al ver que sus ojos se entrecierran —. ¡Dense prisa! —les grito, a los que están encargados de llevarnos.
Minutos después, estamos en el lugar donde tenemos una de las clínicas clandestinas. No podemos ir a ningún hospital ni nada de eso. Y menos en este país, ya que estamos fuera de Italia. Aquí en Rusia contamos con un servicio médico ilegal, pero como están las cosas no podemos quedarnos más tiempo, así que apuro a los médicos para que lo atiendan lo más rápido posible.
Los médicos dicen que solo fue un roce de bala y que lo grave era que había perdido mucha sangre, eso fue lo que lo debilitó. Le hicieron una transfusión y como aún sigue inconsciente, así lo llevaré al avión, en una de las camillas que tienen, mientras siguen pasándole toda la sangre que requiera. Debemos irnos ya, no queda de otra, tenemos que hacerlo sino queremos otro tiroteo.
Le pido a uno de los médicos que me preste uno de sus empleados de enfermería, le aseguro que le haré volver sano y salvo, al menos cuando mi amigo ya esté estable.
Ya en el avión, cuando este asciende, comienzo a relajarme un poco. Tomo asiento cerca de la camilla de Iván. Esto siempre ha sido así, cuando uno está entre la vida y la muerte cuidamos del uno al otro. Eso y muchas cosas más es lo que hace de nuestra amistad única y fiel en todos estos años de conocernos.
Es mi amigo de la infancia, su padre trabajó por muchos años para el mío y ahora él lo hace para mí, al mismo tiempo que su padre continúa en los negocios. La diferencia entre Edgardo y su hijo es que él ya no puede andar en estos trotes como nosotros. Él se encarga más que nada de los negocios financieros y toda esa mierda, mientras nosotros hacemos el trabajo más sucio y peligroso.
No le tengo miedo a la muerte, siempre he dicho que si me va a tocar es porque ya es mi turno. Soy consiente en el mundo en el que me encuentro y a lo que me dedico, y sé que tarde o temprano moriré de un puto balazo. Este es mi origen, el legado que dejó mi padre, nací para esto y es algo que no puedo dejar como si fuera un simple trabajo.
Aparte de eso, es lo que más amo hacer, me gusta ver cómo derramo la sangre de mis enemigos, cuando corre por mis manos, y cuando suplican por su vida. Por eso me llaman el Diablo. No le temo a nada, no temo a perder nada porque nada tengo, solo esta mierda de mundo. Y sé que después de que muera nada me llevaré y  que lo que hoy tengo se lo quedarán otros.
Yo solo disfruto de la adrenalina cuando una bala sale disparada e impacta contra mi adversario. Siempre aprovecho cada instante de mi vida con lo que más me guste y a mi manera, las mujeres, el alcohol y las peleas, son lo mejor para mí. 
Me encanta pelear y por eso participo en combates de Bare-knuckle boxing. Hay un lugar al que asisto los sábados por las noches donde voy a tomar y a pelear. Las mujeres me sobran, cada día tengo una diferente en mi regazo con la que tengo sexo salvaje, y ya sea en cualquier lugar que la calentura me lo permita.
Soy un hombre que disfruta del sexo duro y sin contemplaciones, ya que follar es una de mis actividades favoritas. No me gusta repetirlo con la misma mujer, es raro que pase eso, no me gusta que se encaprichen y después quieran esas jodidas cosas que le llaman compromisos.
No soy el tipo de hombre que les habla bonito al oído para conquistarlas y enamorarlas. Mi único objetivo en esto es llevarlas a la cama y tener sexo por solo una noche, si se da, que bueno, y si no, ellas se lo pierde. No me gusta rogar y mucho menos por un polvo de una noche. Nunca las obligo, si quieren las haré gozar toda la noche hasta complacerlas por completo, pero solo follándolas.
Las chicas que me traen para servicio son para mis hombres, y son mujeres que ellas mismas han elegido estar aquí. Su única tarea es cumplir órdenes y su trabajo. Y, aunque su labor fuera a la fuerza, yo nunca las obligaría para estar conmigo, no es algo que necesite hacer, ya que solitas vienen a mí.
Y, hablando de mujeres; la chica de sobre cargo ya tiene tiempo ofreciéndose. No negaré que es atractiva, si está para comerse esa preciosa rubia. Pero no acostumbro a meterme con el personal que trabaja para mí, y más si son buenas en su trabajo, ya que si lo hago tendré que despedirla. Así que solo la ignoro, pero creo que mi debilidad por las mujeres me hará caer un día de estos. Temo pensar que pronto perderé a una buena empleada. Bueno nadie es indispensable en este podrido mundo.
Iván despierta después de dos horas, pide agua, pues tiene la boca seca.
—¡Mierda! ¡Qué susto me sacaste! —le digo cuando pone sus ojos en mí —. No vuelvas a hacer eso, porque si ellos no te matan, lo haré yo, por ser un idiota.
—Gracias por la cálida bienvenida —responde con dificultad, está agotado pero aun así, sonríe.
—No seas nena —le doy un leve puño en su pierna, ya que su herida está en su abdomen.
—¿Y por qué sigues sin camisa? —me pregunta, no me había dado cuenta de que seguía desnudo de la cintura para arriba —. Si lo hiciste para seducir al personal de médicos, y así me atendieran más rápido, te aseguro que tu plan funcionó.
—Sabes que no necesito de esas estrategias para seducir a una mujer, solitas caen con solo mirarlas—curvó mi labio en una sonrisa.
—Eres un idiota engreído —gruñe.
—Sí, un idiota engreído y con suerte para atraer al sexo femenino  —le guiño el ojo.
—Ni que me lo digas, ya te has dado cuenta de cómo traes a esa azafata enamorada de ti, hasta sus bragas mojadas deben estar —hace un movimiento con la cabeza hacia la cabina donde entró la mujer —. Pobre chica, ya hazle caso. Al diablo nunca se le escapa ninguna presa.
—Sabes lo que pienso del personal —le respondo.
—Pero si solo será un polvo y listo, no le vas a pedir matrimonio.
—Ese es el puto detalle, que se ilusionan creyéndose que ya estando con ellas ya les pediré casarse conmigo —resoplo, cuando mi celular vibra en mi bolsillo del pantalón.
Deslizo la pantalla para tomar la llamada; es Leo. Me pone al tanto de unos asuntos financieros de los negocios que tengo en Nueva York, la matriz de mis empresas está en ese país y otros asuntos de la organización DM. Es el nombre de la asociación que mi padre formó en su tiempo y que yo mismo he sabido conservar estos ocho años. Tenía 21 años cuando comencé a hacerme  cargo de la organización y de todo. En ese entonces mi padre había muerto, y no me quedó de otra más que tomar su lugar. Ya llevaba años de preparación para cuando llegara el día. Un poco antes de mi adolescencia ya me había enseñado a usar armas y a pelear. Todo eso ya lo sabía desde mi niñez, yo mismo me peleaba en el colegio con otros compañeros, es algo que traigo en la sangre.
Mi madre solía vivir siempre preocupada por mí, pero estaba consciente de que ese era mi mundo y el futuro que me esperaba, porque ella sabía quién era su esposo, el rey de la mafia italiana y yo era el único que heredaría todo.
Mis padres no tuvieron más hijos, ya que mi padre dijo que no quería traer más hijos a este mundo a tener un futuro como el nuestro. Él siempre tuvo rivalidad con su hermano menor porque el abuelo dejó a cargo a mi padre por ser el hijo mayor. Y quedando de toda la mafia italiana, mi tío nunca estuvo conforme con lo que su padre dictó, por eso siempre los odió. Siempre hubo rivalidad entre ellos y ahora la había entre Bruno y yo; mi primo. Es un poco menor que yo y, aun así, es bueno también en las peleas y el uso de un arma, por algo se hace llamar el cuervo. A pesar de que son mi sangre no me tiento el corazón para regresarles el golpe cuando ellos me atacan.
Varias veces he competido con él en peleas y siempre le he ganado, a pesar de que es bueno aún le falta pulirse. Pero como no es de mi incumbencia y tampoco me importa, yo le parto toda su estúpida cara. Se lo merece a puño por seguir metiéndose conmigo. Y sobre los negocios, ya nos han jugado varias veces mal, como su padre; Giorgio, ese está a cargo de una parte que el abuelo le dejó, hace cualquier cosa para sacarme del camino, pero con lo que no cuenta es que yo ya conozco todas sus artimañas.
No confío en nadie, absolutamente en nadie que no sea Iván y Edgardo. Los que han estado durante años a mi lado fielmente, que son los únicos.
—¿Quién era? —pregunta mi amigo.
—Era Leo. Es necesario que viaje urgente a Nueva York.
—¿Fallas?
—Algo así —gruño —. Pero esta vez tendré que ir solo.
—Estás loco, sabes bien que no puedes ir solo. Alguien de nosotros te tiene que acompañar —me ve molesto.
—Es algo que debo hacer, no te estoy pidiendo permiso —ahora lo miro yo y con un gesto de molestia —. Además, no tengo de otra forma. Leo y Enzo están ocupados con otros asuntos en Italia. No me pueden acompañar.
—Entonces iré yo.
—Creo que el loco es otro, te acaban de disparar y quieres ir a trabajar —lo fulmino con la mirada —. Cuando lleguemos a Italia, tú te quedarás y yo me iré.
—No exageres, solo fue un roce. Ya dije que iré contigo.
—Y yo acabo de decir que no. ¿Piensas desobedecer mis órdenes? —mascullé.
—Diablo, es mi deber cubrir tu espalda, es mi trabajo y mi lealtad como amigo.
—Sí, pero no estás en condiciones, además, así no me sirves de nada, solo estorbarías —le digo de esa manera para que no insista, él nunca me estorbaría.
—En cierto modo, tienes razón, no quiero ser un estorbo. Mi trabajo es cuidar tu espalda, no que tu cuides la mía —gruñe molesto, sé que está enojado consigo mismo —. Al menos lleva a los mejores hombres contigo, no puedes quedarte desprotegido.
—Iván, no me trates como un idiota que no sabe cuidarse y defenderse solo. A pesar de que eres el mejor sicario del continente Europeo y de América, yo soy muy bueno con los puños como tú lo eres con las armas. Con ellos ya he matado a varios. No sé si lo recuerdas.
—Tú lo has dicho, con los puños —me sonríe.
—También soy demasiado bueno con las armas, solo que no me gusta presumir. Ya que si no te quitaría título —le guiño un ojo y se le borra su estúpida sonrisa de la cara. Me carcajeo mientras él me mira mal.
Ahora tendré que ir a América para viajar a Nueva York. Tengo asuntos muy valiosos que resolver, pero esta vez sería sin mi gente de confianza. Llevaré conmigo a mi mejor soldado, Franco el que siempre ha andado a mi lado, y al equipo que él tiene bien entrenado y controlado. Con eso es suficiente para que nadie se nos acerque. 




Capítulo 3:

Negocios
Dante
 
—Dante, no puedes viajar ahora, no puedes dejar a cargo a otros, es más necesario que te quedes en Italia, las cosas se pueden llegar a complicar con los rusos, e Iván no está en condiciones para relevarte.
—¿Crees que me importa lo complicada que estén las cosas? Me conoces y sabes que no te haré caso, quieras o no, tengo que estar allí. Es mi deber. Los negocios están teniendo problemas de nuevo y esta vez tu solo no podrás con ello. No puedo quedarme cruzado de brazos— giré la mirada a la ventanilla.
Iba en el avión, ya había llegado a Italia para que Iván pudiese bajar. Pero al parecer, a Edgardo no le gustaba que me fuera del país.
—Tú tendrás derecho a muchas cosas, pero a decirme lo que tengo que hacer, no.
Corté la llamada sin escucharlo más. Sé que se preocupaba por la organización y las empresas, pero esta vez ocupaba ayuda, ya que normalmente siempre él hacía todo solo. Él controlaba los negocios empresariales y yo la organización, lo mío casi nunca fue el negocio de empresas, llevaba en mí sangre más el peligro.
Iván y yo estábamos encargados de controlar el ochenta por ciento de la droga que se consumía en todo Europa y América. La mayoría de la mercancía que distribuíamos nos llegaba desde el sureste del país, y luego era distribuida en dos continentes más; uno de ellos era donde habíamos tenido conflicto por una emboscada de los otros rusos enemigos, con los que no estábamos asociados.
Resulta que una parte de Rusia está dividido en dos cárteles, el aliado y el enemigo. La otra parte del país no está vinculada con nuestra organización y para ellos significa una ofensa al tomar su territorio. Así se aplica en todas las organizaciones del mundo; nadie tiene permitido tocar tu territorio al menos de que quieras guerra. Pero como esas dos organizaciones ocupan un país juntos, ese es el arriesgo que uno corre al unirse a una de ellas.
Llevamos varios meses peleando por el control de toda la droga en Rusia, pero los rusos no entienden que con la mafia italiana nadie se mete y menos con el Diablo, y mucho menos viven para contarlo.
Edgardo estaba al tanto de todo, sabía a quién nos enfrentábamos, pero este era nuestro negocio, la vida que habían elegido. En mi caso, era la que me había tocado y la que ahora me gustaba llevar.
Desde que mataron a mi padre así había sido, pero por mi valor y astucia, me había convertido en el Diablo de Italia. Era un legado que mi viejo dejó para mí y así había sido de generación en generación. Siempre me decía que yo algún día tenía que seguirla y mi hijo también. Solo que ahí lo decepcionaría, ya que yo no pienso tener uno.
Llegué a América, a la ciudad de Nueva York, de noche. Cuando viajaba prefería hacerlo de noche, y más si era para asuntos de la organización, era una forma de prepararme, por si tenía que cargarme al enemigo.
—Primero iremos a la empresa — le avisé a Franco cuando lo vi bajar.
Tenía un grupo de hombres bien entrenado y capacitado, para seguir todas mis órdenes, y los que cuidaban todo el tiempo mi espalda.
Pero de todos ellos, solo en Franco era en quién confiaba; él se encargaba de controlar a los demás, era el jefe del escuadrón. Sé que era muy temprano, pero tenía que ponerme al tanto de muchas cosas. Era de madrugada y faltaban casi dos horas para que saliera el sol.
—Todo en orden, señor —anunció Franco—. Cuando usted lo ordene — dijo, exactamente lo que quería escuchar, porque así me gustaba que todo estuviera, en orden, no me gusta llevarme sorpresas.
Asentí, y nos encaminamos a los autos que estaban esperándonos cerca de la pista. La llegada a la empresa nos llevó como menos de treinta minutos.
Me encontraba ya en mi despacho, en el último piso del rascacielos; esta era la matriz de mis empresas en América. Era el puto Rey de este continente también, donde controlaba un imperio de empresas que servían para tapar todos mis negocios sucios.
Al ver llegar a Edgardo, me giro para verlo y darle un caluroso abrazo. Él es como un padre para mí; desde que murió mi viejo, él se convirtió en uno ya que comenzó a protegerme más y a preocuparse por todo lo que hacía. Sabe que no me gusta que me quieran controlar, y rara vez le obedezco, aunque sé que en muchas cosas tiene la razón.
—Bienvenido, hijo — me da unas palmadas en la espalda.
Jamás me molestó que me llamara así, sé que me considera casi igual que Iván, y estaba agradecido por ello.
—Me da gusto tenerte de vuelta aquí, aunque la mayor parte del tiempo me desobedezcas.
—Sabes bien que así seguirá siendo — le respondo —. ¿Cómo has estado?
Me enteré por Iván que no había estado bien de salud ya que él está enfermo del corazón desde hace varios años, en cierta parte por eso se retiró de la organización y decidimos que lo mejor sería que se hiciera cargo de las empresas y todo los negocios administrativos, aparte de que necesitaba de su ayuda por este lado.
—Por mi salud no te preocupes, estoy bien.
Lo miré y vi algo de cansancio en su mirada, tendré que darle unos días de descanso mientras estoy aquí. Pero primero me tendrá que informar todo lo relacionado con los problemas que está teniendo esta empresa.
Veo a Franco y algunos de los hombres que se encargan de nuestra protección y me acerco al bar que tengo en mi despacho. Sé que es muy temprano para beber, pero me importaba una mierda eso, y lo más seguro era que no tardaría Edgardo en reprenderme, como si fuera un estúpido adolescente.
Me serví un güisqui escocés, y me giré para verlo nuevamente.
—Dante, tienes que cuidarte, no te hace bien tomar tan temprano y a todas horas. Esa adicción por el alcohol te va a acabar — dijo preocupado.
—Sé lo que hago, además no sé si lo has notado, pero llevo más de dos años que tomo sin embriagarme, solo tomo un par de tragos al día. Me sirve para relajarme, es como una dosis que mi cuerpo necesita.
Llego al sofá que se encuentra en una sala que tenía en mi despacho y me siento en el, mientras meneo mi copa en la mano para remover la bebida. Después hago un ademán con la mano para que se retire el equipo de seguridad. A mi señal todos salieron, por último con Franco cerrando la puerta.
Ya sentados en nuestros asientos, Edgardo empezó a ponerme al día con todo lo sucedido en la empresa. Dejándome en claro todas las finanzas y las asociaciones de las cadenas empresariales que están aliadas con las nuestras. Todo eso nos llevará algo de tiempo, pero yo solo podía quedarme menos de dos semanas, un buen período para resolver varios asuntos. No era tan grave, teníamos una asociación con una compañía Rusa, que era de mucha ayuda. Tal vez él tuvo razón respecto a que el problema no era de suma importancia, pero no por eso iba a dejarlo solo, y menos ahora que no estaba bien de salud, aunque él dijera lo contrario.
Después de toda la información que me dio, decidimos comenzar a trabajar para ir avanzando ya que también no podía quedarme mucho tiempo y dejar a Leo y Enzo a cargo. No es porque no confiara en ellos, al contrario, eran de las pocas personas en que confiaba, la inquietud era porque estaba con el pendiente del atraco que sucedió con los rusos. Algo me decía que en cualquier momento iban atacar. Sé que no habían sido nuestros aliados, ya que tenía un vínculo muy cercano con uno de sus jefes y era imposible de que él me jugara chueco.
La semana pasó transcurriendo en solo resolver el problema de la empresa, ya me sentía agotado y aburrido de tantos archivos que habían pasado por mis manos y deseaba solo despejarme y distraerme un poco, que mejor que el sábado para hacer eso.
El sábado por la tarde salí de mi despacho para irme directo al hotel en el que habitualmente acostumbraba a quedarme cuando venía. Edgardo me ofreció que me quedara con él en su apartamento, pero rechacé su invitación, estaba acostumbrado a tener mi espacio y privacidad, y más si pensaba traer alguna mujer y pasar el rato.
Él me conocía y por esa razón no se ofendió por mi rechazo a su invitación. Al igual el hotel era una de mis propiedades y era como un hogar para mí. 
Camino directo hacia mi habitación, con Franco detrás de mí y el equipo se queda abajo custodiando, ya que solo permito que mi guardaespaldas de confianza me acompañe hasta la puerta.
—Prepara el auto, en menos de diez minutos salimos —le informé, antes de entrar en la suite, en la que me quedaba.
—Sí, señor...
Al momento que entro escucho mi teléfono emitiendo un pitido, miro la pantalla, y es una llamada de Iván.
—¿Qué tal van los asuntos? —es lo primero que pregunta cuando respondo su llamada.
—Todo bien, ya casi resueltos.
—Eso quiere decir que pronto regresarás —dijo, muy seguro.
—Quizá, debo resolver también lo de los rusos.
—En eso ando ya, para eso te hablaba, el problema se hizo más grande aún.
—¿De qué demonios hablas? —pregunté en casi un grito.
—Que el cartel ruso con el que estamos asociados ha dicho que no hemos cumplido con la mercancía acordada, y que en vista de nuestra falta de palabra, ya no hay acuerdo —Iván estaba muy enfadado, era la primera vez que perdíamos un cargamento y una asociación donde ambos lados salíamos favorecidos.
—¡Maldición! —todo esto era por causa de la emboscada que nos habían hecho, habíamos perdido mercancía y lo más importante unos grandes socios —. Aún no puedo regresar, así que enviaré a Franco para que te ayude.
—Cuando entenderás que ninguno de nosotros somos tú, aquí los sustitutos no valen nada.
—No los dejo a que me sustituyan, y a él lo enviaré para que vaya de recadero.
—Espero termines con los asuntos de la empresa y regreses lo más pronto posible. Te dejo, nos vemos luego —colgó la llamada, dejándome con la palabra en la boca.
Estaba furioso, pero no más que yo. No me podía enfadar con él porque sabía que tenía razón y sé que estaba  molesto conmigo porque había venido a resolver asuntos que no eran tan graves como los que se encontraban en Italia.
Volví al salón de la suite, ya listo y arreglado para salir, mientras llamaba a Franco para que me informara mejor la situación.
—Franco, dame toda la información de los rusos. ¿Y cómo es que Iván se enteró de ello?
—Han sido ellos, le hicieron saber al  mandar a uno de nuestros hombres golpeado y torturado, casi muerto —responde.
—De acuerdo, vayamos a la suite— respondí, dirigiéndome por mi arma para ver quién demonios estaba tocando la puerta.
Me quedé tranquilo y guardé mi pistola, era Edgardo, creo que ya estaba al tanto del asunto.
—¿Pasa algo? —le pregunto al abrir la puerta.
—¿Y lo preguntas así, tan a la ligera? —entra sin esperar a que lo invite a pasar —. Si no me lo dice Iván, ni me entero. No porque ya no esté al cien por ciento en la organización significa que me puedas echar a un lado.
—No, en ningún momento he pensado así, yo me acabo de enterar también.
Su enojo se fue suavizando cuando le respondí.
—Está bien, te creo, pero ni pienses que esta vez los dejaré solos con esto —cuando iba a replicar, él habla de nuevo—. No se pueden deshacer de mi así a la ligera, solo porque ya este viejo.
—No se trata de eso, tu salud es más importante, y debes descansar.
—Al carajo con mi salud, primero es la familia y los negocios, ya más adelante habrá tiempo para descansar, quizá cuando me muera— se gira para volver a la puerta —. Tengo que volver a la empresa, solo vine para ponerte al tanto.
—Deja por hoy el trabajo, es sábado y lo mejor sería salir a distraerse un poco.
—Con todos esos problemas yo no tengo cabeza para ese tipo de cosas. Además, ya estoy muy viejo para esos trotes, quizás a ti si te sirva y te puedas desestresar un poco.
—Vamos, viejo, sé que quieres, voy a ir al club Dark side, al que acostumbramos a ir Iván y yo cuando estamos aquí. Sé que te gustaría ver a Julie—le guiño un ojo.
Sé que él y ella han tenido sus amoríos, pero de eso ya fue un tiempo atrás y él dejó de frecuentar ese lugar y solo su hijo y yo seguimos yendo, solo que ya tenía un largo tiempo que no iba. Es un sitio al que frecuentaba ir cuando me encontraba en Nueva York, pero como tenía muchos meses sin venir a América, dejé de visitarlo.
Ahora solo quería pasar el rato y olvidarme un poco de los problemas que se avecinaban. Si mi amigo estuviera aquí me lo prohibiría, pero como yo no obedezco a nadie, iría de igual manera. 
Quizá no es un prostíbulo como al que estaba pensando ir, aunque son los lugares que más frecuento en otros países cuando estoy de viaje. Pero ese club era bueno para ir a beber y tener algo de compañía mientras recibo un oral por parte de alguna bailarina. Sí, porque en ese lugar era lo que más hacían, bailar en una pasarela con tubo. A veces tomaba alguna que otra por fuera para llevarlas a algún sitio y tener sexo con ellas, pero en muy pocas ocasiones. 
Pero quizá, solo por hoy, me conforme con una compañía. Mientras ella hace su trabajo, yo me bebo un güisqui
escocés, ya que el alcohol es mi bien para todos mis males.




Capítulo 4:

Hombre misterioso
Lillie
 
Había tenido una semana de locos con todas mis clases y varios exámenes, normalmente siempre terminaba agotada, pero hoy eran más, siempre que me tocaba algún examen quedaba agotada por estudiar tantas horas seguidas, y es que los desvelos me estaban cobrando factura de esas noches que estudio. Pero todo lo que hacía era una lucha constante, los sacrificios valían la pena y sabía que en un futuro iba a estar orgullosa de lo que había logrado.
Lo más lamentable es que me tocaba trabajar el día de hoy; ya era sábado por la tarde y, aunque quería pasar más tiempo con mi madre, eso era imposible. Cinco días a la semana trabajaba por las noches y no era posible cuidar de ella en esos días, el tiempo extra que tenía era poco y ese lo aprovechaba para pasarlo con ella. Siempre me decía que no me preocupara, que siguiera con lo mío, pero yo no podía quedarme con los brazos cruzados, mientras ella se agotaba muy fácilmente con cualquier esfuerzo que hacía.
Desde que empezó con las quimioterapias su cuerpo se fue debilitando, y los tantos medicamentos que toma la hacían dormirse rápido. Ya no es la misma de antes, esa enfermedad se la está acabando poco a poco, y tenía miedo de que cualquier día nos dejara solas.
Ella es la que siempre me ha dado fuerzas para seguir adelante, a pesar de que algunas veces me regaña por dormirme hasta tarde o por desobedecer cuando me dice que no me preocupe por ella, pero yo lo hago porque ella me importa demasiado. La amo con todo mi ser, es la mejor madre del mundo, siempre ha visto por nosotras, y ahora era nuestro turno de hacerlo por ella.
Mi trabajo se encuentra muy retirado de donde yo vivo, pero tengo la gran fortuna de que mi mejor y gran amiga Mikaela me recoja hasta mi casa. Todas las tardes antes de anochecer, pasa por mí. Ella cuenta con un auto, algo viejito, pero aun así, funciona bien, es en el que se desplaza por todos lados.
Mika es mi amiga más cercana y mi más confidente, la conocí hace ya un par de años atrás cuando trabajaba en la cafetería donde labora mi hermana. Fue ella la que me invitó a trabajar en el club, sabía que no era nada malo ya que yo la conocía desde hace tiempo y ha sido de absoluta confianza, nunca sería capaz de arriesgarme, nos conocíamos muy bien, como si fuésemos hermanas.
Como cada tarde que llega por mí, subo a su coche y la saludo con un beso en la mejilla, ella me sonríe y sube el volumen del estéreo, dando marcha hacia nuestro destino.
Mikaela es una chica guapísima, es alta de melena oscura, ojos rasgados y al igual oscuros, piel bronceada, y un cuerpo exuberante, ella es mayor que yo, tiene 21 años, con dos años de diferencia. Al cumplir la mayoría de edad se fue de su casa, ya que dice que la tenía harta su padre borracho.
Mika vivió por muchos años en un hogar disfuncional, su madre se fue, dejándolos solos, mientras su padre se perdía en el alcohol, y sus hermanos se volvieron unos delincuentes. Eran dos y son más mayores que ella, no se sentía bien en ese ambiente y decidió huir lo más lejos de ellos, dejándolos en otro estado del país. Como no encontró trabajo rápido, ya que sus estudios no son muy avanzados, tuvo que dejar el instituto en cierto periodo, no alcanzó a terminar. Se le complicó conseguir algo bueno y decente, esa fue la razón por la que cayó en el club nocturno de Julie. También comenzó como mesera, pero al ver las buenas propinas y el pago que le hacían a las bailarinas, fue cuando le pidió a la jefa convertirse en una de ellas para ser también una dama de compañía.
En el club podías solo bailar o también ser una dama de compañía para esos hombres millonarios que acostumbran a ir a ese lugar. Mi amiga no lo pensó dos veces y se lanzó a ello. En cambio, yo acepté si solo me dejaban bailar y si Julie respetaba mi trato de ser solo bailarina para el club.
Llegamos al lugar, el edificio es grande, y por fuera podrías creer que es un sitio elegante para ir a tomar unos cuantos tragos, pero no era así. 
Entramos al club y como siempre a estas horas el lugar está muy solo, ya que aún no está abierto al público. Nuestro horario de entrada es a las seis de la tarde y el club abren sus puertas al público después de las siete, así que solo tenemos poco tiempo para prepararnos.
Yo no tengo de qué preocuparme, ya que mi actuación siempre comienza a mitad y la otra es al final, para cerrar la noche con broche de oro, suele decir Julie. Ella acostumbra a decir que yo soy su bailarina más preciada, las demás chicas se molestan cuando la escuchan decir eso, y muchas de ellas me odian por esa razón. Mi amiga no toma las palabras de Julie personales, por eso no se ofende, hasta ella la apoya y me echa flores, aunque Mika también es muy buena en lo que hace. Las clases baile que tuve durante años me han sabido ayudar en algo.
Antes de dirigirme a mi camerino, saludo a mis compañeros, más a los meseros y al bartender, que fueron mis primeros compañeros y amigos que hice aquí cuando llegué al lugar. Son muy amables y saben que nunca me olvidaría de ellos, ya que Simón uno de los meseros, comenzó a insinuar que en cuanto me convirtiera en bailarina del club los olvidaría y ya no les dirigiría la palabra. Pero por supuesto que nunca iba a suceder eso, yo no era de ese tipo de persona. Él lo decía porque muchas compañeras así lo habían hecho, como si fuera la gran cosa bailar para hombres lujuriosos. 
Para mí no era algo que me enorgullezca, bailar semidesnuda para hombres. Aunque muchos de ellos respetaban, pero había otros que no les importaba el reglamento y por tener dinero y poder creían que podían meter mano donde les diera la gana. Este era un trabajo donde tenías que cuidarte mucho, no merodear por todos lados cuando el lugar está en servicio. Yo rara vez salía, normalmente lo hacía solo del camerino al escenario y del escenario al camerino. Salir más allá era exponerse y ser carne fresca para leones.
Después de saludarlos a todos, me voy directo al camerino para prepararme. Llego y me doy cuenta de que ya están casi todas mis compañeras arreglándose. Todas andan corriendo por todos lados, siempre es así y, aunque tengamos una hora para estar listas, siempre nos hace falta más tiempo. 
El lugar es amplio, es un camerino, pero duplicado por diez, casi. En el cabemos muy bien quince chicas y sin estar apretadas, hay otro más, pero en el otro solo se encuentran diez chicas y son las que ya tienen años aquí trabajando, como quien dice, son las exclusivas, las que dan servicio completo. «Las VIP»; así dicen ellas, y Mika les dice las ancianas.
Aquí es donde vestimos, nos maquillamos y peinamos, si queremos una ducha, hay unas regaderas al fondo del pasillo saliendo de los camerinos. El despacho de Julie está arriba, ya que el lugar es de dos plantas, y en el piso de arriba están las salas VIP, para clientes distinguidos. Es un área más reservada y tranquila para los que les guste tener una charla de negocios o pasar el rato con sus conocidos. Normalmente es el lugar donde van las damas de compañía exclusivas.
A mí no me interesa nada de exclusividad ni nada de eso, con solo bailar es más que suficiente, y Mika dice que hago bien en ocultar mi identidad, que porque muchos de los hombres que frecuentan el lugar son personas peligrosas. No entiendo mucho cuando se refiere a eso, pero igual me gusta ponerme un antifaz antes de salir a bailar. Cuando acepté bailar le avisé a Julie que me pondría uno, y como no se negó, aproveche y desde entonces he bailado con uno puesto, así, ocultando una parte de mi rostro.
Me siento en una silla frente al espejo, Mika llega y se coloca detrás de mí para comenzar a plancharme el cabello. Con mi cabello no ocupa mucho tiempo, ya que es un poco lacio, solo que el clima húmedo suele alborotarlo en algunas ocasiones. 
—¿Ya te he había dicho que tienes un cabello muy hermoso? — pregunta Mika.
—Millones de veces.
—Bueno, pues no me canso de repetirlo —sí, lo recordaba —. ¿Hoy qué te pondrás?
—Un brasier y una falda verde con lentejuelas, zapatos negros de tacón corrido y abiertos. Y no puede faltar mi antifaz verde esmeralda de lentejuela.
—¡Wow! Ahora sí vas a brillar, con ese verde brilloso.
—Es lo que quiere Julie —resoplo.
No sé por qué me había pedido que me colocara esas prendas el día de hoy.
—Ni modo, hay que hacer caso a la jefa.
Después de peinar mi cabello, me ayudó con el maquillaje, y luego fue mi turno de hacerlo con ella. Normalmente siempre nos ayudamos entre nosotras a arreglarnos, aparte de que es el único momento que tenemos para charlar de nuestras cosas.
—Es sábado y eso quiere decir que será una buena noche —dice Mika, con una generosa sonrisa—. Hoy me toca salir primero a mí, así que deséame suerte. Espero ahora sí encontrar a mi millonario esta noche —me guiña el ojo.
—No la necesitas, siempre lo haces de maravilla —le aseguro, y levanto mi pulgar.
Mi amiga siempre ha estado esperando a su príncipe millonario, ansiosa porque llegara ese hombre a su vida y sacarla de este mundo. Supuestamente a ella no le importaba el amor, su idea era otra en su camino, pero ese era su sueño o su meta por querer cumplir algún día. Podría decir que ese era el sueño de muchas chicas de las de aquí, algo muy distinto al mío. Mi sueño era terminar mi carrera como médico, y si pudiera llegar algún día a ayudar personas con cáncer y curarlas sería magnífico, era con lo único que soñaba para mi futuro. Yo no necesitaba un hombre millonario ni tampoco lo quería, yo sola podía salir de donde estaba sin necesidad de casarme con un rico. Siempre he dicho que yo sola podía lograr todo lo que me propusiera en la vida.
No juzgo a mi amiga y a las otras chicas, cada uno piensa a su manera, y la de ellas era muy distinta a la mía.
Mika salió después de despedirse, pero antes de irse volvió a pedir que le deseara suerte, y le eché porras, como siempre acostumbro a hacerlo todas las noches. 
Mi actuación venía después de la de ella y otras dos chicas, así que todavía se demoraría mi actuación de baile, por lo que aproveché para sentarme en uno de los sillones que estaban en el camerino, y me puse en mi celular para mensajearme por WhatsApp con mi hermana. Quería saber cómo estaba mi madre, y cuando tenía una oportunidad como esta me la pasaba preguntándole a mi hermana sobre mamá y hasta algunas veces me regañaba Alex por estar preguntando tanto, pero como sabía que mañana no madrugaría para ir a trabajar, por eso le enviaba mensaje a esta hora, sino, no la hubiera molestado. Después de decirme que todo iba bien en casa, dejé de molestarla más y me puse a jugar un jueguito que mi sobrinita me había instalado en mi celular.
En algo tenía que matar el tiempo que me sobraba, y no iba a ser para merodear por el club, no me pienso arriesgar de esa forma. Aunque podía salir disfrazada con una gabardina y una gorra para así poder ir a la barra de bebidas, y charlar un poco con Tomás y Roy, que son los bartender.
Me puse de pie y decidí hacer caso a mi loca cabecita y salir un rato de ahí, en este momento se encontraba la mayoría de las chicas en el salón. Unas estaban de compañía con algún cliente, mientras que otras bailaban en las demás pistas pequeñas. Así que me encontraba sola en el camerino. Tomé una gabardina negra y una gorra del mismo color, con cuidado la coloqué en mi cabeza para no despeinarme, y ya lista salí de ahí.
Antes de llegar al salón, ya se escuchaban los gritos, risas y voces de varias conversaciones, y eso era señal de que el lugar estaba atestado de muchas personas. Al llegar al bar, les sonreí a los chicos y comencé a platicar con ellos. Me regalaron un vaso de agua después de reírse de mí por andar de incógnita en el club, mientras ellos me platicaban de Mika del cómo había bailado esa noche. Yo lo único que pensé es que quizá ya había encontrado a su hombre millonario. Me dio risa al recordar eso, esa chica sabe lo que quiere y no lo dejará ir.
Entre charla y charla, se fue el tiempo volando y ni cuenta me había dado. Miro la hora en el reloj pared que está en el bar, y me pongo de pie para marcharme, no sin antes agradecerle a los chicos por la bebida y por la buena charla que tuvimos.  Me despido de ellos y me alejo casi corriendo. 
Giro a la izquierda para salir de salón e ir de nuevo al camerino, cuando doy unos pocos pasos más sin alcanzar a llegar a mi destino, me tambaleó en mis tacones al chocar con alguien. Y cuando creo que voy a aterrizar en el suelo, siento que esa persona con la que tropecé me alcanza a tomar de la cintura, así evitando mi caída  para no hacerme daño. Por un lado me siento aliviada al darme cuenta de que me ha salvado, pero por otro lado recuerdo que es un desconocido, aun así, alzó la cabeza para ver a mi salvador. Y es cuando me encuentro con los ojos más hermosos nunca vistos en la vida, son de un tamaño perfecto y grises, pero lo que más me llamo la atención es ese algo extraño que determinaba su mirada, algo como misterio y peligro.
El hombre está muy cerca de mi rostro, demasiado diría yo, pero eso me hace notar detalladamente su rostro. Es un hombre muy atractivo, de cabello negro peinado hacia atrás, con un semblante serio, tiene una nariz perfilada, labios asimétricos y una barba bien afeitada y cuidada. Su mandíbula se distingue bien y es perfecta como todos sus rasgos de la cara. Me resulta muy guapo, pero lo que más me gustó fue su mirada, sus hermosos ojos, aunque en ella se nota algo de oscuridad. ¿Cómo podía gustarme algo así?
Mi cuerpo sigue pegado al suyo mientras me sigue sujetado con su brazo. Me he quedado congelada con esa mirada, ese rostro me ha dejado perdida, y el cómo me mira, como si quisiera grabarse algo en la mente. No logro ni moverme, por un instante la respiración se me corta y no entiendo por qué me sucede esto con un desconocido, con un hombre que no sé ni quién es.
A penas me percaté de que había perdido la gorra que traía puesta sobre mi cabeza, lo pude comprender cuando me detalló con sus ojos, pasando de mi cara a mi cabello. Y, ahí fue cuando me hice la pregunta: ¿Será un cliente? De solo pensar así me estremecí, siempre quise huir de este tipo de hombre. De esos que con solo verle el rostro gritaban peligro.




Capítulo 5:

Pervertido
Lillie
 
Su vista se desvía hacia mi provocativo escote, y con eso me doy cuenta de que mis pechos están muy pegados a su pecho firme. Él arquea una de sus cejas, y sonríe elevando la comisura de su labio, sin dejarme reaccionar rápido. 
—¡¿Qué está haciendo! — lo empujo, hasta lograr alejarme de él, mientras me cubro los pechos con los brazos.  
No sé quién es este sujeto que se ha quedado idiotizado viendo mis pechos con un descaro y picardía.
Después de que me aparto, él levanta las manos en un modo rendido con una sonrisa burlesca, parecía divertirle algo. Sin dejar de verme, se acercó de nuevo hasta mí con una postura arrogante, que lo hace ver más atractivo.
¿Qué  tonterías pienso, estoy volviéndome loca?
—Molto bello — ladea una sonrisa y en su mejilla se marca un hoyuelo dándole un toque más lindo.  
Lo observo en silencio, detallando todo su perfecto rostro. Puede ser que no haya entendido lo que quiso decir, pero mi enojo regresó, no por eso, sino porque su estúpida sonrisa burlona no se borra de su atractivo rostro. Quisiera responder a su comentario extraño e insultarlo por arrogante. Pero como no sé ni en qué idioma habló, no lo hago. 
¡Jodido presuntuoso! Grito en mi cabeza.  
Noto que va a añadir algo más, pero su móvil suena en el bolsillo de su pantalón. Gruñe y maldice en casi un murmullo, pero que logré escuchar. Después de unos segundos responde pronunciando algo en el mismo idioma con el que me habló hace unos instantes.  
No deja de mirarme, aun así, aprovecho para escabullirme de ahí, y lo logro. Camino lo más rápido que puedo antes de que se dé cuenta. Tarda en reaccionar ya que estaba concentrado en su llamada, me agradezco a mí misma por haber podido escapar de ese engreído.
Minutos después, estoy terminando de alistarme para salir a bailar. Coloco mi antifaz y arreglo un poco mi cabello, ya que mi peinado se desacomodó con la gorra que traía puesta. Eso me hace recordar lo que pasó hace unos instantes atrás, cuando tropecé con ese majestuoso hombre oscuro, y no he podido lograr sacar su rostro de mi mente. Y es que es magníficamente guapísimo, solo que lo que tiene de guapo, lo tiene de arrogante y odioso. 
Entra una de mis compañeras para avisarme de mi próxima salida al escenario. Termino mis últimos ajustes, me pongo de pie para salir de ahí y dirigirme hacia el alboroto de aplausos y silbidos.
Me encuentro detrás del telón, espero indicaciones como acostumbro a hacer. Hasta escuchar la voz de Ben, el presentador. 
—Muy buenas noches, caballeros, hoy, como todos los fines de semana les dejamos para el último lo mejor. Espero disfruten de este maravilloso baile y se deleiten con la belleza e inocencia de nuestra joya más preciada. Dicho esto, les deseo una feliz velada y, sin más que decir, los dejo con la preciosa “Esmeralda”. 
Todos sueltan gritos, chiflados y aplausos. 
En cuestión de segundos, salgo detrás del telón, y como siempre, sin ver al público, solo cierro los ojos por unos momentos mientras la música comienza a sonar. Después inicio con mis movimientos lentamente, dejándome guiar por la melodía, danzo al compás del ritmo hasta que se va siendo más movida y mi meneo también. Me dejo llevar sin importar quién o quiénes se encuentran a mí alrededor, siempre me concentro en los días que fui una bailarina de danza, eso es lo que me ayuda a no pensar que estoy frente a muchos lobos hambrientos en poca ropa. 
Después de abrir los ojos, me balanceo con mis caderas en el tubo que se encuentra en medio del escenario, hago mis maniobras intentando no perder la sensualidad. Me atrevo a fijar un poco mi vista al gentío. Todos son hombres con trajes elegantes, algunos se encuentran acompañados, ya sea de algún guardaespaldas o alguien más, todos beben y fuman cómodamente sentados, todos de diferentes edades. 
Pero mis ojos se detiene en solo uno. Es el hombre majestuoso y arrogante con el que me tropecé hace minutos atrás. No deja de verme y en su rostro puedo notar su misma tonta sonrisa que hizo cuando me vio los pechos. Estoy expuesta ante su oscura mirada. Y comienzo a temblar de pies a cabeza. 
Tiene como cuatro guardias escoltándolo detrás, le hace señas a uno de ellos, cuando se acerca junto a él le dice algo al oído, en ningún momento ha dejado de verme y eso me tiene intranquila. Solo espero que no tenga nada que ver conmigo lo que le haya dicho.  
Ignoro al hombre que casi me come con la mirada y me concentro en lo mío.  
Después de terminar mi actuación de baile, recibo muchos aplausos eufóricos. Salgo casi corriendo de ahí, no quiero encontrarme con ese tipo, así que solo tomaré mis cosas y el abrigo para salir lo más pronto que pueda de aquí, ya en mi casa me daré una ducha antes de ponerme algo cómodo.  
Estoy por terminar de empacar mis pertenencias. Pero algunas chicas me hablan y me felicitan, solo me limito agradecer de un modo cortante, y es que me urge salir de ahí. Mika se posiciona a mi lado y me pregunta qué sucede, solo le digo que recibí una llamada urgente de casa y que necesito irme.
Le pido que le avise a Julie, por si me manda a llamar, ella asiente y me desea suerte. Le doy un abrazo rápido de despedida y salgo de ahí.  
No puedo correr por los tacones altos, sino quiero torcerme un pie debo tener cuidado. Cuando por fin logro salir por la puerta, me voy de bruces topándome con dos hombres idénticamente vestidos de traje negro, están tapando el camino. Son enormes y anchos.
Me quedo mirándolos por unos segundos, pero cuando intento reaccionar y moverme para retroceder e irme por otro lado, uno de ellos habla cerrando por completo el paso.
—Non possiamo lasciarla andare — dijo uno de ellos, mientras me encierran con sus monumentos cuerpos. 
No tenía ni idea de lo que me estaba diciendo, no podía descifrar su idioma. 
—No sé qué es lo que buscan, pero creo que se han equivocado de persona. ¿Me permiten pasar, por favor? — me dirigí al hombre que habló, en mi idioma, e intentando demostrar tranquilidad. 
—Debo avisarle que no la puedo dejar ir — contestó en mi idioma. 
—¡Perdón! Pero ¿quién se creen que son ustedes? No me haga que grite más fuerte hasta que llegue la policía.  
Por unos segundos no supe qué hacer hasta que un sonido de un celular se escuchó, los hombres se miran entre sí, uno de ellos toma el teléfono y comienza a hablar en ese idioma que no he logrado descifrar.
Aprovecho la oportunidad de que estén distraídos en esa llamada y empiezo a retroceder para salir corriendo, aun así, con mis tacones de casi 15 centímetros, corro, y sin soltar mi pequeña mochila en la que llevo mis pertenencias. 
Llego a un sitio de taxis, agradezco que haya algunas personas, respiro aliviada. Pero de repente, un Lamborghini se detiene a la orilla de la acera donde me sitúo. De el sale un hombre, y para mi sorpresa, ese hombre era el mismo con el que tropecé en el club, y el mismo que me comía con la mirada mientras bailaba en el escenario. ¡Oh, Dios mío! 
Mis ojos viajaban hacia las pocas personas que se encontraban ahí y él, un par de segundos después, se le unieron también los dos tipos que me asecharon al salir. 
Y fue cuando supe que nadie me ayudaría, nadie sería capaz de enfrentar a un hombre con un aspecto peligroso y dos tipos con cara de matones y corpulentos bien armados. Me pude dar cuenta de eso, traían pistolas debajo de sus sacos. Comencé a temblar más, era como una gelatina. Lo que más temía es que no sabía qué querían hacer conmigo, aparte de matarme, eso creía. 
Eran casi las dos de la madrugada, había muy poca gente transitando, pero aun así, algunas de ellas estaban al tanto de mi situación, pero ninguna se molestó en defenderme de estos matones. 
—Sube al auto por las buenas — dijo con un semblante molesto —. Non complicarlo di più — volvió hablar en ese tonto idioma.  
Sigo mirándolo sin quitar en ningún momento mis ojos de él.  
—¡Usted está loco! ¿Quién se cree que es para darme ordenes? — dije, estaba ya alterada, pero el miedo no se iba.
—Allora sarà il modo più duro —anuncia a su manera, y sin yo entender ni una sola palabra. 
Sin darme tiempo a protestar por lo que dijo, en dos zancadas largas y rápidas ya lo tenía cerca  tomándome en brazos. Pegué un grito cuando me alzó, y me llevó consigo, para después meterme a su auto. 
—¡Auxilio! — grité —. ¡Ayuda!  
Nadie pudo ayudarme o más bien solo me ignoraron. Este hombre peligroso me estaba secuestrando, sus ojos grises estaban oscuros y su mandíbula se encontraba rígida como si estuviera enfurecido. No entendía por qué hacía esto. Esto era un secuestro, me había tomado en contra de mi voluntad, la que debería estar molesta era yo, no él.  
—¿Qué es lo que quiere? — me atrevo a hacer la pregunta. 
—A te— responde como sin nada. 
¿Qué significa eso? 
—Mira, no sé qué es lo que buscas, pero te aseguro que no es a mí, se han equivocado de persona — le informo como puedo. 
Él niega con la cabeza y con una sonrisa cínica me ve. 
—Ne dubito. Mi appartieni già — contestó voz calmada. 
—¡Imbécil! ¿Podrías hablar en mi idioma cuando te refieres a mí? No entiendo nada de lo que estás diciendo y menos si me hablas en chino, en árabe o quién sabe en qué estúpido idioma — mis palabras salen apresuradas y cargadas de furia.
Ladea una sonrisa y habla de nuevo. 
—Vaya, tienes muchas agallas, y eso me fascina más —sonríe—. Dudo que me haya equivocado de persona. Ya que tú me perteneces. — declara —. Y esa boquita tan linda… —su tono fue algo sensual —, no debería ser insolente.
Pasa la lengua lentamente por su labio inferior, parecía saborear cada palabra que dijo.
Pero ¿qué carajo le pasa a este tipo? Está completamente loco. 
—¡Eres un maldito demente! —lo arremetí, pegándole en el pecho con mis dos manos.
Con rapidez y con solo una mano me detuvo, sentía mis ojos humedecerse. 
—Quédate quieta — dice a entre dientes irritado —. Si no quieres que te obligue a hacerlo.
No sabía a dónde me llevaban, preferí quedarme en silencio para que no me lastimaran y así guardar mis energías por si llegaba a tener la oportunidad de escapar. En ningún momento bajé la guardia. No sabía qué estaba dispuesto a hacerme, y tenía que defenderme de cualquier forma. 
Ya cuando estaba más tranquila, apartó sus manos, y después me atreví a mirarlo de reojo. Aparentaba como de casi treinta años o tal vez menos edad, vestía de negro con camisa y pantalón de vestir, se notaba que eran muy costosos, su cabello estaba peinado hacia atrás como lo había visto en el club, aunque se le medio alborotó un poco, me imagino que fue en el momento que forceje contra él cuando intenté golpearle, pero me detuvo. Sus ojos seguían oscurecidos, pero recordaba que eran grises, un gris como azulado.  
Y creo que él también me recorrió con su mirada, porque no dejaba de mirar mi cuerpo en ningún momento, pude darme cuenta de eso cuando se detuvo en mis pechos.  
¡Maldito pervertido! 
Su aura de peligrosidad ponía mis vellos de punta. No dejaba de verme descaradamente. Hasta sentía que me desnudaba con su mirada.
—¿Te gusta el sexo duro o cómo lo prefieres? — preguntó, y curvó su labio.  
—¡¿Qué?! — repliqué molesta.  
—Hablo del sexo. ¿Cómo te gusta? —  cuestiona, así como si nada, como si estuviera haciendo una pregunta normal.  
—Pero ¡¿qué carajo se cree?! — exclamé  —. Está equivocado conmigo, no soy una de esas chicas que usted piensa. No estoy dispuesta a responder a su absurda pregunta — digo, con un tono terminante. 
¿Qué le pasa? Acabo de confirmar que es un pervertido y descarado. Mis nervios comienzan a alterarse. Si ya me había tranquilizado de un arranque de desesperación, ahora era mucho peor. 
Llegamos a uno de los hoteles más caros y elegantes de la ciudad, era un lugar muy famoso ya que muchas celebridades y millonarios se hospedaban en el cuándo venían a Nueva York.
Era mi oportunidad para pedir ayuda, pero en brevedad comprobé que eso iba a ser muy difícil, todos ahí lo conocían y le servían como si fuera su rey.
Me llevaba fuertemente sujeta del brazo, antes de bajar del auto me amenazó con darme un balazo si intentaba hacer algo indebido, como gritar o algo más. Así que mis esperanzas de huir habían sido descartadas.  
Los tipos mastodontes nos siguieron, cuando llegamos a la que creo que era su suite, me zarandeo hasta entrar ahí. Sus guardias se quedaron afuera. 
Me llevó a donde se encontraba la cama y me empujó hacia ella. Reprimí un quejido al caer. Me giré para enfrentarlo, y me encontré con una mirada oscura y peligrosa.  
—No sé qué es lo que quiere de mí. De mí no obtendrá nada, así que déjeme ir — digo, tratando de sonar segura en mis palabras. 
—Tú no saldrás de aquí hasta que yo lo autorice y hagas lo que te ordené — dice, y lo piensa por un momento—. Primero desnúdate completamente — pide con arrogancia.  
—¿Q-qué?
—¡He dicho que te desnudes! — gruñe alto.
La palpitación en mi pecho se agita latiendo a mil, mis manos tiemblan y mis piernas también lo hacen.
Quiere que me desnude frente a él, ¿me irá a violar?
No sé por qué quiere que me quite la ropa, no creo que algo bueno quiera hacerme.  
—Está completamente loco si cree que haré eso— replico.  
Sin más que agregar, él saca su arma detrás de su pantalón y la coloca en una mesilla que se encontraba a lado de un sofá.
—Al parecer eres una fiera que deberé domar, espero así también seas en la cama — su tono es descarado.
Toma asiento, al mismo tiempo que toma su arma.
—Obedece, si no quieres que te dé un puto tiro en esa preciosa cabecita. 
Suplico mentalmente para que no me haga daño. Decidí obedecerle, quizá solo eso quería, verme desnuda.
Me quité mi abrigo y después la falda y el top con el que había bailado en el club, quedando solo en ropa interior.  
—¡Dije todo! — grita alterado, sin dejar de apuntar con su arma. 
Y doy un brinco del susto. Esto no me gusta, pero tengo que hacerlo si quiero seguir viviendo. Me desnudo completamente como había ordenado. Me quedo expuesta ante su mirada lujuriosa. Mientras él me mira con los ojos más abiertos, sorprendidos se podría decir, su respiración sube y baja a un ritmo entre cortado, como si estuviera por perder el control. Y tiemblo más, pero no por frío, sino porque estoy muerta de miedo. 




Capítulo 6:

Peligro
Lillie
 
Seguía de pie, intentando tapar con mis manos algunas partes de mi cuerpo. Se acercó, me agarró bruscamente de la cara sujetándome de la barbilla con una sola mano. 
Por mi mente pasaron recuerdos con mi familia, pensando en mi madre, mi hermana y mi querida sobrina.
Si iba a ser violada y después ser asesinada, o lo que fuera a hacer conmigo, lo último que quería tener en mi cabeza eran a ellas.
¿Cómo pude sentir atracción por alguien así? Me cuestiono mentalmente. Era un monstruo, alguien que no tenía sentimientos ni remordimiento alguno. 
Bueno, eso era lo de menos ahora, ya lo hecho, hecho estaba, y me tenía a su merced. En cualquier momento podía hacer lo que quisiera conmigo.
—Ahora eres mía — aprieta más mis mejillas, mientras me habla al oído en susurros —. Me perteneces.
¿De qué habla este lunático?
—Como le dije al principio, creo que se confundió de persona — respondo con dificultad por su agarre. 
—Silencio— me suelta para tomarme del cuello sin apretar con tanta fuerza, y con su otra mano lleva su dedo índice a mis labios—. He pagado por ti, solo una noche.
Me quedo rígida por sus palabras. ¿Pagado por mí? ¿Solo una noche? ¿De qué me está hablando?
—N-no entiendo— balbuceo.
—Que he pagado por ti, y no me hagas repetirte las cosas más de dos veces, que no me gusta dar explicaciones de nada.
Como puedo, niego con la cabeza, y él sigue recorriendo mis labios y mi cara con su dedo.
—Por esta ocasión solo será una noche, pero haré todo lo posible para que seas completamente mía. 
Trago saliva. Sigue diciendo incoherencias, pero me armo de valor para responderle.
—Efectivamente se ha equivocado. ¡Yo no soy una prostituta! —lo veo con coraje—. Me confundieron con alguna otra bailarina —lo encaro.
Jamás pensé que sería capaz de enfrentarlo, y menos con esa arma que trae en su otra mano.
—Sé que eres la misma con la que tropecé en el club y la misma que bailó con un antifaz. Esa melena rubia y esos ojos esmeralda son inconfundibles. 
—P-pero yo solo soy una bailarina del club, no una prost...
Me volvió a interrumpir sin dejar que terminara lo que le estaba diciendo. 
—No me interesa saber si lo eres o no —dice—. ¡Eres mía y punto!
—Creo que usted está loco.
—Yo también lo creo, a veces necesitamos de esa locura para poder sobrevivir en este puto infierno.
No entendí lo que quiso decir. Igual ignoré lo que dijo, ya no le tomaba importancia a lo que dijera, solo quería salir de ahí corriendo lo más rápido y alejarme de este peligroso hombre. Pero no había forma, y menos, si me seguía sujetando fuertemente. Estaba empezando a perder la paciencia, en cualquier momento le iba a gritar sus verdades, ya me tenía harta.
Empecé a rebuscar las palabras correctas para que me soltara y me dejara ir, pero no estaba segura, si debía seguir forcejeando o fingir para distraerle y huir en el momento. Tenía que pensar en un plan, pero eso me llevaría mucho tiempo. 
Miro sus pupilas dilatadas, después baja su mirada a mis labios. Mi corazón está a un ritmo fuerte, doloroso e inquieto, con temor. Una de sus manos me toma de la cadera, donde trae el arma y, sin darme tiempo de replicar, sus labios toman los míos, fundiéndose en un beso agresivo y profundo. De repente, siento su lengua probando el interior de mi boca. Yo forcejeó, mientras le doy de puños en su pecho, él me tiene muy agarrada de la nuca, obligándome seguirle con el beso.
Nunca creí que mi primer beso iba a ser así, siento mis mejillas mojarse por mis lágrimas. No aguanté más y mi debilidad salió, no quería llorar enfrente de este monstruo.
Sin dejar de pelear, intento quitármelo como pueda, sigo luchando, pero no puedo con él, ya que es muchísimo más grande que mi cuerpo. Así que, sin pensarlo solo actúo y lo muerdo en el labio, tan fuerte que le saqué sangre. Él gruñe mientras se aparta de mí, pero así interrumpe el beso tortuoso, y agradezco mentalmente por mi logro. 
Pero sigo con miedo de que ahora me dé un tiro como había dicho. Después de verle que se toca el labio para comprobar si tenía sangre, me vuelve a ver con esa mirada fría y furiosa. Creo que desperté al demonio. Rápidamente cerré mis ojos cuando veo por último su mano elevándose. Creyendo que me podría golpear, pero nunca llega ese golpe, solo siento que me agarra fuerte del brazo para lanzarme de nuevo a la cama, y es cuando me doy cuenta de que ya llegó mi final. 
Abro mis ojos al momento del impacto al caer y veo que se acerca para acorralarme en la cama, pero en eso, el timbre de un celular suena, no es el mío, porque lo dejé en la mochila que traía y no sé en dónde quedó después de que el tipo este me arrastrara a su deportivo.
El celular vuelve a sonar, él maldice en voz alta, que hasta me hace saltar del susto. Compruebo que es el de él mientras lo saca de su bolsillo del pantalón y mira la pantalla. Aún sigue de pie frente a mí, sin esperar más responde diciendo algo en su estúpido idioma que no entiendo nada.
Se da media vuelta para salir de la habitación, cerrando la puerta detrás de él, dejándome ahí sola. Y suspiro, por fin podía respirar tranquilamente, dejando sacar todo el aire que tenía acumulado. Después de calmarme un poco, me pongo de pie para recoger mis pertenencias e intentar vestirme. No importaba si cuando entrara se molestara por haberme vestido, lo iba a hacer por si tenía que correr, ya que desnuda no me iba a atrever a hacerlo.
Estar delante de ese hombre es agotador. Aprovecho su ausencia para buscar mi bolso por la habitación, a ver si lo había dejado aquí, pero después de buscar por todos lado comprobé de que no era así.
—Puedes irte — dijo, cuando entró de vuelta a la habitación.
Me quedo pasmada por ese gran cambio repentino, sigue molesto lo puedo notar en su mandíbula apretada y su mirada oscura. No sé qué lo hizo cambiar tan rápido. No lo pienso dos veces y, en pocos pasos, ya estoy fuera de la habitación. Antes de salir de la suite busco mi bolso por el lugar, y es que sino trajera mi identidad, celular y llaves de la casa, me iría sin pensar en ello. Y también cómo iba a pagar un taxi, pero eso ahorita era lo de menos, podía hasta irme corriendo a mi casa de lo desesperada que estaba.
—Uno de mis hombres te espera afuera, él te llevará — añade, ante mi silencio. 
—No hace falta — y es que lo único que quería era irme y ya no saber nada más de este hombre y de esos tipos con tinta de matones.
—No te estoy preguntando, es una orden —masculle—. Y que te quede claro, tú me perteneces y regresaré por ti.
Y, así, sin agregar nada más, se gira para volver a meterse a la habitación. Resoplo por su comportamiento raro. Sin tomarle más importancia a nada más, salgo de ahí, y me doy cuenta de que los mastodontes están ahí esperándome y a otros tres más colocados cerca de la puerta. Uno de ellos se acerca, trae mi mochila en sus manos. Bueno tan siquiera hizo algo bueno, como cuidar de ella.
Al llegar a mí me la ofrece y, sin pensarlo dos veces, se la arrebató. Él me dice que me escoltará hasta mi casa, y yo solo le digo que me regrese al club, pero él insiste en lo mismo, ya que su jefe le ordenó eso. Maldito, solo eso sabe dar, órdenes. Y, es que la verdad, lo que menos quiero es que sepan en donde vivo.
Sigo insistiendo y le invento algo para que me devuelva al club, él lo piensa por un momento y después acepta. 
Minutos después, llegamos al lugar, no espero a que el tipo me abra la puerta o diga algo, solo bajo del auto lo más rápido que logro conseguir y, sin mirar atrás, entro al club. Mis compañeros me miran extrañamente y es porque me vuelven a ver después de que ya me había ido. Es raro en mí que me vean cuando ya me había marchado. 
Busco con la mirada a Mika, pero no la encuentro por ningún lado. Espero no se haya ido. No quería correr otra vez el riesgo de salir sola afuera y que esos tipos estuvieran allí esperando, tal vez si me ven con alguien sea distinto.  
Voy a la barra y le pregunto a los chicos por mi amiga, ellos responden que hace unos instantes se había ido al despacho de Julie. Les agradezco por su información y me dirijo a la planta alta para ir en busca de Mika.
Toco la puerta al llegar, y después se abre, es uno de los guardias del lugar, me ve con cara de asombro, no sé por qué. Le pregunto por Mika y él responde que está ocupada dentro con la jefa. Escucho a mi amiga gritar. ¿Qué sucede?
Empujo la puerta sin importarme el guardia, intenta detenerme, pero ya estoy dentro. Mika se encuentra de pie frente al escritorio, y Julie al verme se queda congelada en su lugar. No sé qué esperaba, es la misma reacción del guardia.
Mi amiga al notar el comportamiento de la jefa se gira para ver, ya que yo me encontraba detrás de ella. Al verme sus ojos se abren y, sin pensarlo se lanza hacía mí para abrazarme.

—¡Lilli! — grita, antes de llegar a mí, y me abraza eufóricamente, me barre toda con su mirada, como cerciorándose de que nada me faltará —. ¿Estás bien? ¿No te hicieron nada?
Cuando me interroga, eso me confirma que estaba al tanto de mi situación peligrosa. Pero ¿cómo lo supo?
—¿Tú ya lo sabías? — pregunto con miedo.
Y, es que tenía miedo a saber que mi amiga estuviera involucrada en mi semi secuestro y de que casi abusa de mí ese tipo.
Ella niega enérgicamente con la cabeza. 
—No, yo me enteré hace un momento y vine a reclamarle a Julie. Nadie sabía decirme dónde estabas, pero cuando me enteré de que te habían ofrecido al mafioso más peligroso, vine a comprobar si ella tenía que ver.
Dijo, refiriéndose a la jefa, y la miré sin comprender, ella había dado su palabra de no llegarme a vender con nadie, que mi trato era de solo bailar, pero al parecer no había cumplido bien con su parte.
—¡Tú lo prometiste! — le grité, señalándola con mi dedo índice, mientras me acerco más al escritorio—. Ese era el trato. 
Se pone de pie y suspira. 
—Lo sé, pero no podía decirle no al Diablo — dijo preocupada  —. Él es casi dueño de esta ciudad y de todo los lugares que pisa, con un chasquido de dedos puede cerrar el club y quitarme todo lo que me pertenece — resopla —. Además, yo tengo tratos con él y sus colegas, y por ese lado también no tenía alternativa. Él me prometió que no te haría daño, por esa razón fue que al final acepté, ya que me había negado, por favor, créeme— súplica. 
Puedo entenderla, ya que ella siempre había sido buena conmigo, con todas, y ella misma tenía esas políticas que no se prostituyen sus chicas. Estaba comenzando a dudar eso de ella, pero ¿y si tenía razón? 
—Aun así, debiste seguirte negando — dije decepcionada.
—Y lo hice, como te dije, yo me negué, pero él dijo que no te iba a hacer nada, que solo quería tu compañía. Yo le dije que tampoco hacías ese tipo de trabajo, que solo bailabas para el club.
—Él me dijo que había pagado — le reclamo, al recordar lo que dijo.
—Sí, pero yo no lo acepté, aun así, dejó el dinero, pero ahí está el maletín con todo el dinero. Yo se lo regresaré a su amigo, que es más sensato que él. 
—No creo poder seguir trabajando aquí, temo que regrese por mí. Me lo ha dicho.
—No puedes hacerme esto, te necesito. Haré lo posible para protegerte, pero por favor, no te vayas.
—No sé, no puedo volver a correr el riesgo. ¡Ese maldito estuvo a punto de violarme! — digo furiosa.
Mi amiga me toma del brazo preocupada.
—No creí que te fuera hacer daño — responde Julie.
—¡¿Cómo puedes decir eso?! — mi amiga le grita—. Sabemos que ese tipo es un demonio, es alguien despiadado y sin corazón. ¡La has expuesto ante ese desgraciado!
La tranquilizo tomando su mano, es lo que más me gustaba de ella, siempre me defendía y cuidaba de mí, como una hermana. 
Mi amiga sujeta más fuerte mi mano para sacarme de allí. Salimos de ese lugar en silencio y sin hacer caso a los que nos llaman. Ella me arrastra hasta su auto, sé que está preocupada por mí y tengo que tranquilizarla. Ya estando en el coche, toma una bocanada de aire y habla. 
—Perdón —dice cabizbaja—. Debí cuidarte— golpea el volante molesta—. Soy una mala amiga. 
Niego y pido que me vea.
—No, no es tu culpa — le respondo —. Tú no sabías lo que iba a ocurrir — froto su brazo para que se relaje—. Mírame, estoy aquí sana y salva. 
Me mira con sus ojos húmedos, y le regalo una sonrisa. Ella me responde con una casi igual, pero medio forzada. Sé que se preocupa por mí y sé que no se lo perdonaría si me pasara algo malo, pero ni ella, ni yo somos culpables en esto.
Después de hablar bien las cosas y tranquilizarnos mutuamente, emprendemos el viaje hacia nuestras casas. Espero que mi madre y mi hermana ya estén durmiendo, sino tendré que inventarme algo, por llegar más tarde.




Capítulo 7:

Ella será mía
Dante
 
No sé qué me estaba pasando, pero desde el primer instante en que la vi en ese lugar cuando tropecé con ella, me hechizó su belleza, y solo quería saber quién era. Y cuando la contemplé bailar en ese escenario quedé embrujado por sus movimientos, su sensualidad y lo único que deseé fue tener ese cuerpo exuberante en mi cama, pero cuando la vi desnuda la anhelé mucho más. 
Desde el comienzo me di cuenta de que esos ojos esmeraldas iban a ser mi perdición. Y es que ninguna mujer se había convertido en una obsesión, un delirio, un gran deseo hasta quererla tener de cualquier forma en mi lecho, tenerla para saborear cada parte de ella, hasta saciarme de su exquisito cuerpo de diosa. 
No me podía quitar de la mente la imagen de esa mujer. Sus labios, sus pechos y sus felinos ojos. Pero sobre todo más sus labios carnosos, después de haberlos probado. A pesar de que la forcé a besarme y se negó todo el tiempo, más me excitaba su comportamiento y lo difícil que era. Nunca había tomado u obligado a una mujer a estar conmigo, podría ser un maldito en los negocios y al asesinar, pero jamás violaría a una chica, aparte de que nunca tuve necesidad de hacerlo, siempre solitas venían hacia mí, ofreciéndose ellas mismas. Eso era algo que me activaba hasta ponerme cachondo y era lo que me gustaba.  
Siempre me gustó lo fácil, las putas, y no estar batallando en rogar por un polvo. Ahora era diferente, ella me lo ponía difícil y duro a la vez. Y eso me calentaba mucho más que otras. Tenía que hacerla mía, tan solo por una noche, para quitarme estas ganas que le traía y así poder seguir con mi vida como antes. Tenía que buscar la forma de convencerla, no podía tomarla a la fuerza y follármela, ¿o tal vez sí?  
¿Y si no tenía con solo una vez, y quisiera más y más de ella? Tengo que planear bien cómo obtener ese cuerpo para tenerla de nuevo desnuda, pero esta vez en mi cama.
El estúpido de mi amigo dos veces había interrumpido el momento que la tuve entre mis brazos, parecía que sabía lo que hacía porque me reclamó la última vez, diciendo que dejara de divertirme con los polvos. Había llamado bien molesto para ponerme al tanto del problema con los rusos y que habían atacado un cargamento de drogas y armas nuestro, haciéndonos perder de nuevo mucha mercancía.  
¡Malditos! 
Al parecer querían morir y por supuesto, no iban a salir librados de esta, pero primero me iba a divertir con ellos. Iván y mis hombres pudieron alcanzar a agarrar a dos tipos de los que trabajan para el cártel del ruso, les había dado órdenes de no matarlos, ya que los iba a hacer hablar primero, para eso le pedí a mi amigo que solo los torturara, era una de las cosas que más practicamos él y yo, pero más yo, él mataba sin interrogar, ni esperar respuestas. Y eso me daba más coraje, ya que él sabía el procedimiento por el que tenían que pasar primero los retenidos.
No solía secuestrar personas, no era mi fuerte, pero cuando era para averiguar o a amenazar a alguien lo hacía. En dos ocasiones llegué a mandar a secuestrar a los hermanos del cártel de Ruso contrario. Mis enemigos más fuertes eran los alemanes y los rusos contrarios, ya que en Rusia estaba dividido en dos cártel. Yo les ayudé a los Smirnov a sacar del territorio a los Vasiliev, que son los contrarios, y con el problema de la emboscada y todo lo que sucedió, los que eran nuestros aliados se volvieron nuestros enemigos al igual que los otros.
Todo se había convertido en una mierda, habíamos perdido una asociación muy grande y ya dos grandísimos cargamentos. Tenía que arreglar este asunto, pero primero iba a torturar a esos dos malditos hasta sacarles toda la mierda que traen guardada. 
Este asunto me tenía ocupado, pero aun así, no dejaba de pensar en ella. Tenía que regresar a Italia a arreglar esos asuntos, pero en cuanto pudiera, iba a volver por ella.
Aquí en Nueva York tenía un abogado confiable, que se encargaba de los asuntos de la empresa junto a Edgardo, por eso lo mandé a llamar antes de partir. 
No tardó en llegar, lo supe cuando tocaron a la puerta de la habitación. Franco se asomó después de que di la orden de que pasara, y haciendo ver al tipo de lentes con traje, asentí para que nos dejara solos y poder charlar en privado. Aunque Franco era de toda mi absoluta confianza. 
—Charlie — me acerqué para saludar con un apretón de manos y un abrazo fuerte al abogado —. Tanto tiempo sin verte.
—¡Diablo! Me da un gusto volver a verte. Vine en cuanto me dijeron que ocupabas de mis servicios. ¿Para qué soy bueno?
Él sabía que cuando yo lo mandaba a llamar era para algo ilegal, algo nada referente a las empresas. 
—Necesito que mandes a investigar algo, bueno, más bien a alguien — digo —. Ocupo que recaudes toda la información de una mujer, que trabaja en el club de Julie.
—¿Una puta? — hace un gesto —. Es muy raro en ti, que pidas algo así de una mujer.
Me apoyo en mis brazos para inclinarme en el sofá, ya me encontraba sentado.
—No es cualquier mujer, solo has lo que te estoy pidiendo — gruño molesto, pues saben bien que odio que me cuestionen así.  
—Está bien, está bien — pone sus manos en rendición —. Lo que el Diablo pida.
Le doy la poca información que tengo de ella, y la descripción de su físico, no más de recordarlo ya me había puesto caliente. Me hacía falta un polvo para tranquilizarme un poco, pero no lo iba a hacer hasta que llegase a Italia.                               


El lunes por la mañana llegué a Italia, me sentía algo agotado porque no había dormido en toda la noche. Estaba planeando por video llamada con mi amigo todo la estrategia que teníamos pensado hacer. Ya que estamos preparando el siguiente cargamento y, claro, hemos planificado ponerles una trampa. Todo eso lo iba a hablar bien con él en cuanto llegara a Italia y también ir a ver a esos tipos para interrogarlos.
Cuando ya estaba reunido con mi equipo de confianza, nos reunimos en la sala que tenía equipada para nuestras reuniones; era en el sótano de mi casa, era un cuarto enorme, teníamos computadoras, pizarras, una mesa central grande con sillas, aquí planteábamos los ataques, los cargamentos, y todo lo relacionado con la organización. 
También teníamos otra habitación ubicada en el mismo lugar, pero esa estaba equipada con armas, y todo lo relacionado para entrenamientos. Era un gimnasio al igual de grande. Esos dos lugares se encontraban en el subterráneo de mi mansión, eran los más restringidos. Solo tenían permiso de pasar mis hombres de confianza y los demás tenían que pasar con permiso, ya sea de Iván o mío. Ese lugar estaba bien asegurado, no era fácil entrar, había guardias por todos lados, como por fuera y por dentro de todo mi territorio.
Después de llegar a unas ideas y estrategias que planeó mi equipo, me levanté tomando mi arma para salir de ahí e irme a visitar a mis queridas visitas, que se encontraban en los calabozos. Ese lugar lo tenía fuera de la mansión muy retirado, se encontraba por unos pasillos largos del patio trasero, que te llevan hasta ese sitio. Iván, León y Enzo me acompañaban. 
Al llegar me doy cuenta de que ya los tenían listos como acostumbraba a pedir que los pusieran. Se encontraban colgados de las muñecas con unas cadenas, sus cuerpos estaban colgando, ya estaban golpeados y un poco torturados. 
Cuando me encuentro frente a ellos, les hablo en ruso para que me puedan entender.
—¿Para quién trabajan exactamente? — les pregunto.
Uno de ellos responde que para los Smirnov, y niego con la cabeza.
—Respuesta incorrecta — tomo mi navaja y me acerco al que no habló y le corto un dedo del pie, soltando un bramido de dolor, mientras sale un chorro de sangre donde corté—. ¿Ahora sí me darán una buena respuesta?
El tipo que habló vuelve a decir lo mismo.
—Bueno, si así lo quieren — vuelvo a cortarle, pero dos dedos más al mismo hombre, solo grita y lloriquea.
Es un grito desgarrador y de sufrimiento.
—¿Ahora sí? No tengo su tiempo. Los siguientes serán de la mano — digo, mientras limpio mi navaja con la ropa que trae el sujeto puesta.
El hombre no dice nada, así que para animarlo, le corto un dedo de la mano, y uniéndose al otro con sus bramidos.
—Ya me están cansando, y les advierto que hoy no tengo ánimos para juegos.
Cuando voy a cortar de nuevo otro de sus dedos de la mano, uno de ellos habla, diciendo que me dirá todo si los dejo ir. Les digo que sí para que hablen, y claro, como yo no soy un tipo misericordioso, pues ahí muere mi palabra. 
Después de decir el nombre de los condenados, me quedo algo sorprendido, no creí que los Bachman estuvieran detrás de todo esto. Los Bachman son los alemanes que tenemos por enemigos desde antes que muriera mi padre. Ellos han sido enemigos de la familia por muchísimas décadas. Pero desde que yo quedé a cargo, nunca se atrevieron a atacar, hasta ahora. Yo sospechaba de mi tío y de Bruno, pero aún no estaba muy seguro de ellos tampoco.  
Después de agradecerles por su amable cooperación, los despedí con un tiro a cada uno en la cabeza. Ya me tenían harto, y es que sí, en parte estaba malhumorado. Desde que esa chiquilla se había negado a besarme. Y el no poder tenerla me tenía con los nervios de punta del coraje.
—¿Qué te sucede? Estás muy raro — dice Leo, quien camina junto a mí, mientras me palmea la espalda con su mano.
—Déjalo, mal de amores — responde Iván, con una risita.
Gruño molesto por su estúpido comentario. Vamos caminando por los pasillos para salir de los calabozos.  
—¿Es en serio? ¿Al Diablo lo trae inquieto una mujer? — ahora es Enzo el que habla.
Se unen los tres en risas, mientras yo estoy con mi cara de pocos amigos. Los miro mal y ellos solo alzan las manos supuestamente en forma de rendición, pero se burlan.
—¡Uy! ¡Uy! ¡Uy! —dicen los tres al unísono.
¡Malditos imbéciles, si pudiera les diera un tiro a cada uno!
—¡No tienen miedo a morir! — grito cabreado.
Ellos solo se limitan a encogerse de hombros restándole importancia. ¡Estúpidos malnacidos!
—Ya, hermano, no vale la pena hacer corajes por una puta, es una más y ya — me palmea el hombro Leo, mientras pone su estúpida sonrisa—. Vamos por unas para que te eches un polvo y así se te quite lo amargado.
—Es cierto, hermano, tiene razón, ni siquiera disfrutaste de torturar a esos malditos, siempre te diviertes y nunca te cansas de hacerlo — dice Enzo.
Resoplo fuerte.
—No tengo ánimos de nada — respondo, mientras acelero mis pasos dejándolos atrás. 
—¿De verdad vas a caer en esa mierda, solo por una mujer? — grita Leo desde donde está, ya que me retiré un tramo de ellos.
Tenían razón, este no era yo, tal vez necesitaba follar con alguna puta para descargar todo lo que traía acumulado. ¿Y qué mejor forma que irme con este trío de chiflados al bar que solíamos visitar cuando queríamos salir y divertirnos un poco, para liberar el estrés?
Me giré y los vi, y les hice una seña, era la señal de que aceptaba. Ellos ya lo sabían, así respondimos entre los cuatro. Al hacerles la seña se acercaron a mí muy rápidamente sonriendo. Iván pasó su brazo por mis hombros, mientras los otros dos se adelantaban entre risas y charlas.
—Ese es el Diablo que quiero ver — dice Iván, mientras seguimos caminando hacia nuestros autos—. ¿En el tuyo o en el mío? 
—En el tuyo — le respondí. 
Y es que ni para manejar tenía ánimos, nos trepamos en el Jaguar deportivo de Iván, mientras el otro par se iban en el camero de León. Así emprendimos el viaje al bar.  
Ya habíamos llegado, y lo primero que hicieron Enzo y Leo fueron por las mujeres con las que ellos frecuentan follar, ellos no eran como yo, de que yo tomaba una diferente mujer para tener sexo. Claro que ahorita lo haría con cualquiera de las que ya había tenido una noche loca, pues lo único que quería era descargarme. 
Iván era algo parecido a ellos y algo a mí, cuando se hartaba de la tipa, cambiaba como de auto, pero cuando elegía a una para tener sexo no la soltaba hasta que él quisiera dejarla ir. Él también le huía al compromiso, ese era uno de los motivos por los que las dejaba.
En el bar, siempre solían venir variedad de mujeres, normalmente siempre veía una que otra diferente cuando venía. Pero cuando no tenía ánimos y no quería esperar, tomaba a Tamara. Ella era una puta del bar, que quería ser exclusiva para mí, es una de las pocas con las que había follado más de dos veces, pero solo lo hacía porque era muy buena para hacer orales y porque se movía muy bien en la cama.
Tamara era una chica guapa, no lo voy a negar, pero ni ella ni ninguna otra había movido mi deseo más carnal como esa bailarina de ojos esmeralda. Aún no sabía su nombre, solo sé que le decían Esmeralda, era su nombre artístico, Julie me lo había dicho, en ese momento, no me interesó averiguar ni su nombre, edad ni nada, no pensé con mi cabeza, sino con el de abajo. 
Nunca me había interesado saber nada de ninguna mujer, ni con Tamara, que había sido con la que más polvos tuve, muy apenas sabía su nombre porque lo decían mucho en el bar, aunque, aun así, no estaba seguro de si ese era su verdadero nombre. Igual ni me importaba. 
La sensual y guapa Tamara, se acercaba a mí en cuanto me vio, ya nos encontrábamos sentados en una de las mesas del fondo del lugar. Mis amigos se encontraban ansiosamente con sus compañeras. Tam se balanceaba en sus caderas, mientras llegaba a mí.
—Hola, guapo—se inclinó para hablarme al oído—. Los extrañé — dijo, y después mirarme a mí, ve mi entre pierna para referirse a mi miembro.
Sin pensarlo dos veces me puse de pie y la agarré del brazo para arrastrarla a un sitio más privado. Solo escucho las risas de mis amigo mientras los dejaba atrás. 
Llegamos al baño y la meto junto conmigo al lugar, cerrando la puerta con seguro. Ella se acerca a mí pasando sus manos por mis hombros, abdomen, hasta llegar al cinto y botón de mi pantalón. Yo solo dejo que ella haga todo el trabajo, ya que solo quiero un delicioso oral. Se arrodilló frente a mí, mientras desabrochaba el pantalón y lo bajaba rápidamente junto con mi bóxer. Yo solo me limité a verla, y me estaba impacientando. 
—¡Rápido! ¿Qué esperas? — mascullo molesto.
Al bajar mi ropa, quedó expuesto mi miembro grande y grueso frente a ella, se quedó viéndolo asombrada como si fuera la primera vez que lo miraba. Se mordió el labio y cuando vi que iba a decir algo, la tomé del cabello fuertemente y de una estocada hice que metiera mi falo en su boca, y sin más, se puso a hacer lo que tenía que haber hecho desde el principio.
La empujaba de la nuca sin soltar mi fuerte agarre, solo escuchaba como se atragantaba, pero ella nunca paró. Cerré mis ojos y dejé caer mi cabeza para atrás, y comencé a imaginarme esos labios rojizos carnosos, esa mirada esmeralda viéndome mientras recibía un oral de su parte, y no de una puta. Estoy fantaseando con esa exquisita y exuberante bailarina, mientras otra mujer tiene mi falo en su boca.                                                                                 
Acelero con mi mano los movimientos con la que la tengo agarrada de la nuca, mientras me imagino tocando los pechos de Esmeralda y pasar mi lengua por ellos. Por unos segundos mi mente se nubla, dejándome ir, gruño y me vengo, hasta vaciarme por completo en la puta boca de la mujer que tengo arrodillada frente a mí. No sé qué carajos me está pasando, pero al parecer ya ni un oral o un polvo podré tener liberadamente sino es con esa chiquilla de ojos esmeralda.




Capítulo 8:

Mala noticia
Lillie
 
Habían pasado dos semanas desde aquel suceso, donde  ese pervertido me había raptado en contra de mi voluntad para llevarme a ese hotel. Julie me dijo que era un mafioso muy conocido y demasiado peligroso, que lo apodaban “el Diablo” y que era muy difícil escapar de él si tenía pensado huir, pues donde sea me podía encontrar. 
Llevaba días con pánico a salir, aun así, no dejé de ir a la universidad, no podía dejar de asistir, ya que estábamos en el último semestre del segundo curso. Este tiempo dejé de ir al club, Julie había mandado a que me buscaran para regresar al trabajo, pero me negué hasta que dejaron de insistir. Mi miedo era muy  grande y no tenía aún el valor para regresar. 
Eso pensaba hasta que hace dos días atrás mi madre tuvo una recaída muy fuerte y, al llevarla al hospital, la dejaron internada, ya que habían dicho los doctores que era necesario para hacerle estudios y así poder controlar cualquier problema que tuviera.
En este momento mi hermana y yo estamos aquí en la sala de espera, esperando a que el médico personal de mi madre salga para darnos toda la información que tenga sobre ella.
Fui por unos cafés, ya que llevábamos esperando desde ayer en la madrugada sin poder dormir, por cualquier noticia que nos dieran. Pero hasta ahorita es cuando nos dirán qué sucede.
Llego hasta donde se encuentra mi hermana y la veo hablando con el doctor, creo que ya le está poniendo al tanto del asunto. Cuando me estoy acercando veo a mi hermana despedirse del señor, para girarse y unirse conmigo. Tras llegar a mí me abraza inesperadamente.  
—¿Qué te dijo? — pregunto rápidamente.  
Siento que mi hermana tiembla, su cabeza la apoya en mi hombro y solloza. Se separa un poco de mí y se limpia unas pocas lágrimas que había derramado en su rostro.  
—Mamá está muy mal — musita muy apenas. 
Niego con mi cabeza, camino hacia la silla más cercana y me dejo caer en ella. 
—No, no, ella se encontraba bien. 
—Lilli — se acerca a mí y se agacha, luego toma mi cara entre sus manos—. Debemos ser fuertes, por ella. 
—Pero ¿qué significa eso? Ella… ella — las palabras no me salen—. ¿Acaso ella morirá? 
Por fin lo pregunto, siento mis ojos húmedos y como unas lágrimas mojan mis mejillas una tras una. 
—Si no hacemos nada, temo que… sí puede suceder… 
—¿Cómo? ¿Me estás diciendo que aún hay posibilidades de que se salve? — pregunto esperanzada.  
—Sí, eso me dijo el médico, que aún hay una forma de que pueda seguir, y es con una operación, quitándole el seno — dice —. Pero no sé si mamá quiera esa operación y, aunque acepte que se la hagan, no creo que podamos pagarla, y también el tratamiento que viene después de la operación para la recuperación, es muy costoso. Y mucho menos ahora que te acabas de quedar sin trabajo.  
Toma asiento a un lado de mí y suspira. Tenía razón, yo dejé mi trabajo sin pensar en las consecuencias en las que arrastraba a mi familia, por estar pensando solo en mí. Pero aun así, como dijo Alex, no nos alcanzaría para pagar, si es mucho dinero, porque muy apenas cubrimos los medicamentos, mi pago de la universidad y los tratamientos, con solo mi sueldo. Mi hermana se encarga de los gastos del hogar.  
Creo que tengo que volver al trabajo, y veré si puede hacerme un préstamo o darme un adelanto. Espero me ayude, ya que yo la ignoré estas dos semanas y puede ser que esté molesta conmigo. Igual no pierdo nada en averiguarlo.  
Le pregunto a mi hermana cuánto es exactamente lo que se necesita para la operación y el tratamiento, ella me dice que son 100,000 dólares, y eso es mucho dinero. Tardaría años en juntarlo bailando en el club, pero si llego a un acuerdo con Julie tal vez y lo pueda conseguir.  
Me despido de mi hermana, le digo que iré a hablar con mi jefa para ver si me puede regresar mi trabajo y también si puedo conseguir algo extra. Le hago saber que si me desocupo antes regresaré para traerle algo de comida y un cambio de ropa para que pueda cambiarse por algo limpio.
Después de decirle, salgo casi corriendo para irme directo al club. He llegado y aún es temprano para que abran, los únicos que se encuentran en el lugar son los guardias, y por supuesto que Julie también, ya que ella llega después de medio día para estar al pendiente de que todo quede listo para la noche.
Llego a su despacho y toco tres veces seguidas, ella responde con un adelante y paso. No tuve problema al pasar con los guardias, al parecer aún me estaban esperando. 
Julie está en su escritorio, acomodando unos documentos, pero me quedo a medio camino cuando noto que no está sola. Se encuentra acompañada con un señor de traje, muy elegante, y ya algo mayor como de unos casi sesenta años, medio canoso, robusto, y muy alto. Me doy cuenta de todo eso cuando se pone de pie al verme.
—¡Lillie! — dice Julie, al verme—. Sabía que volverías.
Frunzo la nariz, ya que se ha salido con la suya nuevamente.  
—¿Podemos hablar? A solas… — dije. 
Vi de reojo el hombre que seguía de pie, no dejaba de verme. Ella asiente, y se encamina al tipo, para abrazarlo y despedirse. 
—Fue un gusto volver a verte, Edgardo, espero vuelvas pronto, para tomarnos ese güisque juntos que tenemos pendiente — le guiña un ojo, después le da un beso delicado en sus labios, y él responde abrazándola. 
Yo solo desvío la mirada para darles un poco de privacidad, quizá sea su amante. Bueno, muchos aquí en el lugar hablan de ello, pero como no me gustan los chismes, yo solo los ignoro. No es asunto mío. 
Después de su despedida cariñosa, el tipo sale, y se despide de mí como si me conociera. 
—Un placer, señorita, que tenga un excelente día— dice muy educadamente, y sale del despacho.  
No entiendo, si ni nos presentaron. Que hombre tan extraño. Sin tomarle más importancia, hago a un lado mis pensamientos y me acerco al escritorio para tomar asiento. Esto va para largo. 
—Quiero retomar mi empleo— le digo en cuanto me siento. 
Ella también lo hace. 
—¿Y ese cambio tan repentino? — pregunta. 
—¿No me digas que ya no quieres que regrese? 
—Sí, solo pregunto porque te mirabas muy decidida cuando me dijiste que no volverías.  
—Bueno… es que esa era mi decisión antes de que mi madre se pusiera mal.
Julie estaba al tanto de la enfermedad de mi madre. Mika le había comentado algo sobre ello, y después de un tiempo, ella me había hecho un préstamo pequeño que pagué en tres meses, era cuando había comenzado y ocupaba dinero para el tratamiento de mi madre. 
—¿Pero ¿qué no se supone que ya estaba bien? — pregunta algo preocupada.  
—Así es, pero el tratamiento no funcionó y recayó, lleva casi dos días hospitalizada—digo—, y los doctores recomiendan una operación para quitarle por completo el tumor. 
Asiente como si comprendiera lo que le decía.  
—Puedo entenderlo muy bien, si necesitas que te ayude en algo, no dudes en pedirlo.  
Arrugo mi nariz y mi frente de confusión, no lo entendía. ¿Ella también vivió algo así? No sabía si preguntar o no. Pero como ella descifró mi expresión y pareció que leyó mi mente, se puso a relatar su situación.  
Ella había entendido todo esto. Me dijo que su madre había muerto de cáncer y que ella había sido una sobreviviente de la misma enfermedad. Ella no había corrido con la mala suerte que su madre, pues alcanzó a detectar el tumor cuando era muy pequeño, solo que a ella fue en la matriz y para ella fue lo más doloroso, ya que se la habían quitado cuando tenía más de 30 años. Y no había alcanzado a tener hijos, y después de eso, definitivamente ya estaba descartado llegar a tener alguno. Ella se abrió a contarme todo eso, para que supiera que me entendía perfectamente y que me apoyaba en cualquier cosa que necesitara.  
Julie siempre fue una buena mujer y jefa conmigo, es fría y dura, pero ahora sé el motivo por el que es así. Por esa razón no era bueno juzgar a las personas sin saber el motivo de la situación.  
La puse al tanto de lo que habían pedido en el hospital, era necesario antes de una semana, ya que el tumor estaba creciendo más y podía correr el riesgo de que se pasara también al otro seno, y ya no sería de quitar uno, sino dos. 
Me dolía todo esto que está pasando mi madre, sufría mucho, y lo que más quería en este mundo era quitarle ese gran dolor. Sería capaz hasta de venderle mi alma al diablo. 
Como Julie me dijo que regresara hasta  el sábado a trabajar, para poder estar más tiempo con mi mamá, acepté para ayudarle a mi hermana y que pudiera ella estar con mi sobrina, ya que la había dejado encargada a una vecina que solía cuidar de ella cuando ninguna de las tres podía. Pero no me gustaba que la dejara en cualquier sitio, tenía miedo de que algo le ocurriera, pero entendía que no podía partirse en dos o tres para estar en todos lados. Mi hermana necesitaba mucho de mi ayuda, y yo las iba a ayudar a las tres, fuera como sea. 
El viernes por la mañana fui a mis clases, no quería ir porque quería quedarme con mi madre en el hospital, pero llegamos a un acuerdo Alex y yo, de que yo me quedara en la noche a dormir con Sandy y ella en el hospital, el sábado y domingo iría ella a dormir a casa después de que saliera yo del trabajo para turnarnos. Mi hermana había pedido permiso en su empleo, pero solo le habían dado una semana, y estaba preocupada de que tenía que volver el martes por la mañana, y descuidaríamos la mayor parte del día a nuestra madre. 
Yo iba a hacer lo posible para venir con ella en cuanto terminaran mis clases. Hoy me tocaba llegar a casa después de salir, ya que Sandy salía de la escuela y la vecina iría por ella para llevarla a casa, pues yo salía una hora más tarde que mi sobrina. 
Me dirijo hacia la parada de autobuses, paso por el estacionamiento de la universidad, pero cuando cruzo entre unos coches para llegar a la acera, de repente alguien me tapa el paso. Al levantar la vista compruebo que se trata de los mismos tipos malotes que trabajan para ese maldito mafioso. Los miro con cara de pocos amigos. Ya no son dos, sino cuatro, me imagino que como no pudieron dos conmigo tuvo que agregar a dos más.  
—Nos volvemos a ver, señorita — dice el tipo, es el mismo de la vez pasada que me habló en un idioma extraño.  
Bufo molesta y del cansancio que me tenían estos tipos. 
—Que mala suerte la mía. 
Ellos ni sonríen ni nada. Su semblante es serio, traen lentes oscuros puestos y sus trajes negros perfectamente pulcros.  
—Si me hace el favor de acompañarnos al auto — dice —. El jefe pidió que sin escándalos, ya que no queremos obligarla a llevarla a la fuerza. 
Resoplo más molesta. ¿Qué se traían estos con querer arrastrarme a sus autos? 
Sin cuestionar más, acepto para terminar rápido con este asunto, y saber de una vez y por todas qué quería su jefe. Pero que no me haga desnudar otra vez, porque ahora sí no me iba a dejar, o que si me vuelve a intentar besar o hacer otra cosa, lo volveré a morder, pero esta vez mucho más fuerte, para que no se atreva de nuevo a tocarme. 
Los escoltas caminan a los lados y atrás de mí los otros dos, me guían el camino para llegar hasta el auto, es un Aston Martin gris, es otro, muy distinto al de la última vez. El matón abre la puerta y me invita a subir, me subo colocándome en el asiento del copiloto. Después de sentarme me doy cuenta de que del lado izquierdo en el piloto, se encontraba ese oscuro y peligroso hombre, su vista se fija en mí después de quitarse sus gafas oscuras, mientras yo intento ignorarlo, viendo hacia el frente. 
—Te dije que volvería por ti. 
Trago saliva, un nudo en mi garganta se forma, mis manos comienzan a sudar, el miedo comienza a hacerse presente.  
—¿Qué quiere? — pregunto malhumorada.  
Él se ve como siempre, frío y arrogante, está casi vestido igual que la última vez que lo vi, con pantalón negro y camisa color gris oscura, remangada, sin saco. Le sientan bien esos colores oscuros, son igual a él, también no podía faltar sus malditas armas, que están a la vista en una funda colocada en sus hombros. Eso hace que me ponga más nerviosa.  
—Quiero algo de ti — responde —. Creo que ya te lo había dejado claro antes de irme — y continúa como si nada —. Quiero que hagamos un trato.
¡Oh, por Dios! ¿Qué significa esto? Eso pareció más una orden que un permiso. 
—¿De qué está hablando?
Él eleva su mano para que guarde silencio y lo deje continuar.  
—Se trata de que seas mía, que tengamos sexo cuantas veces yo lo desee; a cambio, yo te doy lo que tú me pidas. Tal vez dinero, lujos, casa, auto, pagar toda tu carrera, lo que quieras. Te beneficiarías muy bien. Sin decir que también te la pasarás muy bien en la cama conmigo — dice con arrogancia. 
—¡No soy una puta! — grito, intentando salir, pero la puerta está con seguro—. Creo que ya se lo había dejado claro, así que déjeme ir. 
Él me observaba desde su lugar, hasta parece que me desafía al mirarme a los ojos. Eso me provoca ira. ¿Qué se cree?  
—Yo en ningún momento dije que fueras mi puta, más bien serías mi amante, mi mujer, mía completamente, de mi pertenencia.  
—¡Yo no le pertenezco a nadie! Yo no soy un objeto — contesto furiosa —. No estoy en venta, ni para usted, ni para nadie más.  
—Entonces, ¿lo harías gratis? Creía que necesitabas el dinero — lo dice cínicamente.  
—¡Eres el tipo más odioso y arrogante que he conocido en mi vida!  ¿Quién te crees que eres? 
Sonríe, con esa misma sonrisa burlona, mostrando sus sensuales hoyuelos. 
—¿De qué se ríe? — vuelvo a hablar.
—Sonrío porque eso me excita más; tu comportamiento, tu actitud, hace que te desee más. Esa fiera que eres me calienta. Tú has logrado lo que nadie más ha podido. 
Quedo paralizada en mi lugar, boquiabierta con lo que dijo. ¿Tanto le provocaba? ¿Y si esta era mi oportunidad para ayudar a mi madre?
¡Ay, Dios mío! No sé qué hacer, y es que tengo miedo, pero a la misma vez quisiera decir que sí acepto. 




Capítulo 9:

Esmeralda o Lillie
Dante
 
Después de haber recibido el informe con toda la información detallada de la hermosa mujer que me traía vuelto loco, estaba impaciente por leerlo, pero lo dejé por un momento a un lado, ya que no tenía tiempo. Tenía que arreglar primero los asuntos de la organización. 
Ese día que acabé con los tipos que tenía que interrogar y después de haber acabado en la boca de Tamara, los chicos y yo fuimos a hacer lo acordado con lo del cargamento, les tendimos una trampa a los rusos que solían ser nuestros aliados, con el fin de tomar más poder. Los interrogamos al igual que a los otros tipos del clan diferente y, al igual dijeron lo mismo, que la mafia Alemán estaba detrás de todo esto.
Aún se me hacía difícil creerlo, pero probablemente era verdad, ya que eran nuestros enemigos de toda la vida. Pero no entendía cuál era el motivo, ya que yo no me había metido con su gente desde que tomé el lugar. Los conflictos con ellos se habían calmado hace muchos años y, mientras uno no se metía con el otro cártel todo estaba bien.
Como se habían inmiscuido en mis asuntos, ellos solos firmaron su sentencia de muerte. Así que estaba planeando con mi equipo un ataque hacia los Alemanes, pero aún no teníamos bien claro por dónde atacar. Mandé a algunos de mis hombres a investigar información de ellos, ya sea si tenían algún punto débil.
Tenía entendido que la cabeza de la organización Alemana era Lionel Bachman y era quien estaba encargado de una mafia muy grande. Llevaba años siendo el jefe, aún no sabía si era un linaje o si él la había formado. No tenía muchos datos de ese cártel y no era porque no me importara, sino porque no había tenido tiempo ni necesidad de investigar, hasta ahora que era muy necesario. 
El informe de investigación de Esmeralda lo pude leer después de unos días de haber resuelto todos mis asuntos pendientes. Ya estando en mi habitación de mi casa en Italia y más tranquilo todo el ambiente, lo leí. 
Lo que investigó Charlie de ella, fue que decía que su nombre completo era Lillie Watson; estudiante de medicina en una facultad prestigiosa de la cuidad. Tiene diecinueve años, con razón se miraba tan joven, pero de cuerpo era completamente una mujer y bien proporcionada. Ha trabajado en una cafetería durante unos meses, y después cayó en el club de Julie, actualmente lleva más un año trabajando allí, trabajo que haré que deje pronto. Tenía que ser mía y no podía dejar que siguiera con ese empleo en ese sitio, de ninguna manera iba a permitir que otros hombres la siguieran viendo en poca ropa, solo yo podía hacerlo. Tenía también una familia, una madre que quedó viuda antes de que ella naciera. Algo sumamente sospechoso que después investigaría. También decía que estaba muy enferma de cáncer, además tenía una hermana mayor y una sobrina pequeña que era de ella. Eran de bajos recursos y por ese motivo su hermana había dejado de trabajar y por eso ella había tomado el empleo en el club.
La información está muy detallada y completa de toda su vida durante estos diecinueve años. Iba a hacer que Charlie investigara también de su madre y hermana, por si había algún secreto oculto, ya que me había intrigado que la señora hubiese quedado viuda cuando estaba supuestamente embarazada de Lillie, y le había puesto sus apellidos de soltera; en cambio, su otra hija sí tenía los apellidos de ambos padres y, no solo eso, en el informe había cuatro fotos de cada uno de sus rostros y en el notaba que Lili no se parecía a su hermana, y en su madre sí había algo de parecido. 
La hermosa Esmeralda era rubia de ojos verdes con mucho resplandor, en cambio su madre y su hermana eran castañas, con ojos con el mismo tono, solo que la señora tenía algunos rasgos parecidos a Lili. Como yo era muy curioso y cuando me llamaba la atención algo, no lo dejaba escapar hasta averiguar la verdad. Y como todo lo relacionado con esa chica me intrigaba, no lo podía dejar escapar. 
Iván y los demás me habían dicho que había perdido el juicio, que ya no pensaba razonablemente por querer a toda costa a esa chiquilla. Y sé que tenían razón, ya había perdido cualquier argumento referente a ello, no pensaba bien, yo deseaba tenerla a mi merced y poseerla como quisiera.
Pero la chica era difícil y brava, de solo recordar cuando la besé la primera vez y me mordió, no voy a negar que eso me prendió más. Todo en ella me encendía y me hacía anhelarla más y más. 
Cuando me encontraba de vuelta en Nueva York, lo primero que hice fue ir a buscarla. Ni de Edgardo me salvé, también me reclamó igual que el hijo, pero como a mí nadie me daba órdenes, los mandé al carajo. Ya estando en las instalaciones de la universidad, mandé a mis hombres en busca de ella, les pedí que no la tocaran, que buscaran la manera de convencerla sin necesidad de obligarla. Y, es que quería que agarrara confianza y no tuviera miedo, sino se me iba a complicar lo que estaba dispuesto a proponerle.
Ya teniéndola conmigo, los dos encerrados en mi auto y poder hablar y llegar a un acuerdo que nos favorecieran a ambos, podía aprovechar para hacerla entrar en razón. Estaba al tanto de su necesidad por el dinero y podía jugar con ello para que cayera. Sabía que no iba hacer fácil, pero algo me decía que tarde o temprano iba a caer.
Me encontraba con la fiera a pocos centímetros, no dejaba de verla. Esos hermosos ojos al igual que sus exuberantes pechos, desde que los vi por primera vez los deseé como loco, y no dejaba de pensar en ellos.
—Con esto confirmo que estás completamente loco — despotrica —. Eres un arrogante e imbécil. 
—Gracias por el cumplido— sonrío con descaro. 
Ella resopla molesta, lo puedo notar en su bello rostro.
—No me interesa tu trato, ni nada que le parezca —anuncia—. Así que déjame ir, no estoy de ánimos para aguantar a un tipo tan soberbio como tú. 
Y sigue insultando, pero no le tomo importancia, al parecer no soy santo de su devoción, pero puedo comprender porque empezamos mal. Tengo que hacer cualquier cosa para convencerla, pero no sé qué pueda funcionar. Tal vez si intento comenzar desde cero, solo para que caiga, funcione. No suelo ser amable y mucho menos con las mujeres. Pero tengo que hacer algo.
—De acuerdo — asentí —. Empecemos de nuevo, hagamos como que nos acabamos de conocer y que no ha pasado nada. 
Tengo que fingir para que agarrase confianza y ahí será cuando yo me aproveche. 
—Sigue sin interesarme nada de usted — niega —. No me hará cambiar de opinión — se cruza de brazos.
Gruño irritado. Esta mujer me exaspera y me excita a la misma vez. Paso mi mano por la cara y mi cabeza, es mucho más difícil de lo que pensé. 
—No te estoy pidiendo permiso, te lo estoy ordenando — digo entre dientes.
—Sabía que no tenía intenciones buenas — contraataca —. Tú no eres de confianza. 
Tengo que pensar en algo para convencerla, quizá con lo de su madre.
—Para que veas que soy generoso, te daré un poco de tiempo para que lo pienses bien — tenía que intentar de alguna forma.
Ella no dice nada, parece como si lo estuviera considerando. Pero después de unos minutos, rompe el silencio.
—Debo irme—dice—. ¿Era todo lo que me querías decir?
Sigue con su mismo mal humor. Intenta abrir la puerta, pero no lo logra por el seguro.
—Yo te llevaré. 
Sin esperar respuesta o algún reclamo de su parte, enciendo el auto para dar marcha al camino hacia su casa. Ella no me había dicho dónde era y a dónde iría, pero con toda la información que tenía, todo lo sabía.
Después de unos minutos llegamos a un vecindario humilde, pero se miraba decente. Me estaciono frente al edificio, son lugares de construcción media, al parecer cuentan con algunas viviendas que comparten el inmueble. 
Se nota irritada, sé que es porque no la dejé marcharse. Vuelve a intentar abrir la puerta para salir, pero al darse cuenta de que no logra su objetivo, bufa furiosa y se gira hacía mí para verme nuevamente. 
—¿Qué no piensas quitar el seguro? — pregunta cansada —. ¿O piensas secuestrarme y retenerme a la fuerza? — su tono es sarcástico. 
Sonrío con su interrogatorio sarcástico, sin dejar de verla le respondo.
—Es una buena idea—disimulo pensarlo, mientras tomo mi barbilla pensativo —, pero como no soy del tipo de hombre que secuestre mujeres para follarlas, no lo haré. Quiero que tu aceptes por ti misma.
Niega con la cabeza, y muestra una media sonrisa fingida. 
—Pues quédese sentado— mira sus uñas con arrogancia—. Porque se puede cansar esperando.
Esta mujer feroz debería de exasperarme por su comportamiento, pero solo logra que me encapriche más con ella. También sonrío para demostrarle que sus palabras no me afectaron en nada, sino al contrario.
—Pues tendré que esperar todo lo que sea necesario — digo burlonamente. 
Y como vio que no me afectó en lo más mínimo, dejó de actuar para mostrar su enojo. Sonreí más porque me gustaba sacarla de quicio. No me interesaba enamorarla, esas estupideces no iban conmigo, mi único interés era llevármela a la cama y hacerla completamente mía y demostrarle quién mandaba.
Después de un largo tiempo la dejé ir, se bajó lo más rápido en cuanto quité el seguro de la puerta. Solté una carcajada al verla salir casi corriendo.
Llamo a Franco para decirle que deje a dos hombre al pendiente fuera la casa y dos más fuera del hospital, así estaré al tanto de lo que acontece.
Hoy mismo regreso a Italia a resolver el asunto pendiente que tengo con los alemanes. Iván y yo llegamos a una solución, pero primero tenía que hablarlo bien con los tres imbéciles que tengo como confidentes.  Y por supuesto, tener un plan perfectamente coordinado, ya que no quería fallas en este asunto.
Sobre la hermosa esmeralda lo iba a dejar por el momento a un lado, así le daba tiempo de pensarlo muy bien. Sé que no tenía salida y que lo iba a considerar ya que necesitaba de mi ayuda y yo estaba dispuesto a darle todo lo que me pidiera con tal de que aceptara el trato.
Me encontraba reunido nuevamente con el trío de chiflados, pero esta vez decidimos juntarnos en la sala de entretenimiento, quería distraerme y no quería sentirme cabreado por el asunto que estábamos intentado resolver. Necesitaba tener la mente fría, así que también por un momento dejé de pensar en ella.
—Yo creo que está bien ese plan — inquirió Iván.
Nos encontrábamos de pie jugando en la mesa de billar. 
—Puede ser, pero yo creo que en algún futuro, eso te traerá muchos problemas, Diablo— habla Renzo.
De los cuatros era el más sensato y el que pensaba más las cosas.
—¿En qué puede afectarle? No inventes, cerebrito— lo ataca Leo.
Y de él puedo decir que es el más sinvergüenza, burlón y el que nada toma enserio, solamente los negocios. Aunque ninguno de los cuatro tomaba nada en serio que no fuera la organización, pero aun así, él nos ganaba. Era un cabrón.
—¿Cómo que en qué? No se te olvide que el jefe anda detrás de una chiquilla — le responde Renzo.
Mi mandíbula se tensa al momento de escuchar sus palabras. ¿En qué podía afectar eso?
—Tienes razón — ahora es Iván el que habla—. ¿No te has puesto a pensar en las desventajas también? ¿Qué sucederá si intentan ir hacia ella?
Una carcajada retumba en el lugar; es Leo y, sin dejar de reír habla.
—Cómo si al Diablo le importara eso; es simplemente una puta y ya.
Su respuesta me molesta, pero no entiendo la razón, debería darme igual lo que digan de ella o lo que le suceda. Pero no puedo y no quiero. Esto es una mierda.
Bufo furioso, como un toro.
—¡Te prohíbo que te refieras así sobre ella! — lo señalo con el palo de billar, él se encuentra de pie al otro lado de la mesa—. También va para ustedes— apunto a los otros dos idiotas—. Ella no es una puta, y ni tampoco se convertirá en una — digo entre dientes. 
Leo solo alza los brazos rendido, y los otros solo asienten con la cabeza. Después de amenazarlos se me quitan las ganas de seguir jugando, y voy a tomar asiento en el sofá que se encuentra frente a la pantalla plasma gigante que tengo en  la misma habitación.
Iván llega a mi lado y se sienta, me tiende una copa de güisque, me tomo el contenido de un trago, y le pido la botella para servirme otro más. 
—Hermano, esto no me gusta nada—habla—. Esta chiquilla te está cambiando. 
Tomo mi segundo trago.
—¿De qué hablas? — pregunto, fingiendo no saber lo que dice—. Sigo siendo el mismo. 
—Ahora, pero hay cosas que ya están cambiando en ti — responde —. Y por un lado te diría que está bien, pero si nuestras vidas fueran distintas a esta. Pero como no lo son, no tenemos derecho a sentir y hacernos vulnerables. Tú eres el Diablo y así como has sido tienes que seguir, que todos te sigan temiendo y te respeten. No puedes ablandarte por una mujer. Ese no serías tú, aparte de que nos arrastrarías a todos a la mierda si tuvieras un punto débil. 
Sigo encolerizado y resoplo exasperado. Tenía razón, sé que la tenía, pero no podía seguir adelante sin tenerla primero, o tal vez la quería para que se quedara, pero eso ya era mucho arriesgar la organización y mi gente.
No podía hacer las cosas arrebatada, tenía que pensarlas muy bien antes de actuar, quizá solo con ofrecerle una sola noche y pagarle, aunque no era una prostituta e iba en contra de sus principios, ya me lo había dejado muy en claro. 
Tal vez por un momento dejaba de pensar en mi beneficio y la ayudaba sin esperar nada a cambio. No era difícil, lo complicado era no lograr tenerla como mínimo solo una noche.




Capítulo 10:

Una oferta
Lillie
 
Después de haber bajado del auto de ese tipo loco, entré lo más rápido que pude a mi casa, cerrando la puerta con seguro, no fuera a ser que se le ocurriera seguirme e intentara entrar. De solo pensarlo me daba escalofríos. 
Ese hombre no me daba confianza, pero la verdad, me intriga mucho saber más de él, quizá la loca era otra por pensar de esa forma.
Había llegado la casa a tiempo, aún no traían a mi sobrina y me daba tiempo para preparar algo de comer. Pero antes de ponerme a hacerlo, le envié un mensaje a Mika para avisarle que ya me encontraba en casa, y es que habíamos quedado de vernos aquí mismo, pues quería que la pusiera al tanto de mi trabajo en el club y de la situación de mi madre. 
Media hora después ya le había preparado algo de comer a mi querida sobrina y también había guardado algo para Alex. Ya habían traído a Sandy, y se encontraba en su habitación haciendo sus tareas, pues era una niña muy dedicada y obediente. 
Minutos más tarde, tocan el timbre de casa y me acerco para cerciorarse de que sea mi amiga y no esos tipos. Al comprobar que es Mika, abro la puerta. Me saluda con un gran abrazo de oso. La invito a pasar y nos dirigimos a la sala para estar cómodamente y poder charlar bien.
—¿Así que regresas a Dark side? — pregunta Mika.
—Sí —asiento con la cabeza—. Necesito mucho el dinero. 
—Te entiendo. ¿Crees poder juntar pronto el dinero?
Resoplo de solo recordar que solo tengo menos de una semana para juntar todo ese dinero que ni siquiera la cuarta parte tengo.
—Aún no lo sé. 
—Tienes que pensar bien cómo conseguirlo, yo te voy a ayudar, pediremos apoyo, y también te daré lo que tengo ahorrado. No es mucho, pero de algo puede servir.
Sonrío al escuchar sus palabras, ella siempre me apoya, nunca me deja nadando sola en mis problemas. Por eso valoro mucho su amistad. 
—Gracias, eras la mejor— le tomo la mano para apretarla un poco.
—Lo sé — responde con una tonta arrogancia. 
Me carcajeo por su descaro, ella siempre es así. 
—Tengo otra cosa importante que contarte— cambio mi semblante a uno serio, y ella pone toda su atención en mí —. Se trata del tipo ese.
Arruga la nariz desconcertada.
—Del mafioso. 
Sus ojos se abren con asombro.
—¿Te refieres al Diablo? — dice alarmada.
—Sí — afirmo.
—¿Qué te hizo ese tipo? ¿Se volvió a acercar a ti? — rápido me interroga —. Dime que no lo volviste a ver.
Tomo aire antes de hablar, sé que esto le va a molestar y mucho.
—Volvió— digo, y ella lleva su mano a la boca para tapar un grito—. Tranquila, esta vez no me obligó a nada — intento tranquilizarla con mis palabras, pero no funcionan—. No me raptó ni nada, solo deseaba hablar conmigo y proponerme algo…
Ella no me deja seguir.
—¡¿Qué?! —dice molesta—. Tenías que haberte negado. Por más que sea un mafioso peligroso, no puedes dejarte que te zarandee a su antojo, le estarías dando la razón de que él siempre sale ganando.
Niego, le hago una seña para que se detenga y me deje hablar.
—No lo hice por eso, solo no quería terminar igual que la última vez o peor — digo —. No sabes el terror que me dio pensar que me fuera a hacer daño. Si me hubiera negado y puesto resistencia, capaz y ahora sí cumpliera su deseo. 
Se me forma un nudo en la garganta de solo pensar lo que me dijo que deseaba hacer conmigo. 
—¿Y qué quería entonces? — pregunta.
—Vino a ofrecerme un trato.
—¿Qué clase de trato? — se escucha preocupada.
Paso saliva para atreverme a responder.
—Él me… — hago pausa por un momento, los ojos de Mika no dejaban de verme —. Me ofreció sexo a cambio de dinero.
Logro decirlo, pero la mirada de mi amiga se abre más, parecía sacar chispas del coraje.
—¡Qué demonios! — se pone de pie de un brinco —. ¡¿Quiere que seas su puta?! — grita descontroladamente. 
Me pongo de pie para hacerla que baje la voz, ya que Sandy la podría escuchar. 
—¡Baja la voz! — le digo con mi dedo en los labios —. Sandy se encuentra en su habitación, podría oírte. 
Ella respira profundamente mientras se detiene en medio de la sala, ya que se había puesto a dar vueltas como loca.
—Espero que no hayas aceptado — dice y me ve.
—¿Qué? ¿Acaso no me conoces? — respondo irritada.
—Perdón — me toma de los hombros y me mira—. Es que con la situación que estás pasado con tu mamá, creí que…
La interrumpo y me suelto de su agarre para alejarme.
—Podré estar desesperada, pero escucha bien — la señalo con un dedo —. Jamás vendería mi cuerpo y mucho menos mi dignidad. Creí que me conocías. 
Me cruzo de brazos indignada y ella se acerca a mí. 
—Soy una tonta por creer que serías capaz, pero no lo pensé por eso, sino porque sé lo que significa para ti tu familia y por eso lo dudé. Créeme, por favor. 
Tenía razón, hasta yo llegué a dudar de mí, unos minutos después de que él me propusiera ese absurdo trato. Y es que por mi familia era capaz de hacer todo, o eso creía hasta que negué su propuesta.
Tal vez de nuevo estaba pensando en mí, en mi estado y no en los que amaba. Pero no iba a dejar que cualquier hombre, y menos ese tipo tomara lo más valioso de mi persona; mi virginidad y mi dignidad.
Los días habían pasado y debía volver al trabajo. Aún no había resuelto nada del dinero, solo tenía una pequeña parte y faltaba mucho más. 
No perdía la esperanza de alcanzar a reunir todo el dinero, tal vez podía pedir un préstamo o un crédito en el hospital, aunque me endeudara de por vida. Julie me había prestado algo, pero no completaba todavía.
Me había dicho que no podía prestarme toda la cantidad porque no podía sacar tanto dinero del banco en menos de una semana. Pero me dijo que pediría ayuda a un amigo, y creo a qué “amigo” se refería. 
Venía del banco, había sometido la solicitud de un préstamo hace unos días, y hoy había regresado para saber si lo aceptaron. Pero no fue así, por ese motivo iba desanimada al trabajo. Me tocaba caminar e irme en metro hasta el club. Pero desde que empecé a salir de casa me sentía observada, miré para todos lados, pero no veía nada inusual, solo eran los pasajeros que viajaban en el transporte.
Tenía días sintiéndome así, creo que me estaba convirtiendo en una paranoica, todo por culpa de ese hombre engreído. 
Recordarlo me traía malos recuerdos y no quería pensar en él y su tonta propuesta. No niego que sería de mucha ayuda si aceptara ese trato descabellado, pero eso significaría hacer un pacto con el Diablo y no estaba dispuesta. 
Cuando entré al club, seguía sintiendo la misma sensación, pero me relajé cuando pude ver a mi amiga. Se encontraba recargada en la barra charlando con los chicos de la barra. 
—¡Lilli! — pronuncian mi nombre al mismo tiempo los tres en cuanto me ven.
—Me da gusto que hayas regresado — dijo Roy, el bartender, muy alegre—. Espero que sea para quedarte.
—Por el momento así será — respondí, y es que así era, en cuanto terminara mi carrera de medicina tenía pensado cambiar enseguida de empleo—. Me alegra volverlos a ver.
Mika y yo nos quedamos unos momentos más charlando con ellos, me platicaban de todo lo que había pasado en mi ausencia por estas semanas. Cuando terminamos nuestro chismorreo nos fuimos arreglar para nuestra actuación de baile.
Tres horas más tarde estaba por entrar al escenario, mi amiga se encontraba en el bailando y solo estaba esperando a que ella terminara. Aún estaba sentada frente al espejo, revisando mi peinado y maquillaje. En eso se escucha que alguien abre y entran al camerino, ignoro esa presencia creyendo que podría ser una compañera.
—¿Esmeralda? — una voz masculina me llama por mi nombre artístico, me giro para comprobar de quién se trata—.  Es usted, ¿verdad?
Es el tipo que había visto en el despacho de Julie, y ella se encuentra a lado de él de pie junto a la puerta. Da unos pasos para cortar un poco la distancia en donde me encuentro. 
—¿Quién es usted? — pregunto, mientras me pongo de pie.
—Mi nombre es Edgardo Ricci — extiende su mano para presentarse —. Es un placer conocerla y presentarme por fin.
Extrañada lo miro por unos segundos sin poder comprender su presencia y su interés por querer conocerme. Aun así, después de un momento de asombro, reacciono para responder su saludo cortésmente, ya que noto que es un hombre muy educado y caballeroso. 
—Mi nombre es Lillie Watson — le corrijo, mientras le estrecho la mano—. ¿Qué se le ofrece? —o más bien quería decir, ¿qué quiere de mí?
—Seré directo, para no quitarle más tiempo — responde.
—Los dejo solos para que puedan hablar — ahora responde Julie—. No se preocupen, nadie los interrumpirá. 
Seguía turulata por no comprender lo que estaba pasando, no sé quién realmente era este señor y tampoco conocía la razón por la que quería hablar conmigo.
Después de que Julie saliera de la habitación, el hombre me invitó a que tomáramos asiento y, al parecer, esto no iba a ser rápido. Ya sentados frente a frente, rompió nuevamente el silencio.
—Vengo de parte de Dante Mancini— pronunció un nombre que ni conocía, mi rostro mostró un gesto de confusión y él volvió hablar—. El Diablo.
Cuando nombró ese apodo, me congelé en mi sitio, no podía pestañear, ya que mis ojos se abrieron asombrados y creo que mi boca también. 
—¿Ahora tiene que enviar a sus matones a negociar? — respondo molesta, y no me importó si le ofendía o no—. No quiero saber nada de ese hombre — rápido me pongo de pie para buscar un abrigo y ponérmelo con intenciones de irme.
—Espera, por favor — él hace lo mismo, pero se cruza en mi camino—. Solo dame un momento. Ya si no te parece, yo me iré sin decirte nada más, solo te pido que me escuches.
Se notaba algo preocupado y lo pidió educadamente. Suspiré sacando todo el aire y, sin negarme más, me giré para volver a donde me encontraba antes sentada y él hizo lo mismo.
—Me ha mandado a que te entregue esto — abre su gabardina larga y negra, para sacar de adentro algo—. Me dijo que te dijera que lo tomaras sin protestar.
Al terminar de decir eso, veo que saca un sobre amarillo largo y lo coloca en el peinador. Él mueve la cabeza para que yo lo abra. Pero no sé si hacerlo o no, no creo que sea algo malo o puede que sí. No podré saberlo sino lo abro.
Sin pensarlo más, lo tomo para intentar abrirlo. Con mis manos algo temblorosas comienzo a hacerlo lentamente y al meter la mano para comprobar qué puede ser, siento algo grueso, pero no tan grande, y lo saco para estar segura, dándome cuenta de que es un fajo de billetes de 100 dólares. Quedo pasmada del susto, asombro y confusión.
¿Qué significaba esto?
Al parecer, no solo era eso. Meto de nuevo la mano, ya que había visto que aún contenía algo más, y eran tres fajos más de billetes. ¡Oh, por Dios! Esto era mucho dinero. Cuando me recupero de la impresión, vuelvo a ver al señor.
—¿Qué significa esto? — me levanto furiosa.
—Espera, por favor— hace una pausa—. Él me envió a que te entregara este dinero.
—¿A cambio de qué? — ahora sí grito, y no es pregunta, ya que sé que ese hombre siempre pide algo a cambio. 
Él suspira profundamente y niega.
—No pienses mal. Sé que el Diablo puede llegar a ser alguien irritante y odioso algunas veces.
Suelto una risita irónica cuando lo dice.
—Te puedo asegurar que en el fondo, él es lo contrario; es una persona sensata cuando se necesita serlo y en el fondo es un buen hombre. Te lo digo yo, que lo conocí desde que nació— carraspeó—. Sí, él pidió algo a cambio.
Cuando lo escucho, pongo los ojos en blanco y él solo hace una seña con la mano para que no lo interrumpa y espere a que termine.
—Solo pidió que dejes de trabajar en este lugar como bailarina. Estos billetes solo son una pequeña parte del dinero que te dará. Pero eso será ya cuando dejes este empleo. Quiere que solo te dediques a tus estudios y cuides de tu madre.
Si me había quedado congelada de la impresión antes, ahora me encontraba más. Nunca pensé que fuera a ofrecerme dinero solo por eso, según él, quería otra cosa de mí, pero al parecer, ya no. Y lo que más me dejaba impactada, era que estaba pensando en ayudarme, ofreciéndome a cambio otra ayuda, y eso sí era muy extraño. Tal vez le haya dejado de interesar como él había dicho, pero creo que eso me estaba molestando un poco, pero no sé la razón. Se supone que eso quería yo, que dejara de buscarme y olvidara ese trato. Pero algo en mí, deseaba también eso que él me había pedido.




Capítulo 11:

Pesadillas
Dante
 
Me levanté a las cinco de la mañana, como siempre cuando tengo un encargo importante. De igual manera, nunca dormía tanto, estaba acostumbrando a solo dormir cuatro o cinco horas, hasta donde mis pesadillas me lo permitieran.
Abrí la ventana, sentí el frío penetrando en mis pulmones y así me despejé de todo el güisque que bebí esa misma noche anterior.
Desde la muerte de mis padres, mis sueños se convirtieron en pesadillas, haciéndome luchar constantemente con mis demonios internos y exteriores que habían asesinado a mis viejos.
Y, no solo por eso se habían convertido en pesadillas, sino por la forma cómo los habían matado. Lo que más me había dejado marcado fue haber presenciado todo y no haber hecho nada por ayudarlos. Era algo que nunca me había perdonado y que cargaba en mi consciencia. Aún después de ocho años, no lograba superarlo, ya me había hecho la idea de que así sería para siempre.
Nunca llegué a compartir la cama con una mujer, después de un polvo salvaje las despachaba cuando quedaba satisfecho. Y tampoco había traído a nadie a mi casa y mucho menos a mi alcoba. Si quería coger lo hacía en otro sitio. No quería que se tomaran derechos que no les correspondía.
Ya me había pasado con Tamara, pero logré detenerla en el mismo momento. Le dejé claro que solo era mi compañera de follada. Pero hasta eso se me hacía una relación, solo por un motivo no la despachaba.
Me dolía un poco la cabeza, era por la cruda. Había tenido tiempo que no tomaba tanto, pero últimamente lo estaba haciendo seguido y más cuando quería descargar mi excitación y frustración por no tener a esa chiquilla.
Ahora tenía un propósito y un deseo que tenía nombre. La pequeña bailarina rubia me traía loco, pero no quería aceptarlo. Estaba deseoso de probar ese abundante cuerpo y no estaría a gusto hasta hacerla mía y dejarle claro que me pertenecía.
Tal vez había jugado sucio, le había dicho a Iván que convenciera a su padre de que hablara con Lillie y le ofreciera dinero con el pretexto de ayudar a su madre. Por supuesto que Edgardo no estaba al tanto de mi jugada sucia, sino no hubiera aceptado, pero mi amigo sí lo sabía, y le había hecho prometerme que no dijera nada.
Por algo me llamaban el Diablo, conmigo no se podía hacer un trato, porque eso significaba más que nada hacer un pacto con el Diablo. Y esa chiquilla estaba a punto de firmar con el mismísimo demonio.
Mi deseo y lujuria por esa niña me hacían hacer tantas locuras, aunque yo estaba acostumbrado a hacer muchas, pero no por mujeres. El estúpido trío de idiotas me habían dado ideas de cómo poder convencerla a que aceptara, pero todas eran estúpidas como ellos mismos.
Iván  había dicho que la secuestrara y la trajera obligada hasta Italia, Leo había dicho que la buscara y la llevara de vuelta al hotel y terminara con lo que había dejado pendiente, ya una vez hecho, según él, ya se me iba a quitar la tentación. Y por último, el más sensato pero más idiota de los tres, Enzo; dijo que le propusiera matrimonio y se la pidiera a su madre, para así poderla traer conmigo. Era la idea más absurda y descabellada de todas. En el fondo, sabía que podía funcionar, pero yo prefería hacerlo mejor a mi manera; apostando con engaños.
Una vez acepte mi juego, ya la tendría comiendo de mi mano y cualquier rato podría sacar mi as bajo la manga. Sé que aceptaría, porque necesitaba mucho el dinero y, a pesar de que es una fiera, también era muy ingenua.
Después de hacer mis abdominales y unas flexiones más que acostumbraba a hacer al levantarme, me fui a duchar y luego a desayunar algo ligero y rápido como siempre.
Minutos después salgo de casa acompañado solo de Leo y Enzo, Iván seguía en América resolviendo el asunto que le había encargado. Franco y el equipo entrenado capaz para acompañarnos a estas actividades también nos seguían, nosotros íbamos en una camioneta todoterreno y el equipo de seguridad iba en otra parecida.
No quería que se vieran tantas, así que decidí que solo fuéramos en dos vehículos. Sé que no éramos muchos, pero sí era un equipo muy capaz y preparado para este operativo. Normalmente los mandaba a ellos a este asunto, nunca iba yo, sino era tratar con el jefe del cártel o sin mi mano derecha, pero esta vez quise ir porque necesitaba distraerme.
Estaba listo para divertirme un poco, así que nunca podían faltar mis fieles compañeras; mis dos preciosas Berretas APX. Estas excepcionales pistolas conseguían cumplir mis caprichos. Cuando enfrentaba a mis enemigos me gustaba dar la cara, ir de frente, que me vieran y verles también las caras, oler su miedo, sentir la angustia, jugar con la fanfarronería de unos pocos y reventar algunos huesos. No hay hijo de puta que se me resista, era la pura verdad.
Hoy era de esos días que enfrentaría a varios tipos y como quería acción me apunte sin pensarlo dos veces. Nos encontrábamos vigilando un cargamento que, por supuesto, no era mío y que íbamos a robar, a los mismo que habían robado uno nuestro. Según habían sido los Alemanes por eso íbamos a asaltar uno de ellos.
Al momento que vimos que habían llegado, bajamos sigilosamente de los vehículos y nos esparcimos por el lugar para posicionarnos en nuestros sitios ya acordados. Una vez ya colocados, yo daría la señal para atacar y como mi señales eran disparar, así lo hice. Comencé disparando a diestra y siniestra, los demás me siguieron, mientras las ratas intentaban esconderse en sus agujeros. Después ellos dispararon, pero parecía ser que a las balas les repele mi cuerpo, siempre pasaban muy cerca, pero no acababan por entrar.
Cuando se me terminaron las balas, mis enemigos se dieron cuenta y uno que otro intenté acercarse para querer cerciorarse de si me había derrotado, pero en cuanto comenzaron a acercarse, me lancé a puñetazo limpio. Era mi punto más fuerte, más que las armas. Aunque me rompí todos los nudillos rompiendo mandíbulas, narices y dientes, ninguno alcanzó a tocarme un solo cabello. Siempre fui ágil y con mucha fuerza para las peleas, esto era pan comido para mí. No voy a negar que sí recibí después unos dos o tres golpes cuando se juntaron varios. Pero aun así, no pudieron conmigo.
Después de darles su paliza del siglo, y matar a varios de ellos, ya que otros alcanzaron a huir, llamé a los demás chicos para que vinieran por el cargamento y lo vaciaran todo para llevarlo a las bodegas.
Las bodegas se encontraban en un área que tenía altamente asegurada, donde tenía la gran parte de mercancía que se dirigía en todo Italia. Nunca nadie había logrado entrar a ellas, pero sí lo habían intentado. Se encontraban muy aseguradas más que una prisión, así que no era sencillo entrar.
Más tarde, cuando ya me encontraba en la mansión, estaba en mi despacho esperando a que los chicos me trajeran información de toda la mercancía que se había reunido al hacer aquel atraco. Mientras seguía resolviendo otros asuntos de la organización, se escucha que alguien toca la puerta, al abrirla vi que se trataba de Alfredo; el mayordomo. Era un hombre ya mayor y sabio, él había trabajado con mis padres por años, era de los sirvientes fieles y que llevaba más años trabajando en esta familia, al igual que Edgardo y Martina.


—¿Qué pasa? — pregunté, al momento que levanto la cabeza del computador para verlo.
—Señor, el joven Bruno se encuentra aquí — dice, aún de pie frente la puerta.
Gruño molesto, con solo que lo mencionaran provocaba eso en mí, y con su presencia me hacía poner de mal humor.
—Hazlo pasar — afirmo, después de pensar si dejarlo pasar o no.
Él asiente y sale del despacho para regresar por donde había venido. Casi dos minutos después abren la puerta para ser presencia el estúpido de mi primo. Con su caminar arrogante y supuestamente clase, entró con una descarada y amplia sonrisa, toma asiento en el lugar que se encuentra frente a mí, solo el escritorio nos separaba. Se recarga en el respaldo del asiento, mientras cruza una pierna arriba de la otra.
Me recargo al igual en mi asiento, apoyando mis brazos en el reposabrazos y juntando mis manos para verlo fijamente. Quería descifrar su rostro, pero como él siempre demostraba descaro y petulancia, era difícil hacerlo.
—Primito —dice con desfachatez—. Me alegra verte.
—¿Qué quieres? — respondo con la mandíbula tensa y los dientes apretados —. Déjate de cinismo y ve al grano.
—¿Qué? ¿Ahora no puedo visitarte sin ningún motivo? — finge estar ofendido.
—¡Maldita sea, Bruno! — digo irritado, mientras doy un puño en el escritorio —. Tú siempre tienes un motivo para todo, así que no me vengas con estupideces.
Con sus manos sacude su saco como si trajera polvo, y después se inclina un poco hacia enfrente, sin dejar de verme y su estúpida sonrisa se va borrando, mostrando su verdadero rostro.
—Solo te venía a avisar de algo — deja de hablar para disimular que ve la hora en su reloj de mano—. Acabas de comenzar una guerra con la mafia alemana. Nunca te puedes controlar, primito.
Lo miro con una mirada que quisiera matarlo.
—Ellos comenzaron la guerra, yo solo respondí a su ataque.
Él niega con el dedo índice.
—Te equivocas. Ellos dicen que fuiste tú y tu gente. Y ahora por tu culpa, nuestra querida Italia se verá afectada, todo por tus absurdos arrebatos.
Mi poca paciencia está llegando a su límite.
—No me interesa lo que tú digas — me pongo de pie para llegar hasta la puerta y abrirla—. ¡Largo! — grito furioso.
Él también se pone de pie, mientras se coloca frente a mí, volviendo a formar su hipócrita sonrisa de payaso siniestro.
—¿Qué modales son esos, querido primo? — se acomoda su corbata y luego me ve —. ¿Qué diría mi tía Fiorella si estuviera aquí?
Cuando escucho que pronuncia el nombre de mi madre, lo tomo del saco para estampar su espalda contra la pared, mientras lo veo con más furia, siento que ardo del enojo. Él no deja de sonreír y yo solo pienso en querérsela borrar de un puñetazo de su repulsivo rostro. Pero en eso llega Iván entrando al despacho. Sin quitarle la vista, escucho que mi amigo me habla.
—Hermano, tranquilo — se acercó para que quitara las manos del idiota de mi primo—. No vale la pena.
Tenía razón, ese tipo no valía la pena y solo quería provocarme, así que tenía que empezar a controlarme sino en cualquier momento lo iba a terminar matando.
A regañadientes y con una rabia que no podía esconder, lo solté bruscamente, y el idiota volvió a acomodar su carísimo saco mientras se ponía recto.
—Como siempre, nunca has sabido controlar tu ira —vuelve a hablar el bastardo—. Así nunca encontrarás una buena mujer que te aguante — finge pensar y vuelve despotricar—. Oh, lo olvidaba, al Diablo solo le gustan las mujerzuelas. Es un alivio que mi tía Fiorella ya no está aquí.
Aprieto los puños, y bufo encolerizado.
—¿Te imaginas? Se volvería a morir de la preocupación, porque su querido príncipe de la mafia no desea descendencia por querer follar con rameras.
Finalmente mi límite llega al tope y, sin esperar más, tiro un puño cerrado hacia su estúpida cara haciéndolo retroceder del impacto. No cayó, ya que su espalda chocó con la puerta que se encontraba detrás de él. Cuando el imbécil reacciona, se balancea hacia mí para responder con un golpe y, cuando voy a rematarlo con otro, Iván se coloca en medio para separarnos. Él rápidamente se recupera, se endereza, comienza a alisar las arrugas imaginarias de su saco. A medida que va tomando distancia, se gira para salir, pero vuelve a hablar antes de salir.
—Esto no se quedará así — amenaza, antes de salir del despacho.
Quiero ir tras de él y terminar con lo que había empezado, pero mi idiota amigo sigue interfiriendo. Como León enjaulado doy vueltas por el despacho, frustrado paso mi mano varias veces por mi cabello desordenándolo.
—Cálmate — vuelve a hablar Iván—. Eso es lo que quiere, incitarte, quiere verte perder la razón hasta que la pierdas completamente. Sé que sus palabras te molestan, pero solo es un fanfarrón.
Este idiota tenía toda la boca llena de razón, pero no quería demostrar tan poco debilidad y que el imbécil de mi primo se saliera con la suya por nombrar el nombre de mi madre. Eso era lo que más me enfurece. No me gustaba que nombraran a mis padres y mucho menos se burlen de ellos en mi cara por su muerte. Él siempre sabía cómo provocarme y tenerlo presente me ponía de muy mal humor.
Tomé de mi minibar una botella de güisque y una copa. Me dejé caer en el sofá que tenía en mi despacho dejando recargar mi espalda, cerré los ojos mientras suspiré profundamente y después los abrí lentamente para ver a mi amigo. Ya se encontraba sentado en otro sofá frente a mí.
Me serví un trago y me lo tomé de golpe, repetí un par de veces más. Iván solo me miraba con el ceño fruncido. Negando con su cabeza, se inclinó hacia enfrente y apoyó sus brazos en sus piernas.
—Nuevamente estás tomando mucho— manifestó.
Lo aniquilo con la mirada para que sepa que no me interesa lo que tenga que decir de ello.
—Está bien, está bien, me callo—  levanta sus manos en modo de rendición—. Solo venía a ponerte al tanto del asunto que me enviaste a solucionar.
Cuando dijo eso, mi reacción fue cambiando por una más interesado en querer escuchar lo que iba a decir.
—¿Cómo salió? ¿Aceptó el dinero? — pregunté con un tono ansioso.
—Pues déjame decirte que tenías razón; la blanca palomita cayó — garantiza con un tono de recelo. —, pero en cuanto se entere del engaño en el que la hiciste caer, dudo que te pueda llegar a perdonar. Y como me has dicho que es de temperamento alto, intuyo que te pueda llegar a odiar.
—No te preocupes por eso, sé domar a esa fiera — respondo con perspicacia.
Y, efectivamente, ya había aprendido a cómo controlar ese temperamento de fuego, solo que me faltaba dominarla en la cama, pero eso también ya estaba por llegar muy pronto. Nadie se escapa del Diablo.




Capítulo 12:

Sin salida
Lillie
 
Después de debatirme mentalmente con el asunto de si tomar el dinero o no, lo acepto. Sé que estaba pisando terreno peligroso, pero no podía dejar pasar esta oportunidad, él solo había pedido a cambio que dejara de trabajar en el club, y era una cosa que deseaba hacer desde hace mucho, pero solo porque necesitaba el dinero no lo dejaba. Sabía que no debía confiar en ese sujeto, pero por ese momento me iba arriesgar.
Él no me podía obligar a hacer algo que no quisiera, y me había dicho que no me iba a tomar a la fuerza, eso me daba esperanzas a que no me hiciera daño.
Cuando el señor serio y bien arreglado se fue, un minuto después entró Julie para cerciorarse de si había aceptado o no el nuevo trato. Al decirle que “sí”, ella solo guardó silencio por un largo momento, como si estuviera cuestionándose algo, pero no supe qué, ya que no me dijo nada referente al asunto, solo me pidió que esa noche bailara por última vez como una despedida. Acepté bailar por agradecimiento, ella me había ayudado mucho y lo único que podía hacer era eso para agradecerle.
Al terminar de bailar esperé a mi amiga para darle la noticia y para irnos juntar como todas las noches que venía a trabajar. No sé en dónde se había metido, normalmente siempre se encontraba en el camerino esperándome, rara vez hacía de compañía con algún cliente.
Decidí esperarla hasta que apareciera. Pasó media hora más cuando abrieron la puerta completamente, mostrando en el umbral a Mika con una creciente sonrisa que parecía casi salirse de su rostro de tan grande que era.
En cuanto me vio recostada en el sillón de la habitación, corrió y se lanzó sobre mí, aplastándome por completo.
—¡¡¡Amiga!!! — grita en un chillido que casi me rompe los tímpanos.
Me tapo mis oídos para no seguir escuchando su tono de voz chillón.
—¡No grites! —levanto la voz—. Me dejarás sorda y también sin aire, me estás aplastando.
Refunfuña entre dientes y se sienta al otro extremo del sillón para poner un poco de distancia.
—¿Ahora sí te puedo decir? — finge estar molesta, mientras toma un mechón de su cabello y lo ve.
—Sí, ya puedo respirar — me acomodo para sentarme al otro lado del asiento —. Ahora sí me puedes contar el motivo por el que estás más animada que de costumbre.
—Creo que acabo de conocer al hombre de mi vida— pega un chillido descontrolado.
Alcanzo a reaccionar y tapo mis oídos, pero quita mis manos sin dejar de verme.
—Me propuso que fuera su compañía exclusiva. ¡Qué emoción! ¿Sabes lo que eso significa?
Asiento con mi cabeza lentamente. Sabía lo que significaba eso para ella, creía que el hombre que le llegara a proponer algo así la tomaría algún día como su mujer, pero yo sentía que ella estaba soñando muy alto. Ningún hombre y mucho menos los que frecuentan este tipo de sitios toman enserio a una mujer. Yo era un ejemplo de ello. Pero para no bajarla de su nube, no la contradije ni la sermonee.
—Qué bien… — respondo con ironía — Pero…
—Pero nada — me interrumpe —. He aceptado ser su compañera y él será el mío. Como hoy, que me ha invitado a cenar — se pone de pie y camina hasta el tocador para arreglar su cabello—. Espero que no te moleste que hoy no te pueda acompañar a casa — dice sin dejar de verse en el espejo—. Te puedes llevar el coche sin ningún problema, mañana paso por el a tu casa.
—Está bien, como quieras…
No digo nada más, solo la miro mientras se arregla para su disque cita o lo que sea que signifique.
—¿Sabes? — vuelve a hablar, mientras se cambia de ropa—. Siempre creí que me iba a tocar un sugar daddy — se carcajea, yo frunzo el entrecejo, no sabía qué quería decir con eso —. Y sabes bien que yo prefiero a un hombre joven, digo, para que aguante en la cama, claro, y con mucho dinero, esos son dos puntos muy importantes— dice, mientras se coloca sus zapatos altos —. Pero si lo vieras, ¡oh, Dios mío! Te irías de espalda del asombro, es magníficamente guapísimo, me he sacado el premio gordo — termina de hacer lo que estaba haciendo y llega hasta a mí—. Es muy alto, fornido, cabello castaño claro, ojos verdes claros, con una fina barba que lo caracteriza como chico malo y muy, muy sexi, y lo mejor de todo es que es joven, no ha de pasar de los treinta años y tiene mucho dinero.


Termina su descripción del sujeto extraño con el que se irá a quién sabe dónde, mientras da unos brinquitos como niña.
—¿Y tan siquiera sabes su nombre? — me atreví a preguntar.
Hace un mohín con sus labios bien marcados por el lápiz labial rojo sangre que se colocó.
—Sí me lo dijo — responde con confianza —. Su nombre es Iván Ricci, y no, aún no sé a qué se dedica y quién es.
Me ataca con respuestas que ya sabía que le iba a preguntar, así como ella se preocupaba por mí, yo también lo hacía por ella. Y más yo, porque su deseo de querer un millonario la podía llevar al peligro. Ella estaba buscando el peligro, mientras el peligro me buscaba a mí y yo intentaba huir de él.
Sabía que lo que más quería era salir de la pobreza y del tipo de trabajo que había tenido por varios años, pero ese no era el modo de hacerlo. Siempre se lo decía, pero ella me decía que para aspirar a ser millonarias, la única forma era conseguir un marido rico, que un empleo o profesión tal vez sí nos hiciera, pero nos llevaría demasiados años y que ella no iba a desperdiciar su juventud y su belleza en ello. No pensábamos igual, pero como era su mejor amiga respetaba sus absurdas decisiones.
Después de despedirse de mí, sale casi corriendo de la alegría de la habitación, para irse a reunir con ese tal Iván. Espero sea un buen tipo y la tome enserio, no quiero verme en la necesidad de ir a buscarlo y darle una patada en las pelotas por idiota, aunque esto no me daba confianza tenía que intentar confiar, por mi amiga.
El lunes temprano salí de casa después de dejar a mi sobrina en su colegio e ir a la universidad y tomar un par de clases. Ese día normalmente siempre tenía pocas clases, así que no me llevaba mucho tiempo en la universidad, así que en cuanto terminé, me dirigí al hospital con planes de quedarme con mi madre toda la tarde hasta que Alex saliera del trabajo y terminara de atender a Sandy, hasta entonces cambiaríamos de lugar.
Hoy me encontraba sumamente feliz, mi alegría volvía ya que este día programarían la operación de mi madre para esta misma semana. Después de que dejé el trabajo en el club, el Diablo cumplió su trato y me envió el resto del dinero que había dicho. Seguía en duda con ese asunto, pero en cuanto vi todos esos billetes juntos, me percaté de que ya tenía completo todo el efectivo que necesitaba para que operaran a mi mamá.
Sin hacerle caso a mis pensamientos coherentes, lo tomé sin pensarlo más y fuimos a realizar el pago. Alex me había preguntado de dónde había conseguido tanto dinero y tuve que mentirle que todo había sido ayuda de Julie, Mika y otros compañeros.
En parte así había sido, pero en cuanto tuve ese dinero que me envió el Diablo, devolví lo que habían prestado mis amistades. Solo me faltaba mi amiga, ya que todavía no le contaba del asunto y es que el sábado por la noche había salido disparada del club, ya que tuviera la oportunidad se lo iba a decir.
Hoy nos iban a decir el día de la operación. Después de unas horas el doctor confirmó día y hora para operar y llevar acabo, y de una vez y por todas salvar a mi madre.
El día más esperado había llegado y tuve que faltar a clases para presentarme temprano en el hospital, mi hermana había pedido cambio de turno, así que trabajaría hasta la tarde y noche. Yo me quedaría todo el día con mi madre, ya sean en la sala de espera sino me permitirían quedarme con ella en su habitación.
Habían entrado al quirófano desde las siete de la mañana y ya iba hacer medio día y aún no nos tenían respuesta de nada. Después de una hora más en espera de alguna noticia, sale el médico encargado de la operación de mi madre, dándonos las buenas noticias de que todo había salido bien y que solo faltaba que se recuperara y tomara por un tiempo el tratamiento.
Nos informó de las indicaciones y todo lo que se tenía que hacer y también nos dijo que nos fuéramos a casa, ya que por el momento no podía recibir visitas, ya que la pasarán a un cuarto, porque aún se encontraba en terapia intensiva para tenerla todo el día de hoy en chequeo por si respondía con algún inconveniente. Había dicho que, aunque había reaccionado bien a la operación, aún podía haber alguna irregularidad.
Dejé a mi hermana a solas con el médico para que hablaran de algunas cosas más referente al bienestar de mi madre. Mientras me fui en busca del baño ya que llevaba un buen de rato esperando para ir por no despegarme ningún momento de la sala de espera.
Para mi fortuna, el baño se encuentra vacío. Solamente se encuentra una señora mientras limpia los lavabos. Termina con lo que estaba y sale en el instante que yo ingreso.
Entro en el último cubículo para hacer mis necesidades, hoy traía una falda suelta de tablones y una corta blusa que dejaba ver un poco mi ombligo. Me gustaban mucho las faldas y como hoy hacía mucho calor opté por ponerme algo fresco y cómodo, porque sabía que iba a llevarme horas estar aquí.
Finalizada la tarea, me subo con cuidado mi ropa interior y acomodo bien mi falda, cuando estoy a punto de salir, la puerta del pequeño cubículo se abre, empujándome y haciendo que quede sentada en el inodoro, lo bueno es que la tapa estaba hacia bajo.
Lo más aterrador del mundo sucede en ese momento. El rostro del Diablo se asomó por la abertura de la puerta, y con una media sonrisa en su cara. Pero ¿qué hace él aquí? Intento ponerme de pie para volver a intentar salir de ahí.
Cuando estoy por salir nuevamente, pero con más fuerza por el enojo, choco de frente contra el duro y firme pecho del imbécil que se encuentra delante de mí. Él solo se limita a observarme, me mira a los ojos, me perturba no poder leer lo que está pensando. Pero cuando estoy a punto de replicar, de un movimiento me atrapa de la cintura y soy introducida a la fuerza al cubículo del baño que acababa de abandonar y cierra la puerta con el seguro.
—¿Creíste que te liberarías de mí? — susurra entre dientes, como si mantuviera una lucha interna.
—¿Qué? ¿De qué hablas? ¡Suéltame, porque esta vez no dudaré en…!
No puedo terminar mi frase. Se acerca hasta quedar muy pegado a mi cuerpo y cuando intento apartarlo con mis manos, toma las mías bruscamente con solo una de sus grandes manos, y las lleva hacia arriba de mí cabeza, apoyándolas contra la pared. Pero cuando voy a volver a protestar, atrapa mi boca con la suya y muerde mi labio para que yo abra la mía. Su respiración es entrecortada, está agitado y yo no estoy mucho mejor, pero mi dificultad por respirar es motivo por seguir luchando en contra de él, por intentar quitármelo de encima, aunque sea absurdo, ya que él tiene mucha fuerza y no logro moverlo ni un centímetro.
Con su otra mano me sujeta muy fuerte de la cintura, haciendo que mi cuerpo se pegue más al suyo y sintiendo su entrepierna en mi vientre, haciéndome comprobar el motivo de su respiración agitada.
—¡Suéltame ya! — dejo escapar entre dientes.
Pero hace que tome más salvaje el beso y más profundo, su mano se desliza hasta mi muslo, hasta llegar a la tela de mi falda y comienza a subirla, agarrando mi trasero con su amplia mano.
Maldigo mentalmente por haberme puesto falda hoy.
Intento empujarlo con mi cuerpo para que me suelte, pero él aprovecha para empalmarse más y restregar su miembro sobre mí. Su mano viaja por el elástico de mis bragas hasta llegar un poco abajo de mi vientre. Suelta mis labios para hundir su cara en mi cuello para besarlo con desesperación. Mi respiración es entrecortada mientras intento tomar aire ya que comienza a aumentar mi pánico. El miedo vuelve a mí, al pensar que otra vez pueda intentar hacerme daño, y que ahora sí logre su hazaña.
Pero no sé por qué también me está gustando que provoque este cosquilleo en mi vientre bajo mientras recorre con sus dedos mi piel y hasta que llega a mi parte íntima. Provoca una sensación excitante que nunca había sentido, un calor que hace arder por completo todo mi cuerpo.




Capítulo 13:

No tienes límites
Lillie
 
Estoy pasmada en el mismo lugar, sin poder articular ninguna palabra, mientras él sigue besando, mordiendo y acariciando cada parte de mi cuerpo.
Sin dejar de besar mi cuello, sigue agarrando mis manos con firmeza para que no me escape. En este momento no tengo cabeza para hacerlo. Su aliento ardiente y la calidez de su lengua me provocan un escalofrío por toda mi espalda. Tiemblo, pero ya no sé si sea solo de miedo o una mezcla de una sensación extraña que recorre todo mi ser con sus besos y caricias.
—Ahora me perteneces completamente — subraya todas y cada una de sus palabras —. Serás mía para siempre—lo dice en un tono sexual y tremendamente serio, mientras se restriega más en mí.
Aumenta un poco más el ritmo de mis latidos. ¿Ahora le pertenezco? ¿Suya? ¿A qué se refirió con todo eso?
Justo cuando creo que va a invadir el interior de mi zona íntima femenina con sus dedos, cambia radicalmente de dirección. Aleja su toque de ese íntimo lugar y me acaricia la cadera, me sobresalto y su agarre vuelve a mi trasero. Contengo la respiración. Me arden los pulmones, cuando sonríe ligeramente de lado mostrando su hoyuelo en la mejilla.
Su mano comienza a deslizarse de nuevo por mi muslo hasta llegar a mi entrepierna haciendo flexión y levantándola, obligándome a que le rodee la cadera con ella.
Retira un poco su rostro de mí y me concentro en sus ojos, que me miran con una mezcla de rabia y desesperación. ¿En verdad estará loco? De tanto decírselo ya me lo creo y su oscura mirada lo delata.
—¡Ya no escaparás de mí! — ruge.
¿Qué le pasa? ¿Cuál es su problema?
—¿Qué problema tienes? — pregunté, mientras intento controlar mi respiración agitada.
—¡Tú! ¡Tú eres mi maldito problema! — levanta su voz.
¿Qué? ¿Yo? Si tanto le molesto, ¿por qué no me deja ir? No creo que sea yo la del problema. ¡Maldito engreído!
—Te recuerdo que tú eres el que me retiene a la fuerza. Si me dejaras ir ya no sería un problema para ti— hablo con dureza —. ¿Por qué mejor no vas y te buscas a otra?
No sé por qué me arrepiento de haber dicho lo último, sería lo mejor para deshacerme de él y yo de tonta ando arrepintiéndome. ¿Qué me está pasando? No tiene por qué importarme.
—Ese es el origen del problema, que no puedo y no quiero dejarte ir—espeta—. Y no, no me interesa ninguna otra mujer, solo te quiero a ti— su tono es firme y  posesivo.
Sin apartar su mirada de la mía, suelta mi pierna y toma mi rostro con solo una mano, mientras la otra va aflojando el agarre de mis muñecas que tiene acorraladas contra la pared. Sus dedos recorren mi barbilla, mejillas, cuello, que lo acaricia por un largo momento y hunde los dedos en mi cabello suelto. Toma mi boca en un beso suave y vacilante, me acaricia la lengua con la suya y después los labios con veneración.
Ese acto me hace caer a su red, estoy completamente perdida si dejo que me siga arrastrando a esa sensación que me está haciendo sentir.
Lentamente me libera la boca. Me ha dejado sin poder protestar, ni decir nada. Arqueo las cejas sorprendida, su rostro pasa de serio a una sonrisa pícara y arrogante, como si se hubiese dado cuenta de lo que provocó en mí. ¡Idiota prepotente!
Mi asombro pasa a coraje y lo fulmino con la mirada, y solo logro que sonría aún más.
—¡Suéltame! — farfullo.
Pero antes de que lo haga, escuchamos el sonido de la puerta abrirse y cerrarse, después unos pasos entrando al lugar. Suelta mis manos y coloca una de las suyas apoyada contra la pared mientras me sigue teniendo acorralada y con la otra me tapa la boca sin hacer presión en ella.
—Silencio— susurra en mi oído.
Y noto cómo su respiración vuelve a acelerarse al instante que siento que respira con desesperación en mi cuello y mi cabello nuevamente, latiendo deprisa mi corazón y cortando el aire que entraba a mis pulmones, provocando dificultad para respirar. No sé si me encontraba igual a él o estaba peor.
—¿Lilli? — en eso escucho la voz de mi hermana llamándome—. ¿Sigues aquí? — se escucha un poco retirada de donde me encuentro.
Mis nervios comienzan a activarse y me inquieto. Tengo que quitarme a este hombre de encima y salir de aquí lo más rápido posible.
Pero él no hace nada por apartarse, sigue pegado a mi cuerpo. Intento empujarlo con mis manos, pero es inútil. Alza su cabeza de donde la tenía metida y él solo sonríe por mi intento fallido.
Niega con la cabeza dándome entender que quitará su mano de mi boca, pero que no intente gritar, ni nada que se le parezca. La aleja de mi cara para colocarla del otro lado de mi cuerpo, encerrándome entre su firme pecho y la pared del cubículo. Le hago una seña de que responderé y él vuelve a  advertirme si abro más mi boca.
—¡Sí, aquí sigo! — intento responder con una voz clara y firme—. Ahorita salgo.
—¡Está bien! — dice mi hermana —. ¡Te espero!
Agradezco mentalmente de que mi hermana haya llegado, me he salvado nuevamente, no creo que sea capaz de hacerme algo estando ella aquí.
—Vendré por ti — su aliento roza mi cuello y oreja, hace que el escalofrío vuelva a hacerse presente—. Recuerda que me perteneces.
Cuando voy a protestar por su tonta frase posesiva, deposita un cálido y suave beso en mis labios que se encontraban entreabiertos. Presiona los suyos con los míos por unos segundos que parecen minutos. Una corriente eléctrica recorre mi espalda, esa sensación me ha gustado. Fue algo tierno, algo diferente.
Lentamente se separa de mi por completo y no sé por qué comienzo a sentir un gran vacío y un frío en mi cuerpo. Es extraño.
Él está recargado de espalda en la otra pared del cubículo, solo se limita a mirarme, está cruzado de brazos y me quedo sumergida en su mirada. No sé qué hago como tonta viéndole embobada, en vez de salir corriendo de ahí. Pero quería apreciar por unos segundos al majestuoso, atractivo y peligroso hombre que tengo frente a mí. A ese hombre que casi me hace suya en el cubículo de un baño del hospital. De solo recordarlo me estremezco por completo.
Sus ojos me absorben. Soy incapaz de moverme. Mis sentidos son presa de la presencia de ese hombre que se encuentra frente a mí, al verlo así serio y sin apartar su mirada de mí. Me viene a la cabeza el recuerdo de hace unos momentos donde se encontraba sujetándome muy apretada a su cuerpo firme, su olor y su tacto, el poder que está provocando en todo mi ser.
Recobro momentáneamente los sentidos cuando veo que su rostro cambia de serio a una sonrisa ladeada con arrogancia.  Esa mueca de cinismo que odio, pero a la vez me está comenzando a gustar. ¿Por qué? No lo sé. Lo hace ver más atractivo y sexi, me hace perder en ella mientras lo veo, y me quedo fijamente viendo sus labios carnosos deseando que me vuelva a besar.
Regresa a mi conciencia la voz de mi hermana, haciéndome recordar que debía estar afuera esperándome. Escucho mi parte sensata de mi cerebro y comienzo a moverme, empujo la puerta para salir lo más de prisa de ahí.
Camino a pasos apresurados hasta llegar al lavamanos donde se encontraba mi hermana viéndose en el espejo mientras acomodaba su cabello. Abro el grifo para tomar un poco de agua con mis manos y echarla en mi cara. Necesitaba refrescarme ya que sentía que mis mejillas ardían y esperaba que eso ayudara un poco.
Mis manos tiemblan y sigo nerviosa, el Diablo sigue en el cubículo, solo espero que no se atreva a salir hasta que nos vayamos, porque si sale en este instante y mi hermana se da cuenta de que estaba con un hombre encerrada, no sé cómo podría enfrentar una situación así, no sé qué le diría y no quiero que se haga de pensamientos extraños. Ella y mi madre no tienen por qué enterarse de él.
—¿Pasa algo? — pregunta mi hermana, mientras me ve a través del espejo —. Parece que has visto un fantasma— hace una mueca y prosigue con lo que estaba haciendo.
Sacudo mi cabeza en forma de negación, intento controlar mi respiración que aún se encontraba un poco agitada.
—Estoy bien—intento responder con tranquilidad, pero creo que no lo parece.
—Creo que estar muchas horas en este lugar nos ha afectado en algo— vuelve hablar —. Venga, salgamos de aquí, te invito una bebida en la cafetería, sirve que me acompañes de camino al trabajo.
Me guiña un ojo, mientras intento darle una buena sonrisa para demostrarle que estoy bien.
Caminamos hacia la salida del baño, Alex sale primero y yo antes de hacerlo giro mi cabeza para ver si aún seguía dentro del cubículo ese tipo, pero cuando volteo a ver, ya estaba afuera, con una sonrisa juguetona me lanza un beso después de un guiño. ¡Cínico!
Refunfuño, mientras le lanzo una mirada de muerte, él sonríe más ampliamente y yo ruedo los ojos por su cinismo. Me giro para salir completamente de ese sitio y alcanzar a mi hermana que ya va algo retirada.
Minutos más tarde me encuentro en el trabajo de mi hermana, estoy sentada en la barra tomando una gaseosa que Alex me invitó. Sumergida en mis pensamientos me lleva a pensar en ese sujeto. Me pregunto, ¿cómo supo que me encontraba allí? ¿Cómo sabe dónde me encuentro siempre?
Y mientras me enredo con muchas dudas, llego a la conclusión de que él tal vez me esté vigilando. A estas alturas ya todo era creíble. También me había dejado dudando acerca de sus palabras que dijo cuando estábamos en el baño encerrados: «Ahora me perteneces completamente y serás mía para siempre». Sabía que tenía problemas de posesividad, pero no creí que estuviera enfermo de ello hasta el punto de creérselo él mismo.
Era un hombre que se creía con mucha superioridad y se sentía muy seguro de lo que decía o hacía, pero yo le iba a hacer ver que no es así. Ya me había desesperado con su actitud controladora y su acoso, me acechaba en todo momento y quería hacer conmigo lo que le plazca. Era hora de que le demostrara que se había equivocado de chica.
Así que sin más, regresaré al club de Julie a trabajar, haré de oídos sordos y seguiré con mi empleo de bailarina. Si el dinero era solo un pretexto para adueñarse de mí, se va a dar con la pared, porque yo no pienso darle gusto. En cuanto pueda, pagaré esa deuda y una vez pagada, ya nada me atará a él.
Ahorita lo único que me importa es que mi madre se recupere y vuelva a casa con nosotras. Más adelante me encargaré de ese hombre, y si se le ocurre aparecer como siempre lo hace, le dejaré claro que no quiero nada que me relacione y tenga que ver con él; absolutamente nada.
Le haré ver que a mí nadie me controla y mucho menos un tipo arrogante y odioso como él. Tengo que actuar lo más rápido posible antes de que mi madre y Alex se enteren de ello y comiencen a interrogarme con preguntas innecesarias.
Ha pasado una larga semana y  a mi madre hoy le darán de alta en el hospital, quedé en esperar por ellas en la vivienda con Sandy, mientras Alex iba a recoger a mamá y traerla de nuevo a casa. Yo aproveché para arreglar y ordenar todo para su llegada.
Ya había regresado a mi trabajo al club, Julie esta vez no quería aceptarme porque me comentó que eso le podía traer problemas con la mafia del Diablo, pero después de tanto insistirle y suplicarle que ocupaba el empleo, me lo devolvió. Sé que tal vez la meta en problemas y todo por querer sacar de sus casillas a ese tipo.
Estaba decidida y nada me iba a hacer cambiar de parecer. Sé que Julie tiene la ventaja de que está protegida por ese tal Edgardo, por esa razón ya no seguí preocupada por ello, y ella misma lo confirmó.
Después de alistar todo para recibir a mi madre como se lo merece, fui a cerciorarse de que mi querida sobrina se diera una ducha para que estuviera lista también. Yo ya había tomado una, así que solo estaba sentada en el sillón de la sala esperando a que llegaran.
En eso escucho el timbre sonar en la sala. Es extraño, pues mi hermana tenía llaves y no era necesario que llamara a la puerta, o probablemente era Mika que venía temprano a acompañarme a recibir a mi madre. Le había avisado el fin de semana cuando la vi en el trabajo y estaba informada de que ya le iban a dar de alta para volver a casa.
Quizás era ella, por esa razón me acerqué a la puerta para abrirla, sin fijarme primero de si era mi amiga o no. En cuanto abrí para darle la bienvenida con una sonrisa de alegría, mi rostro fue cambiando de alegría a desconcertada y desagradable.


El imbécil se encontraba de pie frente a la entrada de mi casa, y lo peor de todo es que estaba con una de esas sonrisas que odiaba. Furiosa intenté estampar la puerta en su atractiva cara, pero mi intento por hacerlo falló cuando la detuvo con su pie y luego la empujó con una de sus manos, haciendo que me tambaleara por el impacto.
Retrocedí tropezando y casi caigo al suelo, pero el imbécil alcanza a tomarme de la cintura con uno de sus brazos y me rodea con el, y yo solo respingué. Ya se encontraba dentro de mi hogar y lo peor de todo era que no podía echarlo, me tenía bien sujetada y pegada a su cuerpo. Alcancé a notar que su otra mano la traía ocupada con un ramo de orquídeas moradas.
Anonadada por ese detalle, no entendía qué hacía aquí y con unas flores en la mano. Se inclinó un poco hacía mí iba a besarme, intento reaccionar para empujarlo con mis manos, pero fracaso, no logro moverlo. Él acorta más la distancia de nuestros rostros y cuando sus labios están a punto de rozar los míos, escucho unos pasos y después una exclamación de asombro.
—¡Oh, Lillie! — escucho la voz de mi madre y quedo fría.
Mis ojos se abren de la impresión.
¡Oh, no! Había olvidado ese pequeño detalle, mientras me dejaba llevar y todavía me encontraba pegada al pecho de este majestuoso hombre, había desatendido que mi madre y mi hermana venían en camino y que la puerta estaba completamente abierta.




Capítulo 14:

Conociendo al Diablo
Lillie
 
Sigo atrapada en ese abrazo fuerte, pegada a él. Nuestros cuerpos se encuentran de lado hacia donde se encuentra mi madre y mi hermana. Mi mirada va de él hacia ellas donde las noto con una expresión de confusión y asombro.
El Diablo sigue sin soltarme y regreso mi mirada a él para suplicarle con mis ojos que me suelte. Sin dejar de verme me suelta despacio y sin poner distancia se queda donde mismo. Su rostro se gira hacia mi familia y vuelve a sonreír con una fingida alegría en ella. ¿Qué se trae entre manos?
—Muy buen día — dice, mientras se acerca a mi madre—. Es un placer por fin conocerla — toma su mano para depositar un beso en ella caballerosamente —. Dante Mancini —completa su presentación con una exuberante sonrisa—. Estas son para usted — finaliza, entregándole el hermoso ramo de orquídeas.
Por un momento creí que eran para mí. Me limito solo a rodar los ojos por su actuación.
—Un placer — mi madre sale de su asombro para responder también con una amable sonrisa—. Elena Watson. Son bellísimas, muchas gracias.
Noto un tono rojizo en sus mejillas. ¡¿Qué?! ¿Acaso se sonrojó? Este hombre hace que cualquier mujer se incomode con su atractivo rostro, su porte peligroso y sexi.
Después dirige su mirada hacia mi hermana mientras también le toma la mano para repetir lo mismo que hizo con mi madre. Ella suelta una risita y también se sonroja. Ella no es de ese tipo, nunca se avergüenza por nada ni nadie.
—Mucho gusto, me llamo Alexa — logra responder tímidamente.
Pero ¿qué? Su voz se escuchó tímida. Esa no es ella. Sé que este hombre puede intimidar a cualquier persona, pero nunca creí que podía hacerlo con ellas.
Segundos después reacciono y voy hacia mi madre para abrazarla y darle un beso. Con ayuda de Alex, le ayudo a tomar asiento, dejando a un lado a ese monumento de hombre atrás.


—No piensas quedarte ahí, ¿verdad? — le sonríe—. Me gustaría saber cómo es que conoces a mi Lilli. Adelante, por favor, estás en tu casa.
Oh, no, mi madre no debería haber dicho eso. Ahora sí que no sabré cómo sacarlo de aquí.
Ya estando en la sala mi madre está descansando, estoy de cuclillas frente a ella, le ofrezco un té y ella me dice que mejor atienda a mi visita. A regañadientes me pongo de pie para dirigirme al hombre que está sentado en el otro sillón, cómodamente como si fuera su casa. Finjo una sonrisa de comercial de pasta de dientes y le hablo con educación.
—¿Gustas beber algo? — pregunto, sin apartar mi vista de él y sin quitar mi tonta sonrisa.
Él se lo piensa por unos segundos mientras acaricia su barbilla. Hoy se ve mucho más atractivo, lleva puesto una camisa de botones gris oscuro y unos pantalones de vestir en un tono también muy oscuro, sus brillos y pulcros zapatos costosos, y su saco lo trae desabotonado, mostrando su camisa que le queda muy ajustada y le hacen remarcar sus músculos.
—Un café, sin leche, ni azúcar — su expresión es seria, pero su tono de voz se escucha vacilante.
Voy hacia la cocina para ir a preparar ese maldito café. Siento sus ojos en mi cabeza, sé que me está viendo mientras me alejo.
Entro al cuarto y veo a mi hermana poniendo la mesa con ayuda de mi sobrina, paso por un lado y voy a hacer la bebida.
Es mi oportunidad para ponerle veneno, pero si lo hago tal vez me libre de un loco mafioso, pero quizá me gane de enemigos una gran organización. Y todo por haber envenenado a su jefe. Descartando ese interés, sigo con mi tarea de preparar el café.
Regreso a la sala con una taza caliente en mis manos. Tal vez pueda echarle el líquido hirviendo en su entrepierna para que se le quite lo pervertido y acosador.
Me rio para mis adentros mientras pienso en alguna dulce venganza.
Cuando llego, me acerco para colocarla en la mesa del centro, no esperé a que la tomara en las manos, porque si lo hacía, capaz y sí se la tiraba encima. Interrumpo la charla animada que estaban teniendo.
—¿Desea algo más? — pregunto, cuando termino de depositar la taza para retroceder un poco.
Él se inclina y apoya los brazos en su entrepierna.
—Sí, a ti — susurra para que no lo escuche mi madre.
Ella está entretenida revisando su celular, por lo que solo lo aniquilo con la mirada mientras me alejo más de él. Él solo se limita a sonreír más y más. Es un odioso.
Me siento junto a mi madre y ella alza la cabeza para vernos, el uno al otro.
—¿Dónde se conocieron? — pregunta con una leve y amable sonrisa.
Vuelvo a ver al Diablo con una mirada asesina, esperando a que no abra la boca para decir la verdad. Cuando voy a hablar me quita la palabra de la boca y habla él.
—En el club, donde trabaja — dice como si nada, mientras le da un sorbo a su café.
¿Qué? Está completamente loco. Sabía que lo iba a estropear.
—Soy un cliente frecuente, suelo ir a tomar de vez en cuando.
Mi madre sigue viéndolo y se nota algo asombrada. Sé que se le hace extraño que yo interactúe con extraños y más que sean clientes.
—Ella atendió mi mesa y como vi que era muy simpática, comencé a sacarle platica y poco a poco se interesó en mi charla y ya después de ahí, comenzamos una amistad.
Vil mentiroso… Como temía que le contara la verdad, no digo nada y solo lo miro con mis ojos bien abiertos y boquiabierta. Es muy bueno para mentir y más para que se la crean, mi madre es una de ellas.
—Interesante — lo ve y después me ve a mí —. Ella no es fácil de sacarle una plática, al menos que seas conocido.
Termina de decir mi madre, ella me conoce muy bien. Pero a pesar de todo, aún se la cree. Ese hombre es muy bueno para engatusar a las personas con mentiras y engaños. Eso lo sé muy bien.
La plática se hace más amigable y alegre entre ellos, mientras yo solo los veo con el ceño fruncido. Era raro ver a mi madre con este tipo y era aún más extraño ver a ese hombre ser amable y educado. Sé que solo era una actuación, pero ¿para qué? No lo sé, después le preguntaré por qué armó todo este bendito teatro.
Mi querida sobrina llega a nuestro lado y se acurruca en medio de nosotras, le revuelvo la melena que trae suelta y suelta una risita.
—Abu, mamá dice que ya está lista la mesa — informa Sandy—. Titi, también dice que ayudes a Abu y que invites a tu novio a que se quede a comer — dice dulcemente.
¿Cuál novio? Mi hermana ya está haciéndose ideas tontas en su cabeza, y lo peor de todo es que se las dice a la niña para que también las diga. Tendré que hablar con ella más tarde de esto.
El imbécil suelta una risa sin que se escuche mucho y lo miro para fulminarlo con la mirada. ¡Qué ni se haga ideas por las palabras de una pequeña de seis años!
—Claro, él también vendrá a comer con nosotras— termina de decir mi madre.
Se pone de pie y la ayudo para dirigirnos al comedor. Haciendo a un lado mi molestia por la invitación que le hizo mi familia, mi mal humor tardará más en esfumarse.
Llegamos y tomamos asiento, él nos sigue y se coloca  a lado mío, ya que mi hermana le dio ese sitio. Le lanzo una mirada con dagas y ella la ignora.
¿Qué le pasa? Ya solo les falta que me casen con él, no, ni loca. Primero muerta que tener que ver con este cretino.
La comida se va en charlas entre mi madre y Alex, también entre preguntas que le hacían al Diablo, que de dónde era por su acento, que a qué se dedicaba, si tenía familia o no, hasta le preguntaron si era soltero.
Estas señoras realmente estaban muy mal, no sé qué pensaban o qué creían que hay entre nosotros para atreverse a hacerle todas esas preguntas.
Solo me pregunté si sus respuestas eran verdaderas o también eran parte de su actuación y todo eran puras mentiras. Pero pensando bien las cosas, recordé que ese tipo estaba lleno de mentiras, que era un gran don que tenía. Tal vez era una de sus personalidades. En él no se podía confiar.
Me sobresalto cuando siento que alguien aprieta mi muslo desnudo, dirijo mi vista hacia el causante y él sigue bien entrado en la plática. Me ignora, pero en eso siento que acaricia mi piel suavemente con sus nudillos, haciendo que me estremezca e invadiéndome un calor por todo mi cuerpo. Su mano sube hasta mi entrepierna, mientras que junto mis piernas para prohibirle el paso.
Noto que arruga un poco la frente en un gesto que hace y me ve de reojo, cuando mi madre se voltea hacia mi hermana.


Aprieta mi pierna para demostrarme que está molesto por lo que hice, pero ¿qué creía? ¿que iba a dejar que me metiera la mano enfrente de mi familia? Está completamente loco este tipo. Le doy un manotazo para apartar su mano de mi pierna.
—¿Cuántos años tienes? — la voz de mi sobrina me saca de la burbuja en la que me encontraba.
Él me vuelve a ignorar y se centra en mi pequeña sobrina, mientras le sonríe con dulzura.
—29, a muy poco tiempo de cumplir los 30 — le responde.
¿En verdad tendrá esa edad? No creo que mienta poniéndose muchos años, me lleva por diez y no creo que se suba la edad para intentar quedar conmigo y caerle bien a mi familia, en ese caso la reduciría, ¿no?
Pero ¿qué estoy pensando? Él no quiere quedar conmigo, él solo quiere llevarme a la cama, divertirse una sola noche y después votarme.
—¿En serio? — ahora pregunta mi madre, al parecer ella también lo dudó—. Y, ¿aun así estás soltero? Eres muy guapo, no creo que te hagan falta candidatas.
Ahora entiendo la razón por la que lo dudó. Resoplo con desesperación por su interrogatorio y sus atrevidas respuestas también. Él suelta una risita baja y me ve de reojo.
—Es que no había llegado la indicada — me guiña un ojo cuando finaliza su frase.
¿A qué viene eso? ¡Idiota!
—¿Y ahora sí? — ahora es mi hermana la que pregunta.
Finjo que me ahogo con mi bebida mientras tomaba un trago, e interrumpo su animosa conversación. Todos se vuelven a mí para mirarme. Bruscamente me pongo de pie para tomar mi plato y llevarlo al fregadero, no quiero seguir escuchando esa platica tan absurda.
Después de lavar los cubiertos, me giro para salir de ahí, mi madre me habla para preguntarme a dónde voy, y le respondo que iré al baño, que en un momento más regreso. Y la verdad era un pretexto para alejarme de él y no seguir escuchando esa charla tan incomoda y extraña.
Me quedo unos minutos en el baño encerrada, después de echarme agua en la cara y un poco en el cuello, para bajar un poco el calor que provocó en mí hace unos momentos cuando tocó mi pierna.
Tocan la puerta, es Alex para avisar que el Diablo ya se irá, y suspiro sacando todo el aire. Por fin se largará, quisiera quedarme aquí hasta que lo haga, pero mi hermana sigue insistiendo a que salga para despedirme. Que se despidan ellas, a mí ni me interesa, lo más que quiero es que este a mil metros lejos de mí.
Reniego después de que insistió muchas veces golpeando la puerta, salgo y la veo que me mira con una expresión de esto «lo hablaremos más tarde».
Ruedo los ojos y me alejo para regresar a la sala. Lo encuentro solo a él, está de pie recargado en la pared que lleva al pasillo hacia la salida de la casa.
Cruzado de pies y con las manos en los bolsillos me contempla desde su lugar. Se endereza cuando me detengo algo alejada a él, luego camina hacia mí con esa estúpida sonrisa en su rostro y su mirada penetrante. Retrocedo hasta que mi espalda choca con la pared del pasillo y él me acorrala. Su rostro está a pocos centímetros del mío.
Mi corazón comienza a latir desenfrenado, mis ojos se abren más y mi cuerpo empieza a temblar.
—No tengas miedo — susurra, y su voz sale más ronca—. Aún no te haré nada— dice en un tono sexual.
Pasa su legua por su labio superior y luego muerde lentamente el inferior. Me inquieto por sus palabras y su acto. Me regresa el calor a mi cuerpo y mi respiración comienza a agitarse.
—Largo — intento sonar firme y seria.
—Sé que tú también lo quieres — dice muy seguro—. No sé por qué te sigues resistiendo. Tu mente se niega, pero tu cuerpo lo pide con desesperación — pronuncia cada palabra en mi oído, mientras roza sus labios—. Cuando te toco noto cómo te estremeces, eso te delata y pide a gritos que te folle, que te haga mía completamente.
Con solo sentir su aliento y sus roces ya me sentía que ardía, me hacía estremecerme por completo hasta el punto de sentir calor y humedad en mi parte íntima. Odiaba que mi cuerpo empezara a sentir esas sensaciones extrañas, hacerme provocar de esa manera, pero lo que más odiaba de todo, era que él tuviera toda la razón.




Capítulo 15:

¡Maldito Alemán!
Dante
 
Seguía en Nueva York, y tenía que regresar a Italia lo más pronto posible a terminar de resolver unos asuntos. 
Ya había pasado un día cuando me marché de la casa de Esmeralda, la había dejado más furiosa que de costumbre. Cada vez que la tenía cerca, la deseaba más y más, me desesperaba no poder hacerla mía, pero como no la podía tomar a la fuerza, me resistí, aún no sabía de dónde salía tanta fuerza de voluntad. Si seguía negándose, tenía que actuar por mi instinto, ya que no sabía cuánto tiempo más iba a poder controlarme. 
Había venido a la empresa, ya me encontraba en mi oficina, mientras Edgardo se retiraba a la suya. Tenía asuntos pendientes que conversar con su hijo, información importante que tenía que entregarme, y él no estaba al tanto de ello, y tampoco quería que lo supiera.  
Sabía que ya tenía información de Lionel Bachman, hasta que no resolviera ese problema, no iba a poder concentrarme en nada más.  
—Pasa—dije, al escuchar que golpeaban la puerta, intuía que era Iván—. ¿Qué encontraste? 
Lo solté en cuanto entró al despacho, mientras me encontraba sentado en la silla frente al escritorio.  
—Lionel Bachman Rutherford. Su padre es alemán y su madre de origen escocés. 52 años, al parecer hijo único, ni esposa e hijos. Sus únicos familiares eran sus padres, pero hace un par de años fallecieron. No hay absolutamente nada, solo que tiene una amante, pero no creo que le importe si secuestramos a su puta oficial — finaliza. 
Lo veo desconcertado, no podía ser que no encontraran nada, algo debía esconder, debía tener algo que fuera su punto débil.  
—No lo creo, debe haber algo — mascullo —. Algo me dice que él esconde algo, no puede ser que no tenga un punto débil.  
Teníamos que buscar más, llegar hasta el fondo y dar con el problema que iba a ser de mi puto beneficio.  
—Pues no lo hay — dice el tonto de mi amigo, mientras toma asiento. 
—No me importa lo que tengas que hacer, pero quiero que encuentres algo — digo molesto —. Mueve mar o tierra para encontrar algo que nos ayude, para así poder dar el golpe. Debe tener su talón de Aquiles, como todos.
Me pongo de pie para ir hacia la mesa donde tengo el güisque y tomo un trago, quería bajarme el coraje y eso me ayudaba en algo. Mi amigo me reprendió con la mirada y yo solo lo ignoré.  
—Hay algo más importante que tengo que informarte — dice—. El tipo tiene mucho poder, está muy bien parado con los policías y personas de negocios. Tiene mucha gente comprada y no solo eso; su organización está aliada con la mafia de Asia y la otra parte de Europa. Quiere decir que su territorio es más amplio que el nuestro. 
¡Demonios! No podía creer que alguien fuera  más poderoso que nuestra organización, nosotros éramos los segundos, ya que los primeros eran los malnacidos rusos. 
—¡Maldita sea! 
—Te recomiendo que tengas más cuidado tú, ya que tienes a esa chica y la estás arriesgando a que le hagan algo. Te recuerdo que ellos la tienen de ganar y nosotros de perder.
Tenía razón, como la mayoría delas veces, siempre acertaba con algo. La estaba poniendo en peligro, debía asegurarme de que estuviera bien, o más bien, eso no debería de importarme a mí.  
—Y yo te recuerdo a ti, que solo es sexo lo que quiero con ella, ni más ni menos, así que si le hacen algo, ya no sería de mi incumbencia — enfatizo. 
Le doy otro trago a la copa y enciendo un cigarrillo a ver si eso me ayudaba en algo, ya que no estaba funcionando la bebida. 
—¿Qué no lo habías dejado? —hace su estúpida pregunta, y lo fulmino con la mirada, él solo niega con la cabeza—. Está bien, no diré nada —responde irritado—. Volviendo a la chica, si es así como dices, entonces ¿por qué no la tomas a la fuerza? Así te quitas esas ganas y dejas de perder el tiempo con ella.
Me siento de nuevo en mi asiento y le doy una calada al cigarro.  
—Podré ser un maldito asesino, el mismísimo Diablo en la mafia, armas y peleas. Pero nunca tomaría a una mujer en contra de su voluntad, por más que la desee. 
—Pues necesitas terminar con eso, antes de que una inocente y su familia corran peligro — afirma Iván.  
—Como te dije, me da igual lo que le suceda, a la que obtenga lo que quiero la dejaré libre, solo con una noche será suficiente— intento sonar muy seguro. 
—Si tú lo dices…
Ni yo mismo me lo creía, esa pequeña fierecilla se había colado por todo mi ser, me estaba volviendo loco, pero no lo quería admitir, estaba llegando al punto de perder la razón solo por ella. Y la verdad es que lo estaba aceptando solo para mí mismo, no quería que nada malo le sucediera. Solo que no quería asegurarlo frente a nadie, ni siquiera de mi amigo. 
Necesitaba que ella estuviera segura, la mejor manera era raptándola y llevármela a Italia, aunque eso levantará sospechas. Pero era el único sitio donde estaría a salvo. 
Me quedé sentado en mi despacho, mirando la intranquilidad del exterior, era una vista preciosa. Desde el último piso de mi edificio podía contemplar el cielo, y algunas aves volando, al igual alcanzaba a ver las calles más cercanas, donde pasaban personas, familias o parejas felices llevando una vida normal, algo que nunca podría tener.
Era un día de esos en los que podías pasarlo con tu familia, si la tuvieras, de estar abrazado y cogiendo con una mujer sencilla, llevando una vida práctica y con problemas comunes. Pero una vida así no estaba en mis planes, ni aunque la quisiera. Mi mundo no era sencillo. 
Aun así, quería saber más de ella, qué estará haciendo en estos momentos. Siempre estaba presente en mi mente, y más cuando me encontraba en una situación de peligro. Cada mañana al despertar era lo primero que recordaba, sus bellos ojos esmeralda. Tal vez sí me estaba afectando el deseo que le tenía, quizá como decía mi amigo, era necesario terminar con ello de una vez y por todas, y así salir de esos abrumados pensamientos.  
A pesar de que tenía su número de teléfono, desde que el abogado me dio la información nunca la había llamado, ni le había escrito, y no tenía pensado hacerlo. Sabía que con eso también la podía poner en riesgo, los teléfonos podían estar intervenidos. Iván y Franco se encargaban de revisarlos siempre, pero aun así, no me fiaba. 
Cuando llamaba para notificar o pedir información de algo, hablaba en clave, siempre era precavido.  
—Estado— era una manera de preguntar, para saber información de ella. 
—Todo en orden. La gatita sigue en casa. 
Había sido una forma en clave de llamarla. Pero para mí era como una felina; una gatita. 
—Perfecto. En unos minutos más recibirán indicaciones de lo que tendrán que hacer. 
—Así se hará, jefe. En cuanto nos indique — responde el guardia que tengo a cargo de vigilar a Esmeralda.  
Me quedé más tranquilo, al saber que seguía en su casa. Con todo este asunto, me estaba volviendo más loco. Lo bueno de esto es que me había adelantado a ponerle vigilancia. Pero ahora necesitaba cambiar un poco las órdenes. Debía decirles que la protegieran, que más que nada fueran sus guardaespaldas, pero sin que ella se diera cuenta. 
De esa manera no podrían hacerle daño. Tenía que pensar muy bien los próximos movimientos para mantenerla a salvo. Debía hacerlo, aunque lo negara enfrente de mis colegas. Yo la había arrastrado a mi infierno, y quizá la estaba poniendo en peligro, por esa razón tenía que pensar antes de tiempo. Así que mi deber era protegerla. 
Intenté concentrarme en lo que tenía pendiente, debía llamarles a los demás aliados y tenerlos a todos informados de lo que se avecinaba con los Alemanes. Era mi deber como líder de la mafia italiana y como encargado de la organización de todo el continente europeo.  
Terminé con los asuntos que tenía planeados, aunque todavía me faltaron algunos. Me fui al hotel en donde me quedaba, que al igual era una de mis posiciones. Necesitaba descansar, me quedaba en una de las suites que era la más grande y que fue hecha por órdenes mía.  
Era un buen día, soleado, pero ni mi cabeza ni mi vista estaba para aguantarlo. Cerré las cortinas y me acosté, me sentía exhausto, pero no me pude dormir. Por más que estuviera cansado no podía nunca descansar, siempre había sido una agonía para mí, el no dormir. Sabía que mucho menos lo iba a hacer ahora, con tantos problemas que estaban por venir. 
De repente, me llegó el recuerdo del día que estuve encerrado en el cubículo del baño con ella. Tenerla así de cerca, tocarla y besarla, me hizo pensar en cómo sería dormir con ella en la misma cama, tenerla entre mis brazos y no soltarla; poder dormir juntos toda la mañana y una parte del día.  
Estaba completamente perdido al pensar en esas cosas. Nunca había compartido la cama con ninguna mujer. Al parecer estaba delirando con esos pensamientos.  
El hombre duro y frío que nunca se había preocupado por nadie, estaba conociendo en carne propia, lo que era vivir sin vivir.  
El hombre que un día juró nunca perder la cabeza por ninguna mujer, que nunca sentiría nada que no fuera deseo, estaba cayendo como un idiota, ante esos preciosos ojos, una rubia pequeña, pero feroz.  
No podía entender la razón, si aún no la había hecho mía, ni una sola vez. Quizás era un capricho como dijo Iván, pero algo me decía que era más que eso, ya que nunca en la vida, ninguna mujer me había hecho sentir algo como ella lo estaba haciendo.  
Entre tantas mujeres que me había cogido, ninguna despertó nada que no fuera más que placer, y esta pequeña con solo verla y tocarla, ya me tenía prendido, atado a su belleza y su carácter difícil. Quizás era eso lo que me idiotizó. Pero todo en ella me gustaba, me volvía loco, hasta perder el control. 
La foto que me entregó Charlie con la información de ella, la traía en mi cartera. Si mis amigos se enteraran de ello, dirían que estoy enamorado. Yo no lo describiría así, nunca he sentido ese sentimiento, pero no creo que lo esté. Era más que nada por tenerla cerca para calmar mis instintos salvajes que tenía hacia ella. No voy a negar que en algunos momentos me masturbé viéndola, y recordando cómo la tocaba. Era más que nada deseo, posesión; eso era. 
Yo mismo me llegué a preguntar, por qué no la compraba y la obtenía a la fuerza. Sentía que cada vez estaba lejos de mi alcance, a pesar de poder pagar y tener tanto dinero para que me la trajeran en cualquier momento que quisiera. Con solo tronar los dedos podía tener lo que quisiera, hasta a ella. 
Pero había algo en mí que me decía que tenía que hacer las cosas correctamente, nunca forzar nada. El maldito Diablo se estaba ablandando por una hermosa criatura, una que ni ella sabía lo que estaba provocando en mí.  
En el fondo sabía que nada bueno podía traer esto, si esto se me salía de las manos y en realidad fuera más que deseo, sabía que nunca estaría preparado para tener una relación normal. Era consciente de que si ella fuera parte de mi vida, tarde o temprano se cansaría de mi infierno. Ella no se merecía vivir en un mundo así, lleno de peligro, donde le podrían hacer daño en cualquier momento. Eso me llenaba de cólera. El que solo le pusieran un dedo encima, me enfurecía de solo pensarlo. 
No dejaría que la lastimaran, no quería que viviera en mi mundo, pero tampoco quería alejarme de ella. ¿Qué podía hacer? Si cuando la tenía lejos, más la quería a mi lado.
Después de pensar todo eso, llegué a una decisión definitiva. Había aceptado que mi deseo era mucho más que una sola noche. La quería tener conmigo y hacerla mía completamente y no estaba dispuesto a soltarla nunca.




Capítulo 16:

Un favor
Lillie
 
Me había dejado desconcertada con toda su falsa actuación. Mi familia se había creído toda la amabilidad que les había demostrado. Y lo peor, se encontraban alucinando por él. Por ese lado las comprendía, podría decir que en alguna otra ocasión también pasó conmigo, pero no tenía que dejar que eso volviera a ocurrir.
No podía darle gusto en lo que él quería, si lo hacía, creería que tiene todas las de ganar conmigo y pensaría que ya me tendría comiendo de su mano. Tenía que pensar con inteligencia y astucia.
Necesitaba hacerlo, ya que todo esto me estaba confundiendo. No podía creer que en tan poco tiempo que tenía de haberse ido, ya lo comenzaba a extrañar; era algo estúpido y sin sentido, pero algo en mí estaba cambiando.
Tenía dolor de cabeza por no haber dormido bien, mi mente no dejaba pensar en él y no logré conciliar el sueño. Mi hermana me había dado algo para el dolor, me encontraba con ella en la cocina, preparando el desayuno. Hoy era domingo y no trabajaba, así que le tocaba cocinar.
—¿Todo bien? — le pregunto cuando la noto distraída.
—Sí, ¿por qué no lo debería de estar? — dice, intentando mostrar seguridad.
—Será porque veo que estás algo distraída, acabas de colocarle azúcar al té de mamá, y ella no debe comer cosas dulces.
—¡Rayos, lo olvidé! — responde, mientras intenta arreglar lo que hizo.
—Hermana, aquí estoy para escucharte. Si tienes algo que te preocupe, o cualquier problema, sabes que puedes contar conmigo.
Ella no dice nada más, solo asiente con la cabeza, sin mirarme y siguiendo con su tarea. No creo que estuviera preocupada por mamá, ya que ella iba respondiendo muy bien al tratamiento. No quiero pensar que lo que la tenga así tenga que ver con su ex, con el padre de Sandy.
Ese tipo había desaparecido por completo, como si la tierra se lo hubiera tragado, y no era de extrañarse, ya que el sujeto era un vil delincuente, traficante. Eso tal vez quería decir que estaba encerrado en la cárcel, o probablemente hasta muerto. No es que le deseara el mal, pero era preferible que así fuera, ya que así no volvería a buscar a mi hermana y mi sobrina.
En algún momento lo hizo; al principio. Había dicho que estaba arrepentido, pero si no hubiera sido porque mi madre y yo no soltamos en ningún momento a Alex, ella ya le hubiera creído y quizás ahorita estuviera con él, en quien sabe dónde.
Fue muy difícil ayudarla y sacarla de ese gran bache. Ella no puso de su parte al principio, pero cuando estuvo a punto de caer hasta el fondo, se dio cuenta, antes de que fuera demasiado tarde. Y no solo pensó por ella, sino también por Sandy. Mi hermana supo salir adelante y, si volvía a donde mismo, probablemente podría volver a recaer.
Tengo que solucionar esto, estar segura de que ella no estuviera guardando algo relacionado con el tipo ese. Pero ¿cómo lo puedo hacer? Claro, lo tengo, ya sé a quién pedirle el favor, aunque me esté arriesgando a que me pida algo a cambio. Debo hacerlo por mi hermana, tengo que estar segura de que ellas estarán a salvo.
Le envié un mensaje a Julie, pidiéndole el número del Diablo, ya que no lo tenía, y estoy segura de que ella sí lo tenga, o sino que lo pueda conseguir.
Acerté, ella tenía su número, pero me dijo que era privado, ya que no era fácil de conseguirlo y que solo los más apegados a él lo tenían. Ella lo había conseguido con ese tal Edgardo.
Marqué el número que me pasó, después de sonar varias veces, que parecía que no iban a responder, me iba a dar por vencida, cuando de repente tomaron la llamada.
—¿Por qué has llamado? —atiende una masculina y dominante voz, en un tono grosero.
Eso me confirma que le molestó que le llamara o quizá me confundió con alguien más.
—Soy Lillie…
—Lo sé — masculle.
¿Qué le sucede?
—Dime en qué te puedo ayudar, y que sea rápido— lo noto molesto y distante.
Tomo aire y junto el valor que no tengo para decirle el motivo de mi llamada. Tenía que dejar mi orgullo a un lado y tener paciencia para hablar con este bipolar engreído.
—Diablo, llamo para pedirte un favor — el sonido de mi voz es carente de emociones.
Me estaba metiendo en un laberinto sin salida, yo misma estaba cayendo ante él.
—¿Qué  favor?
—Necesito de tu ayuda para dar con alguien.
Guarda silencio.
—¿Y por qué crees que yo podría ayudarte en algo así? — cuestiona.
—Sé que tú eres el indicado para hacerlo, eres un mafioso, y la persona que quiero que me ayudes a localizar también tiene que ver con el narcotráfico.
—Está bien, solo necesito saber más información y de qué se trata todo eso que quieres saber. Ah, y otra cosa — hace una larga pausa y después prosigue—. ¿Qué me ganaría por ayudarte?
Hace la pregunta que tanto temía que hiciera, sabía que no iba a ser así de fácil. Algo me decía que iba a querer algo a cambio y qué mejor que lo que me había ofrecido al principio. Tarde o temprano iba a terminar de aceptarlo, ya que él había pagado para la operación y el tratamiento de mi madre y solo estaba esperando a que me llegara a cobrar, pero se había tardado en volverme a pedir algo a cambio.
—Aceptaré el trato.
—¿Cuál trato? — sé que finge no recordarlo.
—Acepto la propuesta que me habías ofrecido por el dinero. Estoy dispuesta a darte de mí lo que más quieres.
Guardó silencio por unos breves instantes.
—Perfecto. El viernes mandaré a alguien por ti. Trae ropa para un día. El sábado por la tarde estarás de regreso en tu casa, ya que tengo asuntos pendientes por la noche.
—Está bien — dije en un susurro, sentía como si mi corazón se apretara ante la indiferencia en sus palabras.
—Si ocupas más dinero dime y dame un número de cuenta para enviarte más.
—No quiero dinero, aún te debo.
—Da igual, de alguna manera lo ibas a pagar —dice como si nada—. El viernes será.
Idiota prepotente engreído, parecía que no tenía sentimientos.
—Bien. Hasta entonces.
Quería llorar, me sentía mal por lo que había aceptado. De igual forma se estaba saliendo con la suya, le estaba dando en donde más quería, y todavía me trataba con la punta del pie, como si tratara con una prostituta, o tal vez en eso me estaba convirtiendo por haber aceptado su trato.
No sé cómo me iba a atrever a hacer eso, mi orgullo y mi dignidad los había olvidado por completo. Estaba prostituyéndome, algo que según decía, nunca iba a llegar  a hacer, pero estaba a punto de hacerlo. Era capaz de hacer cualquier cosa por mi familia. Hasta entregarle mi alma al Diablo, así como lo había dicho.
Lloro sin parar en mi habitación, me encerré para que mi madre y mi hermana no se enteraran de nada. Tenía que hacerlo por ellas, habían dado todo por mí y no podía dejarlas solas cuando más me necesitaban. Es que no tenía muchas opciones, también debía ese dinero, y por esa razón él me había acorralado en el baño del hospital. Si le daba lo que tanto me había pedido desde que lo conocí, tal vez después me deje en paz y se marche para siempre de nuestras vidas. Solo sería una noche; solo una maldita noche.
¿En realidad quería eso? ¿Quería que se fuera? Ya no sabía qué era o no lo que quería.
Me duermo por un instante, pero tengo sueños extraños. Es una casa enorme, parece a las afueras. De repente veo a un hombre de cabello oscuro, piel bronceada, tatuado, no veo su rostro. Luego me medio recuesta en un escritorio, tomándome de las piernas, yo solo sollozo. Él desabrocha su pantalón y lo baja para tomarme a la fuerza, sin contemplaciones, ni nada, mientras grito con desesperación, y lloro nuevamente, cuando me despierto.
Estoy sudando y en llanto. Sentada en la cama, me abrazo a mí misma, tratando de calmarme. Solo será una vez, pasará rápido y lo olvidaré pronto.
Mi angustia iba creciendo aún más, cuando seguía notando a mi hermana más y más extraña. Seguía distraída todo el tiempo y reflejaba algo de preocupación.
No quería que mamá se enterara del estado de ánimo de mi hermana, no quería preocuparla y se pusiera mal, pues aún estaba en recuperación y corría el riesgo de recaer, ya que tuvo depresión el tiempo que estuvo en quimioterapia, se lo habían diagnosticado cuando estuvo en el hospital internada.
Algo me intuía que detrás de todo esto estaba el ex que había tenido como pareja antes. Lo sabía porque él mismo la dejó afectada hace siete años atrás. Me dolía verla así, angustiada, cansada, temía que volviera a cambiar, necesitaba a la Alex de antes, a la que era feliz y siempre sonreía.
Hoy se encontraba trabajando, Sandy estaba en el colegio y mamá se encontraba descansando en su habitación. Era miércoles y no podía ir a trabajar porque la estaba cuidando, así que avisé en el trabajo y pedí unos días. No podía dejarla sola y menos ahora que Alex estaba extraña.
Escuché que llamaban a la puerta y me dirigí a abrirla. Era Mika, se encontraba con una enorme sonrisa en su rostro.
—Me dijo Julie que no ibas a estar yendo al trabajo por un tiempo. ¿Qué sucede? — dijo al momento que entró y me abrazó.
—Se trata de mamá, pues no se siente bien. Y, de algo más... —  corto, antes de contarle algo de mi hermana.
No quería adelantarme y que me hiciera preguntas, capaz y abro más la boca y le cuento lo que estoy a punto de hacer este fin de semana.
—¿Por qué no me llamaste? Sabes que si necesitas ayuda, no dudes en avisarme — se sienta en el sillón —. Quería pedirte algo, pero veo que no podrás, ya que estás ocupada cuidando a tu mamá.
Hago un gesto con los labios y frunzo la nariz.
—¿De qué se trata? — ella hace un ademán con su mano sin importancia —. Anda dime — la ánimo a hablar.
—Quería que me acompañaras a un sitio por la noche. Pero no importa, lo mío no es importante.
—¿Qué lugar es ese?
Me mira por unos segundos, lo piensa y después de un largo momento, se atreve a hablar.
—Quería que fueras conmigo a un club.
La miro confundida, pues no entendía. ¿Acaso quería cambiar de trabajo?
—No es para eso — como quién dice me lee la mente, porque adivinó lo que pensé —. Es para ir a ver a Iván.
Sigo sin entender. ¿Ella irá detrás de un hombre? ¿Qué le sucede?
—Pero ¿para qué?
—Lo que pasa es que escuché en una conversación que tuvo Julie con su amante, que Iván iba a un club con su amigo, cada vez que venían. Pero ese lugar es muy distinto al nuestro. Dicen que hay pura puta, y que solo van allí para follar y hacer negocios con otros socios de la mafia.
Rápidamente niego con la cabeza.
—¿Estás loca? Si dijeron eso, significa que debe haber muchos tipos peligrosos en ese lugar. Ni aunque estuviera loca iría, y tú tampoco deberías ir.
—Pero debo hacerlo, quiero salir de dudas.
—¿De cuáles dudas? — pregunto confundida.
—Estoy en una incertidumbre, quiero saber si realmente yo le intereso como había dicho. Quiero estar segura de sí solo va a ese lugar por acompañar a su amigo por negocios o lo contrario.
Resoplo exasperada.
—De verdad que te pegó fuerte el sentimiento hacia él.
—Ese sentimiento se llama “Dinero” — sonríe con descaro—. No voy a dejar que se me escape. Además, ya le di lo que tanto quería. No es que vaya probando de cama en cama, para saber cuál será mi futuro marido.
Volteo los ojos al solo escucharla. Su amor, o más bien su ambición por el dinero le estaba afectado mucho, pero aun así, no la juzgaba. No tenía razón para hacerlo, ese era su propósito y no podía llevarle la contra.
Podía ser que tal vez la pueda acompañar, él dijo que me regresaría el sábado por la tarde, porque tenía asuntos importantes que atender. Tenía todavía tiempo para pensarlo bien. Era arriesgado ir a un sitio así, podrían hasta confundirnos con chicas de allí, pero no creo que nos puedan obligar a hacer algo que no quisiéramos. Si no la acompañaba iba a ir sola, la conozco muy bien y eso sería más peligros. Ella siempre me apoyaba y nunca me dejaba a mi suerte, yo tampoco podía hacer eso.




Capítulo 17:

Soy un demonio
Dante
 
Por fin será mía. Solo que no entiendo por qué no estoy emocionado, como pensé que lo estaría.
El propósito siempre fue ese, hacerla mía, tenerla por una noche, y satisfacer mis instintos más salvajes. Poseer es exuberante cuerpo y hacerla gritar mientras la follo duro. Pero ¿qué me ha hecho cambiar?
Estaba molesto, pero más que nada conmigo, por lo que estaba comenzando a hacerme sentir esa chiquilla. Ese no era yo. Yo quería hacer eso, tomarla y hacerla mía a la fuerza, pero algo muy en el fondo me decía que no lo hiciera.
Estos días llegué a pensar en qué se sentiría tener a alguien a tu lado, una relación, algo estable, una novia o quizás a una esposa. Una mujer a la que consentir, compartir cosas con ella, tener sexo, hacerle el amor, dormir abrazados. Y tal vez formar una familia.
¿Y por qué no? Será porque era un maldito asesino, un mafioso que estaba lleno de enemigos y que podría correr con el mismo destino que el de mis padres, y en vez de que me hagan daño a mí, se lo hagan a ellos.
Estaba completamente jodido. Mis mismos padres me lo llegaron a decir. Igual era un vil desgraciado, así me había formado mi padre. Me creó para matar y solo hacer el mal a los contrincantes.
Mi hogar no fue uno normal como el de un niño, siempre hubo gente armada y peligrosa, que entraban y salían para hacer negocios con mi padre. Vivíamos de lujos y siempre estuvimos rodeados de personas que también se dedicaban a lo mismo que nosotros. Por esa razón no era bueno que pensara en formar una familia. Durante todos estos años, yo había llevado la vida que me habían elegido, y la verdad no quería que un hijo mío creciera en un mundo como este.
Me pongo de pie de golpe. Necesito bloquear estos pensamientos y mandarlos nuevamente a la parte de mi cerebro donde van los malos recuerdos. Me sirvo en una copa un poco de güisque, mientras veo por la ventana del hotel. Había decidido quedarme más tiempo, después de que recibí su llamada. De igual manera tenía que regresar el mismo viernes para reunirme con unos mafiosos árabes, que estaban a punto de aliarse con la mía. Íbamos a hacer negocios y también unir fuerzas para destruir a Lionel Bachman. Ese malnacido se había metido con el mafioso equivocado, y le iba a demostrar que con el Diablo no se jugaba.
Últimamente me encontraba frustrado y todo el tiempo de mal humor. Me hacía falta una buena follada, pero desde que esa rubia de ojos esmeralda se cruzó en mi vida, todo había cambiado. Las demás mujeres no me satisfacían, con ninguna me excitaba, ya no era normal eso. Antes me prendía con solo ver unas tetas o un culo, pero ahora no. Solo deseaba los de una mujer. Quizá tenía que hacerla mía para quitarme esas ganas y que regresara el verdadero Diablo. Estaba a punto de cumplir con mi objetivo, ya solo quedaban unos días para el viernes.
Ni ánimos tenía de hacerlo con otras, en mi cabeza solo está la inocente y fiera Esmeralda; chica a la que tomaré sin contemplaciones, o mejor dicho, a la que he comprado, solo por una noche.
El jueves por la tarde, me llama uno de los guardias que cuidan de ella. Me avisa que algo malo sucedió y que ella se encuentra sola en casa. Le pido que averigüe más y en menos de una hora, me informa que su madre la internaron de vuelta en el hospital y su hermana estaba cuidando de ella en el hospital. ¿Qué le habrá pasado?
Tenía esa duda y no podía quedarme así. Los imbéciles no supieron darme más información, así que no me quedaba más que ir a su casa y averiguar por mí mismo qué ocurría.
Horas después me encontraba tocando la puerta de su casa. Los guardaespaldas habían dicho que seguía adentro, entonces tenía que abrir en cualquier momento. Finalmente se escucha el ruido de la cerradura abriéndose, y por fin abre. Habían pasado casi como diez minutos.
—Tú… —se nota confundida—. ¿Qué haces aquí?
—Vine a ver cómo estabas — sin pensarlo lo dije.
—¿El Diablo pensando en alguien más que no sea en él? — se medio burla, pero era más una pregunta.
Sé que la desconcertaba, yo también lo estaba.
—He pagado por ti. ¿Se te olvidó? ¿Eso demuestra mi interés? — intento mostrarme en desafecto en mi respuesta a su pregunta.
—Bueno, como ya lo has visto con tus propios ojos que estoy bien, te puedes ir por donde mismo viniste — su humor es pésimo.
Igual me merecía que me tratara así, he sido un desgraciado con ella, desde que la conocí.
Intenta cerrar la puerta, pero como yo soy más rápido, coloco el pie para detenerla. Ella insiste en quererla cerrar en mi cara, pero como yo tengo más fuerza, la empujo, sin dejar que ella caiga al suelo. La tomo en mis brazos, como me gusta hacerlo y con un pie cierro la puerta.
Ella me ve con los ojos bien abiertos. Está sorprendida, pero no hace nada por apartarme. Su respiración comienza a cambiar, es entrecortada y jadea mientras yo acerco mi rostro al suyo, pero no la beso, mis labios están a unos pocos centímetros de los suyos, a solo un pequeño roce.
—Sé que tú también lo deseas—susurro en sus labios—. Deja de negarte, tu cuerpo responde lo que quieres. Cómo reaccionas cada vez que te toco, te beso y ese día que estaba a punto de tocar tu intimidad. Sé que te dejé mojada y excitada.
Remarco la última frase con una voz ronca, mientras le acaricio sus labios con los míos y se le escapa un gemido. Satisfecho sonrío. Sé que la excito, sé que ella también siente lo mismo que yo siento por ella y eso me pone más a mil.
Me pego a ella para que note cómo me pone, y comienza a temblar, sus ojos se abren mucho más grandes, sin dejar de jadear. Pero después de unos segundos reacciona, como puede me empuja para apartarme. Me alejo y solo levanto las manos fingiendo estar rendido, con una sonrisa burlona.
Ella está muy furiosa, parece que saca chispas de sus ojos. Pero yo no dejo de sonreír.
—¡Imbécil! — refunfuña entre dientes.
Sonrío aún más.
—Me encanta cuando te pones así — llevo mis manos a los bolsillos del pantalón y me inclino un poco hacia ella, que aún se encuentra frente a mí—. Eso hace que mi falo se prenda más — con una media sonrisa, le guiño un ojo.
Se queda boquiabierta, cuando procesa todo lo que dije, bufa y se gira completamente, alejándose.
Carcajeo por su reacción.
—¡Largo! —se gira para verme y gritar—. ¡No eres bienvenido aquí!
—Tu familia no pensó lo mismo hace unos días.
—Cínico, sin vergüenza, engreído. ¡Te odio! — con sus puños se lanza a mi pecho y golpea, mientras me insulta con todos esos apodos que me ha puesto.
Mi sonrisa se borra al momento que la veo que está llorando. ¿Es por su mamá que llora, o es que yo lo provoqué?
Soy un maldito imbécil, merezco que me odie de por vida. Tomo sus muñecas y la atraigo a mis brazos para abrazarla. Ella comienza a sollozar, mientras acaricio su espalda y su cabeza. Espero poderla calmar. Pero creo que me he equivocado. Eso hace que se suelte más y llora, llora sin poder contenerse más.
No digo nada, solo la estrecho entre mis brazos. En realidad no sé qué es lo que la tiene así, probablemente sí es por la salud de su madre.
Es tan delicada e indefensa. Me dan ganas de cuidar siempre de ella, protegerla entre mis brazos y no soltarla.
¿Qué? Ya estoy pensando estupideces. Lo mejor será que me aleje lo antes posible de ella. Esto me está haciendo perder más la cabeza, más bien ella me está volviendo loco.
—¿Realmente a qué viniste? — pregunta, al momento que se aleja bruscamente de mis brazos.
—Ya te lo dije…
No termino de hablar, cuando ella vuelve a hacerlo.
—No me interesa —se cruza de brazos—. Habíamos quedado que nos veríamos hasta el viernes, y creo yo que todavía falta un día.
—Así es… — interrumpí lo que iba a decir para no sonar como idiota —. Me refiero a que debemos posponerlo para otro día, quizá para la otra semana.
Ella me ve con una expresión extrañada, no cree lo que le estoy diciendo.
—¿Escuché bien? — dice anonadada —. ¿Estás cancelando nuestra noche de sexo? — dice con sarcasmo, mientras finge una sonrisa.
—No exactamente — intento sonar seguro para que me crea —. Solo estoy cambiando la fecha. Estaré muy ocupado, así que no tendré tiempo.
En parte era cierto, pero por otro lado, era un pretexto. Necesitaba alejarme.
—Pero ¿qué hay de…?
Se queda a medias, baja la cabeza y otra vez comienza a sollozar.
Sé que le preocupa su familia, y lo que me pidió que investigara. Ya estoy al tanto de ello, y no porque ella me lo haya contado, más bien porque no me quedó de otra que investigar. Sé que el tipo que busca es el ex de su hermana y el padre de su sobrina.  Solo que no sé por qué razón quiere saber de él. Eso lo averiguaré más adelante.
—No te preocupes. Aún sigue en pie nuestro trato, yo resolveré ese asunto. Y de la deuda, ya luego nos arreglamos. Por lo pronto me marcho.
Su rostro sigue mostrando asombro, pero yo solo retrocedo, y me giro para salir de ahí.
—Espera — dice —. No entiendo este cambio tan repentino — se escucha desanimada.
Niego con la cabeza y, sin girarme, hablo.
—No hay nada que entender — cierro los ojos y respiro hondo—. Deberías estar contenta porque te dejaré de molestar por un tiempo — abro los ojos —. Nos vemos después — digo en forma de despedida.
Y salgo en largas zancadas y sin voltear mi mirada hacia ella, para no arrepentirme de lo que acabo de decidir.
He renunciado, no creo aguantar más y menos de verla así tan vulnerable. No soy tan malnacido como creen todos, no soy capaz de aprovecharme de su estado débil para tomar de ella lo que tanto he deseado durante estos casi tres meses.
Lo mejor que puedo hacer es marcharme y no regresar. Cumpliré con mi palabra y la ayudaré, pues el dinero nunca me importó, solo fue un señuelo para atraparla.
Esto también lo hago por mí. Desde que se convirtió en mi obsesión y deseo, no he parado de pensar en ella, en cómo obtenerla y llevarla a la cama.
Esto está acabando conmigo por completo, al querer tenerla a cualquier costa. Pero a la vez no quiero obligarla a algo que ella no quiere.
Ya es sábado por la noche, y me encuentro en el club en donde nos reunimos con otros socios. Iván y yo estamos sentados en una de las mesas del fondo, mientras hacemos negocios con los otros aliados.
Una vez termine aquí, regresaré a Italia y no volveré por un largo tiempo.
En mis piernas tengo una guapa bailarina, ella acaricia mi pecho, mientras yo le meto mano por debajo de su corta falda. No es igual a mí Esmeralda, más bien, no hay ninguna igual a ella, pero tan siquiera por unos segundos intento olvidarla.
Los socios llegan a un acuerdo con nosotros, y una vez cerrado el trato les invito unas bebidas y unas chicas para que les hagan compañía.
Mi compañera me susurra unas guarradas, mientras ronronea en mi cuello y lo muerde. Ha pedido que la lleve a algún sitio más privado, y como soy un maldito, no lo pienso dos veces. Me pongo de pie y la traigo conmigo. Antes de irme le aviso a Iván que me demoraré un poco. Él entiende esa referencia y me guiña el ojo.
Salgo con mi polvo de esta noche hasta los pasillos que nos llevan a unos cuartos privados donde ellas bailan. Pero antes de llegar, me detengo al escuchar unos gritos. Frunzo el ceño, son los gritos de una chica, pero no son de placer, son de auxilio y después se me viene a la mente haciéndome recordar ese “ayuda” cuando la cargué el día que me la llevé sin su consentimiento. Sí, es su voz.
Me giro y suelto a mi acompañante para buscar con mi vista, camino, pero no encuentro a nadie que se parezca a ella.
Mierda, ¿me estoy volviendo loco? O más bien, ya lo estaba.
Intento regresar con la chica confundida que dejé atrás, pero cuando doy un paso, escucho nuevamente alaridos de terror.
Sí, es ella. Pero ¿qué hace aquí?
Me guio por esas voces hasta dar con ella. En eso me detengo en seco, cuando veo un tipo sujetándola con fuerza contra la pared. Ella patalea y da puños a diestra y siniestra, mientras niega y grita. Su melena rubia se sacude.
Sí, es Esmeralda.
Mis puños se cierran con mucha fuerza, aprieto los dientes tensando la mandíbula.
Estoy completamente furioso, siento mi sangre y mi rostro arder de ira. Bufo cuando mi respiración se acelera.
—¡Hijo de puta! —mascullo entre dientes.
A mi Esmeralda nadie la toca, nadie le pone un dedo encima y luego vive para contarlo.




Capítulo 18:

En peligro
Lillie
 
—Insisto en que debemos irnos — digo cuando entramos al sitio al que mi amiga me arrastró —. No me agrada este lugar.
—Deja de quejarte — responde, mientras tira de mi brazo para que avance —. No nos vamos a quedar, solo comprobare si me está engañando y después nos iremos.
Resoplo molesta.
Mi amiga se estaba obsesionado con ese tipo, era la primera vez que hacía esto. Nunca había llegado hasta el punto de vigilar a una de sus conquistas o novios, o lo que sea que signifiquen para ella.
El lugar es muy distinto al que solemos trabajar. Este sí es un table dance, pero de esos de baja. En donde nosotras trabajamos solo bailamos sin quitarnos la ropa, y otras chicas ofrecen servicio de compañía. Acostarse con los clientes no está permitido. Y aquí, al parecer, es lo contrario.
En la pista de baile hay chicas semidesnudas y otras sentadas al lado o arriba de sus clientes, mientras ellos les meten mano, hay algunos que hasta sexo tienen en los pasillos. Lo digo porque ahorita pasamos una pareja gimiendo mientras se movían pegados contra la pared.
Solo con escucharlos se me revolvió el estómago del asco. ¿Cómo esas chicas permiten que las tomen así aquí mismo? Bueno, también debo de pensar que es su trabajo, unas lo hacen por necesidad mientras otras lo hacen por gusto, por eso no las juzgo.
—Las chicas de aquí sí son salvajes — dice Mika, mientras mueve sus cejas rápidamente.
En respuesta niego con mi cabeza.
Llegamos a una mesa, algo muy retirada de la pista de baile. Mika hace una seña con su mano para llamar a una mesera y frunzo el ceño.
—¿Qué haces? — me inclino para hablarle cerca, ya que con el ruido no me iba a escuchar.
—Pedir unas bebidas.
—Pero no vinimos a eso — la reprendo.
Ella solo voltea los ojos hacia arriba.
—Es para no levantar sospechas. Además, necesito sacarle información a alguien. Así nunca daremos con la presa.
Niego rápidamente.
—Dices no querer levantar sospechas, pero una vez preguntes como quiera lo harás — frunzo los labios.
—¿Me crees tonta? — finge estar dolida por su pregunta —. Buscare las palabras correctas para interrogar a la chica sin que se dé cuenta — me guiña un ojo.
La joven se acerca a nuestra mesa, preguntado qué deseamos tomar. Yo iba a pedir un vaso de agua, pero la mirada de mi amiga me hizo retroceder en mi pedido y tuve que elegir una piña colada, pues es tipo de bebida para chicas, no creo que con eso levante sospechas. Mika pidió ron con gaseosa.
Ahí fue cuando aprovechó a hacerle unas preguntas mientras disimulaba. Le había dado a entender que éramos lesbianas. ¡Ay, no! Ella no tiene límites. Y, al decirle eso, la mesera me sonrió y me guiñó el ojo. ¡Oh, no! Ya tengo nueva pretendiente que me acose. Le lanzo una mirada asesina a Mika y ella solo se contiene para no soltar una risa.
Unos minutos más tarde, la misma chica regresa con nuestras bebidas. Mika coquetea con ella para sacarle más información. Ahora soy yo la que se contiene para no reír. Lo hace tan bien.
Después de marcharse, mi amiga recorre con su mirada el lugar, en busca de su objetivo.
—Tendré que ir a la barra a seguir intentando coquetear con la mesera, desde aquí no alcanzo a ver, y ella dijo que los mafiosos se reúnen en un espacio privado que se encuentra después de ese lugar. Quizá, desde allí pueda ver algo.
—¿Piensas dejarme aquí sola? — digo aterrada, pues está lleno de tipos tomados y peligrosos.
Arqueo una ceja, intentando no mostrarme molesta.
—Solo será un momento, no debo dejar que me vea, solo comprobare que este solo entre hombres.
Se pone de pie para irse, pero la tomo del brazo cuando pasa por mi lado.
—No tardes, por favor, este lugar no me agrada mucho que digamos.
Ella asiente y la solté. Se aleja para ir rumbo a la barra de bebidas.
La música no es muy ruidosa, se puede charlar sin tener que levantar mucho la voz. Pero ahora me encuentro sola sentada en una mesa. Me comienzo a preocupar cuando unos tipos me ven con cara de pervertidos, y eso, que intenté vestirme decente.
Mis manos comienzan a temblar y a sudar, tengo miedo de que intenten sobrepasarse conmigo. Pero no creo que pase, eso pienso, no pueden forzar a nadie. Es un lugar donde muchas chicas trabajan vendiendo su cuerpo. Creo que si una no desea hacerlo, no deben obligarlas, quizá no lo lleguen a hacer. Pero con esas miradas que me echan a casi desnudarme me hace dudar.
Lo mejor será ir al sanitario y meterme, no salir hasta que mi amiga me llame. Voy a esperar a que me mande un mensaje cuando me busque.
Sin pensarlo dos veces, me pongo de pie como si tuviera un resorte en el asiento, y salgo casi corriendo de ese sitio. De reojo llegué a ver que los hombres pervertidos también se levantaban para caminar rumbo a donde yo iba.
Sea o no sea, me apresuro para llegar pronto a los servicios. Entro deprisa al de damas, y agradezco mentalmente por haber logrado llegar a salvo y lo mejor aún es que el lugar no está solo, adentro se encontraban algunas chicas viéndose en el espejo. Sin poner mucha atención, voy hacia un cubículo del baño y me encierro. Bajo la tapa y me siento. Aquí me quedaré hasta que mi amiga se comunique contigo.
Tomo mi celular entre mis manos y le envío un mensaje para decirle en dónde estoy, y que venga en cuanto termine. Mientras tanto me entretengo jugando un poco un juego en mi celular, pero antes de eso, le envié un mensaje a mi hermana para saber cómo está mamá.
Los minutos pasan, y puedo creer que hasta pasó más de una hora. Se me ha hecho eterno, y mi trasero ya se me había entumecido de tanto estar sentada en un inodoro.
Me levanto y salgo de ahí. Aún mi amiga no respondía, quiere decir que tal vez no ha visto mi mensaje o aún no termina con su asunto. Tendré que ir a buscarla porque quiero irme ya.
Salgo del servicio de damas, pero primero me cercioro de que esos sujetos no anden por ahí cerca de donde estoy. Rezo por ello, y avanzo hacia fuera.
Cuando voy por los pasillos y llego hasta el mostrador de bebidas, no veo a Mika por ningún lado. ¿En dónde rayos se ha metido?
Le pregunto a la chica que nos atendió al principio, pero no logra decirme casi nada, solo que la vio irse hace un momento con un tipo por el rumbo contrario de dónde venía yo. No me dice exactamente qué lugar es ese y por qué motivo se fue hacia allá. Le doy las gracias y me giro para ir hacia ese lugar.
Es un pasillo largo y más adelante veo unas puertas al fondo, no hay salida, ni otras cosas. ¿En dónde me encuentro? Retrocedo porque no pienso averiguarlo, así que iré a esperarla donde se encontraba antes. Este lugar no me da buena pinta.
Cuando me volteo para retirarme de ahí, uno de los tipos pervertidos que me miraba como desquiciado, se encuentra de pie al principio del pasillo. Nuevamente comienzo a temblar, y el miedo se apodera de mí. No me quedará más que abrir una de esas puerta y entrar. Es mejor opción que ir hacia dónde está ese tipo enorme.
Sin pensarlo más vuelvo a girarme rumbo hacia las puertas y comienzo a caminar deprisa, pero antes de abrir una, ya con el pomo en la mano, siento que alguien me toma bruscamente de mis brazos para alejarme y hacerme girar completamente.
Era ese tipo. Me estampó contra la pared continua, mientras me acorralaba con sus gigantes brazos. Mi pánico aumenta y mis piernas tiemblan. Estoy en peligro.
Comienzo a soltar golpes y patadas, mientras él toma mis muñecas y las aprieta con fuerza, haciéndome daño y se pega a mi cuerpo para que impida mis pataletas. Su olor a licor llega a mis fosas nasales, el estómago se me revuelve del asco que me dio.
Acerca su rostro al mío y le escupo en la cara. Volteo la cara para que no logre cumplir lo que quería y él maldice.
—Me encontré una fiera — dice, apretando los dientes.
—¡Suéltame! — le ordeno —. ¡Ayuda! ¡Alguien que me ayude! — grito desesperada, lo más fuerte que podía.
Pero antes de que pudiera gritar nuevamente, con unas de su manos me tapa la boca y me calla susurrando cosas obscenas en mi oído. Yo me preocupo aún más. No sé cómo liberarme de este tipo. Puede violarme, me lo acaba de decir. Pero aún sigo luchando como puedo, no dejaré que logre hacerme lo que quiere.
Cuando está a punto de llevar su cara a mi cuello, que creo que es para besarlo, en cuestión de segundos, alguien aleja al desgraciado de mí, que me tenía sujeta contra la pared y lo lanza con furia al suelo.
Me encuentro impactada, arrinconada en la pared, pero logro reaccionar al ver el rostro del hombre y darme cuenta de que es él; el Diablo. Está encima del tipo, golpeándole el rostro con insistencia mientras sangra sin parar.
¡Oh, por Dios, lo va a matar!
—¡Detente, Diablo! ¡Lo vas a matar! — grito aterrada al ver al hombre en muy mal estado.
Pero él me ignora por completo. Intento acercarme para tirar de su brazo y alejarlo, pero él no hace nada más que seguir golpeándolo.
En eso llega el otro tipo que estaba acompañando hace unos momentos al otro pervertido. Y no viene solo, trae a otros tres tipos, sacando sus armas y apuntalándole al Diablo y a mí.
¡Oh, no, ahora nos matarán! Pero el Diablo no paraba de golpearlo. Mis ojos solo viajan rápidamente de los tipos armados a él.
—¡Suéltalo, sino quieres que mate a tu puta! — grita el tipo armado, mientras amenaza apuntando hacia mí.
Automáticamente el Diablo para de torturar al pervertido. Y pone su mirada en los otros.
Rápidamente se pone de pie y me cubre con su cuerpo. Ladea la cabeza hacia mí y me ve de reojo. Sus ojos destellan ira y su gesto de angustia.
—¿Estás bien? ¿Te lastimó? — pregunta en voz baja, sin dejar de estar pendiente de los tipos.
Ellos se acercan al otro que está en el suelo golpeado y lo ayudan a que reaccione, pues parece muerto.
—E-estoy bien — balbuceó.
Asiente y gira su cabeza para poner su mirada fijamente en los matones armados. Siguen apuntándonos con sus armas. Yo tiemblo como gelatina.
Pero en ese momento siento una mano que estruja la mía, la veo y levanto la vista para ver el perfil del Diablo, ha enlazado nuestras manos para tranquilizarme.
—Cuando te diga ahora, te tiras al suelo. Y cuando te diga corre, lo haces. ¿Entendido? — habla en voz baja para que no nos escuchen los hombres que están enfrente de nosotros a unos cuantos metros.
—Entendido — susurro.
Su espalda se encuentra pegada a mi pecho, así que podíamos escuchar muy bien lo que nos decíamos.
Él comienza a retroceder conmigo atrás. Y, cuando los tipos se dan cuenta, los cuatro ponen toda su atención en nosotros y sin dejar de apuntar nos ven. El Diablo se detiene y en eso pronuncia en voz baja, pero que alcancé a escuchar: «Ahora».
Rápido me lanzo al suelo, con la cabeza para abajo y cubriéndola. En solo unos segundos los disparos se comienzan a escuchar, y yo sigo detrás de él, mientras se cubre con una columna que está a lado de la pared. En eso se escuchan las puertas abrirse, no sé si sean todas o solo una. No quiero levantar la cabeza para comprobar.
—¡Diablo! — alguien grita su apodo, es una voz masculina.
Siento que alguien me toma del brazo para que me levante. Estoy con los ojos fuertemente cerrados. Pero los abro cuando el habla.
—¡Te he dicho que corras! — levanta la voz para que lo escuche, los disparos no dejaban oír bien.
Abro los ojos y compruebo que él me está viendo fijamente a los ojos. Está furioso y en ellos también refleja preocupación.
—¿Y tú qué harás? — pregunto preocupada.
A pesar de todo, no quiero que le pase nada malo, y menos por mi culpa. Él niega con la cabeza.
—Eso no debe de importarte — en vez de molestarse, se nota abatido —. Cuando te vuelva a decir que corras lo haces, y te metes en esa habitación — señala hacia un punto detrás de nosotros, pero aún no volteo —. Ahí se encuentra mi amigo, allí estarás bien, hasta que pase todo esto.
Asiento con la cabeza, giro para ver donde él había dicho, y ahí se encontraba un hombre rubio de pie. La puerta estaba medio abierta, el chico estaba con una camisa abierta del torso. No le puse más atención y regresé la mirada a la espalda ancha y fornida del Diablo que se encontraba aún pegado a mí.
En eso veo cuando sale de donde se estaba cubriendo y con diestra y siniestra con sus dos armas una en cada mano apuntando y disparando hacia los desgraciados. Está usándose de escudo y grita: «corre».
Yo no respondo rápido, estoy con los ojos casi saliéndose de lo impresionada y preocupada por lo que estoy viendo.
«Lo van a matar». Repite mi cabeza varias veces, pero él sigue gritando: «corre». Sacudo mi cabeza y reacciono, y corro sin parar, pero volteo para verlo. Sigue de pie en medio, cubriendo con su cuerpo cualquier bala que lleguen a tirar.
Llego hasta donde se encuentra el chico rubio, y el tira de mi brazo, ya que me quedé petrificada en el pasillo. Mis pies se detuvieron al momento que vi cómo le dieron dos disparos en el pecho. Sentí como si la presión se me bajara y mi respiración acelerada se detuvo de golpe.
El chico me metió a la habitación y cerró la puerta al momento que él se salió, me imagino que para ayudar a su amigo. Yo tiemblo y me quedo plantada donde me dejó, no logro responder a nada, he quedado otra vez impactada. Solo siento cómo alguien toma de mis hombros y me habla por mi nombre. No sé quién es, es una voz femenina, parece que la conozco. Pero no logro reaccionar. No puede ser, lo han matado, y todo por mi culpa.




Capítulo 19:

Mi salvador
Lillie
 
Me encuentro temblando del terror por que acabo de presenciar. Sigo escuchando una voz que me llama, y de repente me comienzan a sacudir de los brazos, ya que seguía impactada.
Parpadeo e intento recobrar el sí. Frente a mí se encuentra mi amiga, frunzo el ceño, no comprendo qué hace ella aquí. Pero ignoro esa parte y noto su rostro de preocupación.
—Lilli, ¿te encuentras bien? — pregunta, pero la ignoro.
No logro concentrarme. Seguir aquí de pie como si nada, y que él esté allá afuera tendido en el suelo mientras sangra herido.
Me suelto de su agarre, que seguía tomando mis brazos, y camino hacia la puerta para salir y regresar a su lado. No soy capaz de dejarlo así, no puedo y no quiero hacerlo.
Mika grita mi nombre, sé que se preocupa por mí, pero no puedo quedarme aquí cruzada de brazos sin hacer nada.
Antes de llegar a la puerta, freno en seco, cuando veo que la abren, trago saliva nerviosa, y dejo de respirar. Espero no sean esos pervertidos que anteriormente nos molestaron. En eso mi respiración se acelera junto con mi corazón, al comprobar quién es.
Es él, sí. Sonrío como una tonta cuando entran, y no sé el porqué. El chico lo ayuda y mi sonrisa se borra de golpe cuando veo el porqué. Mis ojos se quedan fijos en la mancha de sangre. Llevo mis manos a mi boca, comienzo a temblar. Pero reacciono y me acerco hasta él tan rápido como puedo.
Cuando me pongo enfrente de ellos, lo examino con la mirada, de pies a cabeza, hasta que mis ojos se detienen en los suyos, en esas pupilas grises e intensas, que ahora demuestran algo de aflicción. Frunzo los labios, quiero preguntarle cómo se siente, pero antes de que lo haga, él me gana la pregunta.
—¿Cómo estás? — dice en voz baja, pero en un tono que lo pueda escuchar.


—Yo estoy bien. Esa pregunta debería hacerla yo —examino su herida con los ojos—. ¿Duele mucho? ¿Es muy profunda?
Me acerco más y coloco mis manos en su pecho, lo escruto con mi mirada y mi tacto. Su camisa está medio abierta, siento algo duro, no creo que sea su abdomen. Escucho un carraspeo y alzo mi cabeza para verle a la cara. Y lo veo con una de sus estúpidas sonrisas seductoras y picardía, mostrando su hoyuelo de un lado. Detengo mi revisión.
—Nada que no haya vivido ya. Sobreviviré—negó—. Pero no te detengas, puedes proseguir con tu labor — sonríe más, mostrando su perfecta dentadura —. A mí no me molesta, al contrario — me guiña un ojo.
—Eres un idiota — le doy un golpe en el hombro y él suelta un gruñido de dolor.
Mis ojos casi se salen del susto, creo que lo he lastimado. Preocupada le descubro dónde le golpeé. Ese era uno de los lugares donde tenía una mancha de sangre, pero creí que no era suya, ya que en el pecho también había solo que no encontré ninguna herida.
Lo tomo de la mano y lo llevo a que se siente en la orilla de una cama que se encontraba en esa habitación.
No le había puesto atención al lugar, pero cuando caminé con él hasta la cama para sentarlo, pude notar que era parecida a una habitación de motel. Nunca he estado en una pero por el desorden, con envolturas de condones y bebidas, también hay una cama y una puerta con un pequeño baño, es lo que me hace pensar.
Le quito la camisa sin importarme su tonta sonrisa y su mirada con la que me ve. Quedo anonadada al verle, es lo más perfecto que he visto. Traía un chaleco antibalas, pero se lo quitó en cuanto le desabroche la camiseta, dejando por completo su duro y bien marcado abdomen, más sus pectorales bien definidos.
¡Oh, por Dios, es tan perfecto!
Mis ojos se quedan por unos instantes en ese lugar y no sé por qué me han dado ganas de tocarlo nuevamente, recorrer con mis manos cada línea marcada. Al bajar más veo tres cicatrices, una al costado y dos muy cerca del ombligo.
¿Cómo se las hizo? Mi curiosidad se despierta, pero no iba a tratar de averiguarlo. Probablemente se las hizo en algún enfrentamiento, como el de hoy. Puede ser, siempre está expuesto al peligro. Más bien, él es el peligro.
No sé por qué pero quisiera acariciar cada cicatriz que su cuerpo tenga, y explorar más allá, para descubrir al verdadero Diablo. Mentalmente sacudo mi cabeza para sacar esos pensamientos de mi cabeza.
Me concentro en mi objetivo y pongo mi mirada solo en la herida y la examino, mientras lo ignoro, ya que se dio cuenta de que casi se me cae la baba mientras le miraba su torso. ¡Maldito arrogante!
Giro hacia el chico rubio que sigue detrás de mí, junto con mi amiga. Ella está agarrada del brazo de él, y frunzo el ceño confundida. Pero caigo en cuenta en que él pueda ser el tipo que había venido a buscar, pero ¿cómo? Él es el amigo del Diablo, o tal vez al que vino a buscar lo dejó al olvido y se encontró a otro. Eso es típico en ella. Bueno, eso lo investigare más adelante, ahorita lo que importa es curar esa herida. Más tarde Mika oirá mi sermón, por haberme abandonado por un revolcón.
Me siento frustrada, no me pareció bien lo que ella hizo. La miro molesta, pero desvió la vista.
—Necesito limpiar la herida, ¿no sabes si hay un botiquín aquí? — digo cortante.
Él encoje los hombros en señal de no saber.
—No sé, pero déjame verificar.
Se aleja de nosotras y se va rumbo al baño, no más se escucha el sonido de cosas que caen al suelo.
—Lillie, yo… — balbucea.
La interrumpo cuando pongo mi mano al frente, cierro los ojos y respiro profundo.
—Ahora no.
Ella solo asiente con su cabeza y la agacha. Sé que se siente culpable, y sé que no la está pasando bien, pero no tengo ni ánimos y ni fuerza de discutir. Lo que más me duele es que se haya olvidado de mí o no le importó el cómo me sentía, para venir a tener sexo con un tipo. Es algo que me decepciona, que para ella nuestra amistad tenga menos valor, por un hombre, o más bien, por unos billetes.
El chico rubio sale del baño y trae consigo una pequeña caja y me la ofrece.
—Es todo lo que encontré.
Me acerco al Diablo y abro la caja. Solo hay una pequeña botella de alcohol, gasas y banditas. Bueno, servirá para limpiar, le dará tiempo a llegar a su casa y le saturen como debe ser.
—Esto dolerá un poco — le digo, mientras me inclino un poco.
Él se encuentra sentado con sus piernas abiertas, y yo me coloqué entre ellas para así poder acercarme más.
—No te preocupes, ya estoy acostumbrado.
Tomo el alcohol y las gasas, y mojo la herida para limpiar. El gruñe un poco. Pero en ningún momento sus ojos se apartan de mi rostro. Parece intentar descifrarlo. Mira mis ojos y después se desvía a mis labios, y más cuando los humedezco. Lo veo de reojo y siento esa mirada que hace provocar en mí muchas sensaciones locas e inquietas.
Sigo con mi tarea y termino de limpiar. Lo bueno es que solo fue un roce. Si hubiera sido más grave no me hubiese perdonado si algo malo le pasara.
—Listo. Por el momento es todo lo que puedo hacer.
No deja de verme, parece que va a decir algo, pero su amigo se adelanta.
—Diablo, nos tenemos que marchar ya.
Comienzan a tomar sus cosas, Diablo no se pone su camisa, ya que está llena de sangre. Se pone de pie y se gira hacia mí.
—Hay que ir nos.
Yo asiento con mi cabeza, y volteo hacia mi amiga para decirle con la mirada que salgamos de ahí, pero él toma mi mano y tira de ella para llevarme con él.
—¿Qué haces? — pregunté, pero aun así, dejo que me arrastre con él.
—No pienso dejarte ir sola — se gira para hablarle al chico—. Iván…
Entonces, ¿sí es el tal Iván que mi amiga quiere enganchar?
—¿Qué pasa? — dice en cuanto llega a nuestro lado junto con Mika, ambos están tomados de las manos.
—¿Alguna salida de emergencia que conozcas? — le dice con la mirada, refiriéndose a algo.
No entiendo qué sea. Al parecer ellos se saben comunicar así.
—Sí, la hay. Tenemos que llegar al fondo y doblar a la izquierda y después a la derecha hasta el final del pasillo, allí se encuentra la salida de emergencia.
—Bien, tomaremos ese atajo — se vuelve hacia mí —. Vamos a salir hacia el otro lado, el contrario del que habíamos venido, por ningún motivo mires hacia atrás, ¿entendido? Solo hacia donde vamos.
Asiento lentamente. No sé por qué razón pedía eso.
Salimos tomados de la mano, como si fueras una pareja. Y, aunque quiera voltear para mirar atrás, él me lo impide mientras sale con sus tontas provocaciones.
—Creo que tu mirada se puede seguir perdiendo en mi torso desnudo — dice, mientras caminamos derecho por el pasillo —. ¿Deseas tocarlo de nuevo? — susurra cuando se pega a mi lado.
Le echo una mirada asesina. ¡Maldito pervertido!
—Ni en tus sueños.
—Es una lástima —resopla—, porque yo sí lo deseo, y no sabes cuánto.
Hago un gran esfuerzo para no caer en sus provocaciones, y no me refiero a que me vaya a molestar, sino a no caer en esa gran tentación de infierno que hasta quema. Él es un hombre peligroso, es puro fuego. Nunca sabría manejar algo así. El problema no es solo ese, sino lo que está logrando despertar en mí.
Por más que lo niegue, lo deseo, quisiera que me tocara nuevamente, como lo hizo en aquel baño del hospital. Deseo que llegue más lejos y me queme con sus manos mientras recorre con ellas todo mi cuerpo.
Pero no puedo dejar que lo haga, no me puedo dejar llevar por lo que anhela mi cuerpo. Él y yo somos distintos. Él solo quiere mi cuerpo para sexo, no le importa lo que llegue a sentir. Él no es un príncipe azul, es lo contrario a ello.
Lo único que tendría con él sería peligro y sufrimiento, él no es un hombre que entregue su corazón, solo su cuerpo, así que no es el correcto.
Logramos salir y, en el trayecto por los pasillos, su amigo le llamó a los mastodontes. Eso creo, porque ya están afuera esperando a su jefe. El tipo que me cae mal, que me acorraló una vez por órdenes, le entrega una camisa negra al Diablo, suelta mi mano por unos segundos para ponérsela y de nuevo me agarra, y tira de mí.
Abre la puerta de su Lamborghini y con su cabeza señala para que entre. Lo pienso por unos segundos mientras me quedo de pie frente a él.
—Diablo — dice su amigo, cuando alcanza a llegar junto a nosotros —. Ya les dije a los chicos que limpien antes de que lleguen los demás. No creo que tarden en llegar. Creo que ya es hora de irnos.
No le responde y solo voltea para verme. Como quien dice, esa es la señal para irnos y no debo pensarlo más. Sin protestar me subo al asiento de copiloto. Él cierra con cuidado y rodea el auto para colocarse del lado piloto, encendiendo el motor haciendo que ruga.
Mi amiga se fue con su amante, novio, su hombre o lo que sea. La vi subir antes de él a una camioneta todoterreno.
Diablo acelera a toda velocidad por las calles de nueva York, mis manos están en mi regazo, están temblando, todo esto me agobia. De solo pensar que otros tipos iban a ir, y quien sabe a qué, no puedo pensar en cosas buenas.
Minutos después llegamos a un edificio, no es mi casa y tampoco el hotel al que me llevó la última vez. Giro mi cabeza para verlo, no comprendo qué hacemos aquí.
—¿Qué es este lugar?
—Es donde me estoy quedando.
—¿No se supone que era un hotel donde te quedabas? — hago una mueca confundida.
—Ya no — termina de estacionar y apaga el motor —. He comprado este lugar.
Quedo boquiabierta, es un edificio alto, son departamentos y, al parecer, se ve que es un sitio muy lujoso y costoso.
—Te refieres a un piso, ¿verdad?
Él niega con la cabeza y sale del auto, llega a mi lado y abre la puerta para que salga, pero sigo impresionada. ¡Compró este edificio!
No digo ni una palabra más, solo caminamos hasta el ascensor, entramos en cuanto las puertas se abren, presiona el botón del último piso de arriba que es el treinta. Mis manos siguen temblando y hasta sudan. No sé qué hago aquí. Debería haberle dicho que me llevara a mi casa.
Las puertas se abren y muestran un lobby amplio con colores perla y dorados; muy hermoso y elegante, con una cascada en una pared, y solo se encuentran adornos y una puerta color caramelo con diseños. Llegamos a ella y él la abre al momento que pone su huella.
Entramos al lugar y quedé más boquiabierta cuando veo el recibidor. Hay estructuras metálicas elegantes y colores blancos y negros y, al parecer, esos tonos son los únicos que hay, porque la sala también es del mismo tono. Sillones grandes de piel, color negro y una enorme alfombra blanca. El piso es de madera. A lado de la sala hay un minibar, bien equipado.
—¿Qué hacemos aquí? Mas bien, ¿qué hago yo aquí?
—Aquí estarás segura.
Solo dice eso, se dirige a la barra que tiene de bebidas, saca una botella que, al parecer es güisque y se sirve una copa.
—Necesito regresar a mi casa.
Estoy de pie en medio de la sala.
—¿Quieres tomar algo? — ignora lo que dije, mientras toma del líquido que contiene su copa.
—No, no quiero, solo deseo volver a mi hogar.
—Eso no puede ser posible.
Camina y se coloca frente a mí.
—No te estoy preguntando, y tú no tienes por qué decidir si puedo o no volver a mi casa — me cruzo de brazos.
Esbozó otra vez esa sonrisa típica que lo caracteriza, y se acerca mucho más a mí.
—Te aconsejo por tu bienestar que lo mejor es que te quedes aquí. Allá solo estarás sola y expuesta a que algo malo te pase. Recuerda bien que tu familia está en el hospital.
Tenía razón, estaría sola. Mi madre y Alexa se encontraban aún en el hospital. Otra sería que me fuera con ellas, pero también podría estar exponiéndolas.
Pero de solo pensar que me quedaré aquí a solas con él, eso provoca que me ponga más nerviosa. Me latía tan fuerte el corazón que estaba segura de que él lo podía oír. Me tenía que quedar, y lo que más me inquietaba es que tengo que dormir en este lugar. No sé si me volverá a pedir que cumpla con mi parte del trato o lo tome sin pedirlo. Una parte de mí tiene miedo, pero la otra está esperando a que me tome sin contemplaciones. Me he vuelto loca, ¿cierto?




Capítulo 20:

Sentimientos
Lillie
 
Intenté demostrar tranquilidad para que no se notara cómo me ponía tenerlo tan cerca cuando estamos solos. Desvié la mirada y la fijé en su camisa, la parte de su hombro estaba húmeda, su herida estaba sangrando otra vez. Aún faltaba que le hicieran curación.
—¿Tendrás algún botiquín con el equipo necesario para hacer una curación? — pregunto, sin quitar mis ojos de su hombro.
Asiente y con un profundo suspiro se aleja de mí para dirigirse en busca del material necesario. Desaparece cuando entra por una puerta, tarda un minuto en volver, y trae consigo una caja más equipada que la anterior.
Se sienta en el sillón y deja la caja en la mesa del centro. No tengo otra alternativa que acercarme y tomar asiento a su lado. Lo hago y prosigo con mi trabajo, limpio de nuevo la herida, coloco una crema para el dolor e inflamación y al finalizar la cubro. Él solo tiene sus ojos puestos en mí, como si fuera lo único que pudiera observar. 
Termino e intento levantarme para apartarme, pero él toma mi antebrazo para detenerme, sus ojos no me dejan de ver, después se posan en mis labios. Por alguna razón sentí la necesidad de aceptar cualquier cosa que viniera de este majestuoso hombre. Diablo era intenso y mi pobre cerebro trataba de procesarlo todo mientras él empezaba a acercar más su cabeza a mí, lentamente como un depredador. Se me fue acelerando el pulso a medida que se acercaba. Y, sin darme cuenta, en tan solo unos segundos pegó sus labios a los míos. Era mucho mejor que el último beso que nos dimos, más intenso y ardiente.
Mi reacción ante él se estaba convirtiendo en pura debilidad, eso significaba que estaba cayendo ante el Diablo. Aunque mi orgullo se pisotee y me decepcione, lo admito, he caído y me gusta. No puedo resistirme más, mi cuerpo necesita de sus caricias y besos, es como si lo hubiera esperado por mucho tiempo.
No hice nada para detenerlo, y la verdad, no quería que parara de hacerlo. Me sujetó por detrás de mi cabeza, mientras que su otro brazo me rodeó la cintura, haciéndome hacia atrás para apoyar mi espalda en el sofá.
Bajó su mano y la colocó en mi cuello, su beso fue disminuyendo para después mordisquear mi labio hasta que se apartó de mí. 
Abrí los ojos lentamente al momento que sentí que se apartó, seguía a pocos centímetros de mí rostro, sus ojos grises azulados, estaban en un tono oscuro y reflejaban deseo y algo más que no lograba descifrar. Se relamió el labio inferior sin dejar de verme.
—Hueles y sabes tan bien — con su pulgar acarició mi cuello acercando su rostro e inhalando mi aroma y después mordió con suavidad—. Eres tan sexi, hasta el punto de enloquecerme — dice, mientras recorre con sus dedos mi clavícula —. Estoy jodido — murmuró.
—¿Por qué haces esto? ¿Por qué insistes conmigo? ¿Y por qué me has salvado la vida?
Hice un esfuerzo para controlarme y así poder hablar, aunque no esperaba que salieran de mi boca esas preguntas que estaban constantemente en mi mente, pero aun así, lo hice.
—No lo sé, es algo más fuerte que yo. Intenté alejarme para dejarte en paz — sus dedos acarician mis labios —, pero no puedo y la verdad tampoco quiero hacerlo — sus caricias van de nuevo a mi cuello haciendo círculos y bajan un poco más hasta mi escote—. Sé que tú también me deseas.
No podía articular ninguna palabra, mis ojos estaban perdidamente en sus pupilas, me tenían completamente hechizada y más cuando hablaba con esa voz tan sensual y gruesa que tiene. Le había alborotado un poco el cabello con las manos cuando me besó sin control. Es demasiado atractivo, así se veía buenísimo y me hizo recordar cuando lo vi por primera vez sin camisa y su torso firme y bien definido. Todo en él se podría decir que es perfecto. Quisiera recorrer mis manos por todo su abdomen y dejar besos por doquier.
—Pero ¿cómo? — balbuceo.
—Como respondes a los besos que te doy, tu cuerpo responde cuando te toco — depositó un suave beso en mis labios, y su mano acaricia mi muslo desnudo.
Me estremezco hasta sentir una sensación de humedad en mi entrepierna.
—Tus ojos me lo dicen todo.
—Esto no puede ser. Yo no soy una p…
Él me interrumpió, llevando su dedo a mis labios.
—Sé la clase de mujer que eres — dijo en voz baja—. Nunca te obligaría a nada que no quieras hacer.
Lo miré anonadada, no esperaba eso de él, creí que en cualquier momento iba a hacer uso de su poder para tomarme cuando quisiera. Pero me había dejado claro que me deseaba y que nunca me tomaría a la fuerza y puedo creer en sus palabras porque noté sinceridad en su mirada cuando lo dijo.
—Cenemos algo — vuelve a hablar para decir eso de repente, mientras se aleja y me suelta lentamente.
Eso no había sido una pregunta, no tuve tiempo de protestar y él ya se encontraba con el teléfono en la mano. Mientras llamaba, se fue caminando por el pasillo, no sé qué había pasado y por qué había tomado ese cambio repentino. No había intentado nada por tomarme, había dicho que no me tomaría por la fuerza, si yo no quisiera. Pero la verdad es que eso era lo que más deseaba.
Minutos después llamaron a la puerta, me iba a levantar para ver quién era, pues seguía sentada en el sofá, pero él apareció por donde se había ido. Se había cambiado de ropa, traía un pantalón de mezclilla negro y una playera de cuello V azul oscuro. El cabello lo traía húmedo y supuse que había tomado una ducha.
Abrió la puerta y mostrando del otro lado al tipo chocante, el guardia que trabaja para él y lo llama por su nombre «Franco».
Le entregó una bolsa antes de cerrar la puerta. Diablo camina hacia la mesa y la deposita, al parecer es la cena.
—La cena está lista —extiende sus brazos y señala hacia la mesa.
—Cuando dijiste que cenaríamos, pensé que cocinarías —me acerco a su lado y veo todo servido en unos platos de porcelana—. Bueno, al menos no son platos desechables — bromeo.
—Oh, su majestad, disculpe si esto no estaba su altura — se para recto y agacha su cabeza para hacer una reverencia—.  Pero digamos que la cocina y yo no nos llevamos muy bien — levanta la cabeza y se rasca la barba mientras hace un gesto.
Sonrío por su tonta broma, nunca creí que pudiera reírme con él de sus ocurrencias. Me regala una amplia sonrisa y me invitó a sentarme. La comida se ve toda deliciosa. Pensar que esta era nuestra primera cena juntos, nunca creí llegar a comer con él, más bien nunca llegué a pensar que pudiera estar a solas con él en su departamento y estar riéndonos como si nos lleváramos bien. Eso estaba haciendo que me sintiera cómoda a su lado.
—¿Puedo saber por qué razón estabas en ese lugar?
Le di un trago a la bebida que me había servido.
—Acompañaba a mi amiga — confesé, esperaba no meterla en problemas, a pesar de que ella no pensó en mí, yo sí lo hacía—. Había ido al baño y me perdí en los pasillos — miento un poco, pero frunce el entrecejo, parece no creerme.
Definitivamente no quería exponerla, a pesar de todo, ella es mi amiga y yo nunca le jugaría mal. Necesito desviar la plática para que no se entere de la verdad.
Estaba por hablar para darle otro giro a la conversación, pero él me ganó haciendo otra pregunta.
—¿Qué tal te va en los estudios? Tengo entendido que estudias medicina.
Al parecer notó mi incomodidad por la anterior pregunta y él mismo cambió la conversación. Pero se me hace extraño que sepa que estudio, solo me queda pensar que me vigila en todo.
—Sé lo que piensas — dice, pues me había quedado callada —. Te confesaré algo — deja el cubierto con el que estaba comiendo y toma un trago de su bebida—. Cuando investigué tu dirección supe dónde también estudiabas y por esa razón me enteré de que estudias medicina.
—¿Qué hiciste qué? — quedo sorprendida, aunque cualquier cosa debería esperar ya de él.
Este hombre cree que puede hacer lo que le venga en gana solo porque tiene poder y dinero.
—Tranquila— dice, mientras intenta calmarme con las manos—. Tú te habías negado a darme tus datos y yo no podía esperar más a saber de ti.
Frunzo la nariz y mi frente. ¿Qué le pasa? Sabía que nada bueno podía venir de él.
—Pero ¡¿quién te crees que eres tú para investigar en mi vida?! — levanto la voz, y bruscamente me pongo de pie.
—Espera — hace lo mismo y se acerca a mí lo más rápido posible —. Solo investigué eso. No estaba pensando bien las cosas, hasta ahora que… — hace pausa.
Lo veo sin poder comprender. Él exhala aire y lo suelta para hablar nuevamente.
—Hasta ahora que me di cuenta de unas cosas — dice, y se acerca más a mí y me toma de las manos—. Ahora quiero conocerte, saber de tu vida y que tú quieras contarme de ella.
Quedo como estatua petrificada en el lugar por lo que acaba de confesar. Este hombre que se encontraba frente a mí no era el Diablo que conocí hace meses atrás; este era distinto, no sé si estaba intentando cambiar o quizás estaba sacando su verdadero yo desde el fondo. O tal vez es que este fingiendo, pero eso era imposible, ya que su mirada denotaba sinceridad y sus palabras también lo hacían. ¿Podría ser que él tuviera un lado bueno?
Puede ser que no, ya que lo vi cuando me salvó, si fuera solo para llevarme a la cama, él no se hubiera arriesgado hasta el punto de casi perder la vida por una puta. ¿Podría ser que yo significara algo más para él? No lo sé, esa respuesta solo la tiene él o tal vez ni él.
Volví a tomar asiento en donde estaba anteriormente, él cerró los ojos y sacó el aire, se notaba aliviado. Regresa a su sitio y guardamos silencio por unos minutos mientras cenábamos.
—Decidí estudiar medicina por mi madre — retomé la conversación empezando por lo que había preguntado—. Después de que le diagnosticaron cáncer pensé en estudiar una especialidad en oncología — cerré los ojos un momento, era duro para mi hablar de la enfermedad de mi madre —. ¿Sabes? — abro los ojos y lo veo, tiene toda su atención sobre mí—. Mi sueño era otro, pero con el tiempo y porque ya no podía seguir con ello, tuve que dejar de bailar.
Él arqueo una ceja.
—No ese clase de baile, deseaba ser bailarina profesional de ballet, pero eso era imposible para mí — sonrío nerviosa. 
—¿Y por qué no?
Elevo la mirada para verle, ya que la había fijado en mi plato. Encojo los hombros e hice un mohín con mis labios.
—Creo yo que nunca debiste abandonar tus sueños.
—No tuve otra elección, era estudiar una carrera que me diera algo a futuro o a no tener nada.
—¿Te arrepientes? Suenas un poco melancólica. Dices que elegiste medicina por un gran motivo, que es positivo, eso es lo que debería tenerte feliz.
—Puede ser… — apoyo mis brazos en la mesa y mi barbilla en la mano —. Y tú, ¿querías ser mafioso?
Él vuelve a tomar aire y se recargó en su asiento para verme más fijamente.
—No es algo que hubiera tenido por elección, yo nací con ese destino, mi futuro ya estaba esperándome antes de que yo naciera. Y no es algo que me enorgullezca el matar, traficar y hacer cosas ilegales. Pero esa es mi vida, ese es mi puto mundo, lo que mi padre me dejó y prometí proteger con todo mi ser; mi maldito infierno — en sus palabras se reflejó dolor y melancolía.
No lo conocía, pero lo podía intuir con esa mirada desolada. Al parecer a los dos nos afectaba hablar de nuestra vida, y quise mejor dejar a un lado mi interrogatorio para no agobiarlo más. No me dio más detalles, pero por el momento me conformaba con eso, no pensaba averiguar ahorita más sobre ello. Quizá, luego él me contaría todo.
—No eres muy comunicativo que se diga, señor Diablo.
—Si te contara más tendría que matarte y todo se iría a la mierda — bromea, sonríe con esa única sonrisa que odiaba y que comenzaba a gustarme —. Bueno, tienes la suerte de que no asesine mujeres, ni niños.
—¡Gracias a Dios! Ya me había comenzado a preocupar. La idea de estar a solas con un asesino de mujeres habría acabado con esta tranquila velada.
Se inclinó hacia al frente y me sonrió.
—No sabía que te gustaban los chistes. 
—Pues ya descubriste mi secreto — le guiño un ojo.
Este hombre se estaba convirtiendo en algo más para mí, sentía que me desarmaba con su encanto, con ese lado que ocultaba. Realmente tenía que esforzarme para llevar las riendas de la conversación.
—¿Te puedo hacer una pregunta personal?
—Depende de qué tan personal sea — levanta sus cejas seguidamente mientras sonríe.
Realmente quería saberlo. Llevaba días dándole vueltas a la cabeza.
—¿A toda mujer que llegas a desear o querer acostarte con ella, la investigas hasta el punto de acosarla? — bajé la mirada a mi plato vacío.
—No — responde de inmediato —. Es la primera vez que le propongo algo así a una mujer — hizo una pausa —. Todas las mujeres que han pasado por mi vida son pasajeras, hasta que te conocí a ti — su voz cambia.
Levanté la vista y vi sus ojos que volvían a tomar ese tono oscuro.
¿Acaso yo era diferente a todas ellas? ¿Qué podría diferenciarme de ellas? Bueno, si nos vamos por el físico podría entender. Rodeé los ojos, pues ya sabía por qué razón era.
—Eres la única que ha provocado algo más que un deseo. No sé exactamente qué sea, pero tú me vuelves loco hasta el punto de perder la razón por completo y hasta desear tenerte a mi lado todo el puto tiempo — se inclinó más y me cogió de la barbilla.
Sentí que mi cuerpo se acaloraba mientras levantaba mi rostro. Dejé de respirar por unos segundos.
—Me gustas, y mucho—susurra—. Quiero hacerlo correctamente, sin forzar nada. Te quiero en mi cama, debajo de mí, quiero que grites mi nombre cuando te corras conmigo.
Trago saliva, mi respiración comienza a acortarse, mientras él me sigue sujetando y sus ojos grises no dejan los míos.
—¿Por qué yo?
—¿Por qué? Es porque me haces sentir algo diferente cada vez que te beso, te toco o con solo mirarte — su mirada viaja por mis labios y después asciende a mis ojos —. Déjame enseñarte el porqué.
Me latía muy fuerte el corazón. Volví a pasar saliva, estaba nerviosa, pero también deseaba esto. No dije nada, mi silencio respondía por mí. Tomó mi mano para invitarme a que lo acompañara. Sabía bien a dónde iba, quizás a su habitación, pero ya lo había decidido; no había vuelta atrás.




Capítulo 21:

Nuestra primera vez
Lillie
 
Armarme de valor y salir de una vez, era lo que debería hacer. Llevaba en el baño metida casi una hora, más o menos es lo que llegué a ver en mi reloj. Me había ofrecido que tomara una ducha para sentirme más cómoda y relajada, pero ni eso ni nada calmaba mis nervios. Soy una cobarde, lo admito.
Se supone que ya había decidido entregarme a él, pero aun así, tenía mucho miedo. Eran por muchas cosas y no solo el hecho de que perdiera mi virginidad, sino también el entregarme por primera vez a un hombre, pues significaba para mí mucho más, y no solo eso, sino lo que comenzaba a sentir por él.
Siempre esperé al hombre indicado, al que quizá llegara a ser mi esposo, si en algún momento sucedía, pero eso se fue evaporando cuando vi la situación que mi hermana vivió con su exnovio. Eso hizo que me entrara miedo y desconfianza con los hombres, por eso razón la mayoría de las veces me alejaba de ellos, y nunca pude tener una relación con nadie.
Pero ahora sentía que era distinto, no sé por qué motivo con él todo era diferente, a pesar de que al comienzo me dio mucha desconfianza, temor y lo odiara, hoy estaba empezando a ver el lado bueno del Diablo y eso me gustaba. Él me gustaba.
Él ya me lo había dicho, pero aún no sabía de qué forma le gustaba, quizá solo sea mi cuerpo. No quería pensar así, pero tampoco debía ilusionarme con él, sabía bien que él nunca iba a poder darme una vida tranquila, o más bien, con él nunca podría tener una relación como yo quería.
Con todo el valor que me quedaba salí del baño en vuelta en una bata de baño que él me había dado, mi ropa tenía algo de sangre, me manché cuando tuve contacto con él en aquella habitación antes de salir de ese lugar, y también olía a humo de cigarrillos y alcohol por el sitio en donde estuve. Por esa razón ya no me la puse, solo pude colocarme mi ropa interior, pues no me sentía cómoda con andar desnuda aunque trajera una toalla.
Echo un vistazo fugaz a su habitación. Es enorme, el baño del que había salido era parte de este cuarto, así que tenía que pasar por aquí para regresar a la sala.
Al parecer es su recámara. Las paredes son de un tono gris claro y el mobiliario es de madera oscuro, color chocolate, todo muy moderno, bonito y ordenado. Una inmensa cama, con sábanas y cojines azul oscuro. Y por la ventana que está casi a lado pero alejada, se ven los rascacielos de Nueva York, la luz de la luna solo se refleja y entra por los ventanales.
—Creí que nunca saldrías — me sorprende Dante, al momento que daba unos pasos hacia el centro de la habitación—. Ponte esto — dice al llegar hacia mí, extendiendo su brazo para darme una playera y unos pantalones de pijama —. Es lo único que tengo y que no pueda quedarte tan grande.
—Gracias — musito cuando tomo las prendas que están entre sus manos.
Mis dedos rozan su piel y esa corriente eléctrica vuelve a recorrer mi cuerpo. No puede ser, con un simple roce él pueda provocar eso en mí.
Cuando elevo la cabeza, apenas veo venir a Dante. Estoy tan nerviosa que hasta tiemblo.
—Espera — le oigo decir en un tono extraño.
¿Pueda ser que él también haya sentido esa corriente?
Se aproxima más a mí, alarga los brazos y con cada mano toma un mechón en cada una, deslizando lentamente los dedos por ellos.
—Tu cabello es tan suave como tu piel… — vuelve a decir y lo veo anonadada, sin saber qué decir.
Una de sus manos suelta el mechón y con sus nudillos recorre mi mejilla izquierda, hasta tomar mi barbilla suavemente. Sus ojos no dejan de ver los míos y se acerca más a mí rostro y me besa. Sus labios presionan contra los míos, comenzando en un beso lento y calmado, pero que poco a poco va subiendo, en el mismo momento que él aprieta su cuerpo junto con el mío.
Su otra mano baja hasta mi cintura para tomarme con más fuerza y pegarme mucho más a él. Su lengua comienza a abrir paso en mi boca sin perder el tiempo. Mi cuerpo vuelve a sentir esa oleada de calor, trayendo consigo esa misma sensación que había sentido hace minutos atrás cuando me acorraló en el sofá de su sala. Es como si tocara un cable de alta tensión. Mis manos automáticamente sueltan las prendas que me había entregado y van hacia sus hombros y cabeza. Aparte del temor que provoca en mí, también despierta un deseo incontrolable que me sube desde el estómago.
—Yo… no sé… — murmuro cuando se separa un poco de mí y me deja respirar —. Yo... nunca…
—Tranquila — dice con voz susurrante, llevando un dedo a mis labios para que guarde silencio—. Solo déjate llevar…
Sus intensos ojos grises azulados se han oscurecido en una expresión que sigo sin poder descifrar. Pero aun así, no dejan de ser fascinantes. Su mirada hace que haga lo que acaba de decir y me dejo llevar.
Siento su aliento en mi oreja y después en mi cuello, es cálido y suave. Su mano recorre mi espalda baja, mientras la otra bajó un poco la bata de mi hombro y con sus labios hizo un recorrido hasta ese lugar entre suaves besos y mordiscos. Su tacto me gustaba, pero sus labios sobre mí me volvían loca, hacían estremecerme por completo hasta perder la razón.
Sentía su barba fina y recién afeitada hacer cosquillas por mi cuello y hombro, hasta llegar a mi escote, haciendo que la bata de baño se abriera un poco en ese lugar. Sin tomarle importancia dejé que siguiera, hasta que sentí que una de sus manos bajaba más para tocarme el pecho. Jadee al sentir el calor de sus manos recorrer con ligereza mi cuerpo. 
Quiero intentar decirle algo, pero las manos de Dante se introducen con habilidad y sin ningún problema por la bata, haciendo que se me olvide lo que iba a decir. Mis pensamientos se vuelven confusos.
Instintivamente me arqueé hacia atrás, sacando el pecho por la sensación que provocó en mí cuerpo, cuando de un momento a otro, siento cómo toca mi pezón entre la tela de mi sostén y lo aprieta.
—Te deseo tanto—su boca seguía pegada en mi cuello —. Sé mía…
Sus palabras hacen que me dé escalofríos, eso evita que pueda pensar claramente.
Sentí cómo su pulgar empezaba a realizar lentos círculos justo en la punta de mi pezón.
Detuvo su toque y alzó la cabeza para mirarme a los ojos. Era tan alto que podía ver cómo su pecho se alzaba con la respiración agitada.
Llevó la mano a la bata de baño, y deshaciendo el nudo, la abrió para después deslizarla por mis brazos, hasta que cayó al suelo. Me quedé frente a él con mi sujetador rojo de encaje y mis bragas a juego, mientras me devoraba con su oscura mirada.
Con los dedos recorrió mis hombros y mi pecho. Esas caricias que mi cuerpo pedían a gritos y que ahora piden por más. Siento que me derroto por dentro.
Y más me estremecí cuando siento que él comienza a morder el lóbulo de mi ojera. La respiración se me entrecorta. Sigue acariciando mis pechos por encima de la tela y los aprieta. Y sin poder controlarlo más, gimo ante sus atenciones.
Segundos después se deshace del sujetador como lo hizo con la bata, sin ningún problema, prosiguiendo con su tarea de acariciar esa parte sensible de mis pechos, sin hacerme daño.
Estoy muerta de vergüenza, nunca nadie me había tocado, él es el único, pero no había llegado tan lejos. Y, probablemente, hoy también lograría obtener lo que nadie ha obtenido de mí; mi virginidad. De solo pensarlo me sonrojo y vuelvo a temblar, el miedo vuelve a apoderarse de mí.
—Son tan perfectos y deliciosos a como los imaginaba —se aleja para ver mis pechos desnudos.
Yo me sonrojo aún más. No era la primera vez que me miraba desnuda, pero sí la primera vez que dejaba que me tocara de esta manera y besara cada parte de mi cuerpo.
Necesita saberlo, necesito decirle, quizá no sepa que esta es mi primera vez. Y si le llego a decir, puede ser que se detenga y no llegue a pasar nada entre nosotros, pero ¿yo quiero eso o no?
—Dante…. — susurro avergonzada.
Mi voz suena con pena.
—No digas nada— me silencia.
Antes de que pueda volver hablar, me toma en los brazos y me lleva a la cama. Me recuesta en ella, pero él se aleja un poco. Sin dejar de mirarme se levanta y se saca la playera por la cabeza y brazos, mostrándome su impresionante torso. Quedo hechizada como cuando lo vi por primera vez. Sus músculos perfectamente marcados me dejaban sin aliento.
Todo en él es perfecto, a pesar de sus cicatrices, eso lo hace ver más peligroso, sexi, ardiente, que hasta me enloquece.
Se acerca nuevamente y se inclina para llegar hasta donde estoy. El corazón me late con fuerza cuando lo veo aproximarse sigilosamente sin dejar mi mirada, como si quisiera devorarme. De pronto siento todo su cuerpo pegado al mío. Dante es intenso, y mi pobre cerebro trata de procesar todo mientras él empieza a moverse hacia mí lentamente, como un depredador. Ya había descubierto eso en él, sabía que era capaz de ir rápido, brusco, de cualquier modo, pero ahora miraba ese lado muy distinto al otro, donde podía ser cuidadoso y llevarlo lento, suave, y posiblemente hacerlo delicadamente.
Se aceleró mi pulso en el momento que hundió su cabeza en mi cuello y comenzó a besarme de nuevo. Vuelvo a sentir mucho calor en mi parte íntima, y ahora sé que es culpa del deseo y excitación que ocasiona en mi cuerpo.
Debería estar pensando en lo que esto significa, que solo es sexo por una sola noche y nada más. No puedo y no debo sentir más que no sea solo deseo, si no quiero salir lastimada. Pero sus caricias y sus besos me ciegan, hasta hacerme olvidar todo por completo, haciendo despertar mis sentidos de una manera que nunca me había ocurrido.
Vuelve a mirarme una vez más. Su mirada es intensa y ardiente, lo puedo notar al ver algo perverso en ellos. Me ruborizo nerviosa, mientras él se deshace de sus pantalones, quedando solo en bóxer. Era impresionante. El bulto que escondía su ropa interior era imposible de ignorar. Creo que me voy a desmayar.
Será la primera vez que veo a un hombre desnudo, y saber que será él el primero en todo me sobresalta, pero a la vez me emociona. Es una sensación inexplicable.
Cuando se acerca toma de mis labios con su boca para volver a besarme mordiendo un poco de mi labio inferior.
Y baja con besos precisos y con ansias, toma con su boca uno de mis pechos, pasando la lengua y haciendo círculos con ella. Siento cómo se endurecen provocando que mi entrepierna se humedezca, sintiendo mucho más calor y deseo.
Sigue descendiendo por todo mi cuerpo, hasta posicionarse a la altura de mi entrepierna. Da un beso justo por encima de mi ropa interior. Sentí en mi estómago una sensación muy extraña, pero que ya había sentido con él. Lleva los dedos a mis bragas rojas y los desliza lentamente por mis piernas. Estaba completamente desnuda.
Se quedó por unos segundos viendo mi sexo y soltó un gruñido, y después regresó a mirarme a la cara.
—Eres tan perfecta —su voz es entrecortada—. Había deseado tanto esto.
Sus dedos recorrieron mi vientre y mis caderas. Entre el roce y sus besos me hacían estar por las nubes, temblándome las piernas mientras me tocaba, incapaz de estar quieta bajo su cuerpo. Estaba comenzando a sentirme bien con él hasta el punto de no arrepentirme de haber tomado esta decisión. Quizás el arrepentimiento vendría después de haberlo hecho, pero preferí hacer a un lado esos pensamientos e hice lo que él había dicho; dejarme llevar, hasta dejar que tome por completo todo mi cuerpo, y me haga suya.




Capítulo 22:

¿Arrepentimiento?
Lillie
 
Sus labios callaron mi boca cuando estaba a punto de volver a hablar, mientras me extendía de placer en su cama, a causa de sus caricias por todo mi cuerpo. Este hombre me volvía loca en todos los aspectos.
Estar desnuda ante él ya no me asustaba. Dejó de besarme y tocarme, para después tomarme de mis piernas y flexionarlas mientras las abría lentamente. Su mirada queda fijamente en mi zona íntima.
—Joder, eres muy hermosa. Deseo probarte.
¿Qué ha dicho? Sin darme tiempo de preguntar, de pronto siento sus dedos acariciar mi clítoris, y me estremezco mientras se me escapa un gemido de la boca.
Sus manos las cambia por sus labios y comienza a besar mi vientre hasta bajar muy despacio hasta mi centro. Su lengua y su boca suave empiezan el recorrido que sus dedos habían seguido hace unos segundos y eso hace que me retuerce contra él de la sensación que está provocando en mí. El calor aumenta, haciendo que incremente más y más la excitación, hasta temblar de pies a cabeza.
Mi cuerpo estaba experimentando cosas nuevas, todo lo que hacía lo era, y no podía contenerme al vibrar con cada caricia y besos que me daba.
Cierro los ojos al sentir que el ritmo de su lengua aumenta más cuando la pasa repetidamente por mi sexo. Ya no es lento, ahora es ansioso, como si tuviera ganas de devorarme hasta saciarse. Contengo los jadeos que incita en mí.
Involuntariamente llevo mis manos a sus cabellos y los agarro suavemente, pero con firmeza para empujar su cabeza hacia mi parte mientras me retuerzo de placer. Siento que de un momento a otro voy a perder el control.
—¡Oh, por Dios! — suelto en un gemido.
Estoy sintiendo algo diferente, pero placentero, algo que me hace sentir en el paraíso, algo que nubla todo en mi cabeza y que solo hace que disfrute de este momento ardiente y caluroso. Mis músculos se contraen hasta hacer que todo en mi se sacuda y mi interior estalle.
Alza su cabeza y me mira sin decir nada, solo veo cómo lame sus labios mientras me ve con una mirada de deseo y perversa. Yo trato de recuperar el aliento, pero con esos ojos es imposible y menos con lo que los míos están a punto de presenciar. Se levanta un poco para quitarse la última prenda que le quedaba en su cuerpo, y así mostrándome su enorme y grueso miembro erecto que me deja boquiabierta de la impresión, y el temor vuelve atacarme. Es tan grande que tengo miedo a que me llegue a lastimar, no creo que eso quepa dentro de mí.
Se inclina sobre mí, apoyando las manos a ambos lados de mi cabeza, quedando completamente encima de mí, mientras su mirada no deja la mía.
—¿Estás segura de que quieres que te folle? — me pregunta en voz baja y entrecortada —. Porque una vez lo haga, ya no hay vuelta atrás.
Sin pensarlo respondo.
—Sí — digo sin más da.
Creo que en estos momentos sería capaz de dejar que me haga lo que él quisiera.
—Ahora serás mía por completo.
Mi respiración se corta y siento cómo me penetra despacio, muy despacio hasta estar completamente muy dentro de mí, mientras cierro los ojos y gimo al sentir un poco de dolor, pero también una sensación apacible. Se detiene y me mira con el entrecejo fruncido.
—¿Te encuentras bien? — su tono de voz se escucha con interés y preocupación. 
—E-estoy bien  — balbuceo y abro los ojos, mi voz suena débil por todo lo que está despertando en mí.
Haciendo caso a mi respuesta, empieza a moverse dentro de mí. Entra y sale con una lentitud exquisita. Sin pensar intento cerrar los ojos, pero él niega con la cabeza, sus ojos siguen los míos y en ellos se puede reflejar excitación, deseo, lujuria.
Me embistió nuevamente, esta vez hasta llegar más adentro de mí. Gemí excitada. Instintivamente alzo un poco la cadera para que profundice más y así darle entender que quería mucho de él. Eso hace que acelere más el ritmo y me penetra con más fuerza.
Toma una de mis piernas y la eleva para dejarla en su brazo, eso hace que inmediatamente enrosque mi otra pierna en su cintura. Sus movimientos son constantes y ardientes. En este momento solo somos nosotros, sin importarnos lo que suceda afuera o sin importar lo que pueda pasar después. Nuestros jadeos es lo único que se escucha en esta habitación.
Mis músculos vuelven a presenciar la misma sensación que habían tenido hace unos minutos atrás cuando su lengua recorrían anteriormente mi centro. Pero esta vez es mucho más que antes. Mi cuerpo se pone tenso al momento que me hace llegar a la cima, pero con más intensidad hasta contorsionarme del placer.
—¡Dante! — grité su nombre al momento que mi cuerpo se liberó al llegar al clímax.
Aún sin poder reaccionar, él toma mi rostro con una de sus manos y me besa con ansias, con mucha pasión, en el mismo momento que expulsó todo su ser dentro de mí, y sentí un líquido caliente esparcirse en mi interior. Y entre besos soltó un gruñido de excitación mientras apretaba sus ojos y su mandíbula.
Mi corazón latía con mucha fuerza, tenía la sensación de que saldría expulsado de mi pecho. Abre los ojos y su mirada me ve fijamente.
—¿Estás bien? — me pregunta después de unos segundos, su voz se escucha entrecortada mientras suda.
—Sí, estoy bien — digo con voz temblorosa.
Mi cuerpo lo sentía extraño, mientras todo se agitaba como una gelatina. No podía ni hablar, después de haber experimentado tantas sensaciones extremas juntas, no tenía cabeza para articular palabra alguna.
Su mirada es profunda, intensa y voraz, tanto que con solo verme me estremecía y corría un escalofrío en todo mi cuerpo. Suspiro profundamente y durante unos instantes permanezco quieta bajo de él. Él sigue en la misma posición, pero después gira su cuerpo para tumbarse junto a mí lado.
Se notaba agotado, estaba boca arriba con la vista fija al techo mientras su respiración se relajaba. No sabía qué hacer, no sé si tenía que levantarme y tomar mis cosas e irme de aquí dejando todo atrás. Quizás eso es lo que tenía que hacer.
Seguía en mi lugar sin mover ninguna parte de mi cuerpo, después de debatirme mentalmente si irme o seguir aquí. Intenté moverme para poder ponerme de pie, pero en cuanto comencé a hacerlo, sentí cómo tiró de brazo para atraerme hacía él, haciendo que me acurrucara en su pecho y con su brazo izquierdo me rodeara la cintura y la otra tomara mi pierna para colocarla arriba de la suya, quedando entrelazados.
No esperaba esto de él. Creí que me iba a echar después de obtener lo que quería, o tal vez quería ser amable conmigo, como lo había hecho hace unos minutos atrás cuando preguntó si me encontraba bien. Quizá se dio cuenta de que era mi primera vez y no quiso ser duro conmigo. Eso habla bien de él.
Su mano derecha que descansaba en mi pierna comenzó a hacer círculos imaginarios en mi piel con la yema de sus dedos, provocando un leve cosquilleo en esa zona. Me sentía tan bien y relajada. Su cuerpo sexi y caliente se encontraba muy pegado al mío, así que con las puntas de mis dedos acaricié sus cicatrices y ese tatuaje de una ala negra que tenía en su hombro y que recorría hasta su medio brazo. Solo sentí cómo se estremeció con mi tacto. Me pregunté mentalmente si esa figura tenía un significado, anteriormente no le había puesto atención, ya que siempre que lo miraba a los ojos me perdía por completo en ellos.
Recargo mi cabeza en su pecho y solo escucho cómo late  su corazón, mientras me impregna más de su esencia varonil. Mis ojos se estaban cerrando poco a poco y mi respiración se calmó, hasta quedar profundamente dormida entre sus brazos y acurrucada en ellos.
Me moví un poco en la cama, el sueño se estaba esfumando cuando un rayo de luz pegó en mi cara. Me estiré un poco e intente abrir los ojos, las cortinas estaban medio abiertas, y es ahí donde noté que entraba el brillo del sol.
Ya había amanecido, así que reaccioné al darme cuenta de ello. Al sobre saltarme y al abrir más los ojos recordé en dónde me encontraba. Creí que había sido un sueño.
Estaba en su cama completamente desnuda, y con una sábana medio enredada en mi cuerpo. Al querer comprobar su presencia, me giré y vi que ya no se encontraba a mi lado. ¿A dónde había ido?
Tomo la sábana y la enredó en mi cuerpo para salir de la cama. Tengo que marcharme de aquí, eso tuve que haberlo hecho desde anoche, antes de haberme quedado dormida. Tal vez él se dio cuenta de ello al despertarse y verme dormida junto a él. Él había dicho que quería una sola noche conmigo, eso no se refería a que me quedara y que esto se iba a repetir nuevamente. Que ilusa soy, ¿cierto?
Camino buscando mi ropa, la había dejado en el cuarto de lavado, así que fui hacia allí. Comencé a vestirme lo más rápido posible, después de eso agarré mi celular para intentar llamarle a mi hermana y saber algo de mamá. En cuanto lo tomé vi que tenía dos mensajes de texto de Alex.
Abrí los mensajes y revisé el primero donde decía que mamá ya se encontraba mucho mejor, y después leí el siguiente, decía que necesitaba que fuera al hospital en cuanto leyera el mensaje. Al parecer era urgente, así que tomé mis cosas para irme.
Cuando me dirijo hacia la sala para salir del apartamento, antes de llegar a la puerta escucho un ruido, me giro para ver detrás de mí y era él. Estaba ahí de pie a unos cuantos metros de mí. Solo llevaba una toalla en su cintura, mientras mostraba su torso desnudo y húmedo haciendo caer unas gotas de agua. ¡Oh, por Dios, es perfecto!
Al verlo así, me dieron ganas de volver acariciar sus abdominales, recorrer con mis manos su oscuro tatuaje y sus fuertes brazos.
—¿A dónde ibas?
Intento reaccionar dejando mis locos pensamientos.
—Tengo que regresar a casa — balbuceo.
Y, es que era muy difícil pronunciar una frase correctamente sin tartamudear  un poco. Verlo casi desnudo frente a mí me ponía nerviosa. Sé que ya lo había visto completamente sin ropa y quizás era extraño que me pusiera de esa forma, pero no podía evitar ponerme así, no sé si era yo por mi poca experiencia en ello, o es él por lo que provoca en mí, y por lo majestuoso, candente y seductor que es.
—Yo te llevaré, iré a vestirme — dice antes de girarse para regresar a su habitación.
Iba a protestar, pero él en grandes pasos ya se había ido. No alcancé a decirle que tenía que estar urgentemente en el hospital. Me acerqué al sofá para sentarme y esperar. Tal vez era mejor que él me llevara, así no me arriesgaba a que esos tipos de anoche me hicieran algo, si es que estaban buscándonos.
Después de unos minutos regresa ya vestido de pies a cabeza. Si desnudo era perfecto, vestido también lo era. Se había puesto unos pantalones de mezclilla y una playera negra, que le quedaba muy ceñida a su torso y brazos. Si antes babeaba, ahora lo hacía más. Su deliciosa loción llegó a mis fosas nasales, ese aroma que me volvía loca.
—Vamos — dice en el momento que toma sus llaves y su móvil lo mete en los bolsillos del pantalón.
Minutos después bajamos al estacionamiento para subirnos en su auto. Ya arriba me ajusto el cinturón y él pone en marcha el motor para salir de ahí.
Momento más tarde noto que toma otro camino y no es ninguno que nos lleve hacia mi casa o al hospital. Tengo que decirle a dónde tengo que ir.
—No es a mi casa a donde iré — digo —. Tengo que ir al hospital, pero si quieres déjame en casa, yo más tarde puedo tomar el metro para ir, no es necesario que me lleves hasta allá.
—Te llevaré a dónde me pidas — me echa vistazo fugaz sin quitar la vista del camino —, pero primero me acompañarás a un lugar.
Volteo la cara para verlo, él sigue viendo hacia enfrente. Lo noto serio, pero relajado. ¿Qué es ese lugar donde quiere que le acompañe? No sé si preguntar o no, no creo que sea algo malo, he conocido el otro lado del Diablo y sé que no sería capaz de hacerme daño. Lo comprobé en el momento que me protegió de esos matones y cuando estuvimos juntos en la cama. Pareció que me hizo el amor, en vez de follarme como él había dicho. Por eso sé que con él estoy segura y sé que nunca me lastimaría.




Capítulo 23:

Campo de tiro
Dante
 
El camino se hizo un poco largo, ya que en todo el tramo guardamos silencio. No sabía qué decirle, no después de lo que había pasado la noche anterior entre nosotros.
Era algo que estaba esperando con muchas ganas, pero ahora sentía que era distinto, no era como al principio cuando quería follarla por toda una noche y hasta hartarme de ella votarla como lo hice todo el tiempo con otras mujeres.
No sabía exactamente qué era lo que estaba sintiendo, por esa razón sabía que no era lo mismo. Moría de ganas de volver a hacerla mía. Pero me di cuenta de que era virgen y yo había sido el primero.
No sé por qué no me lo dijo, tal vez eso hubiera ayudado a que yo no la presionara tanto, como lo hice en muchas ocasiones.
Me tuve que enterar en el instante que la hice mía, y lo comprobé hoy al despertar cuando vi las sábanas un poco manchadas de sangre. En vez de tener sexo con ella le hice el amor, creo que así es, nunca había sido cuidadoso, nunca había tomado a una mujer con delicadeza y con paciencia. Esa noche dejé de ser el Diablo para sacar un lado que ni yo sabía que existía en mí.
—¿A dónde vamos? — su calmada voz me sacó de mis pensamientos.
—Pronto lo sabrás.
Frunce los labios en el momento que le respondo y le echo una mirada rápida, pues aún seguía manejando.
El lugar a donde íbamos era a las afueras de la ciudad, algo muy retirado. Después de que preguntó nos tardamos como quince minutos más en llegar a nuestro destino.
Se trataba de un club campestre. Este sitio lo había adquirido mi padre, cuando yo apenas era un niño. Dejé de frecuentarlo después de que murieron mis padres, pero Edgardo se hacía cargo de él.
El club está abierto las veinticuatro horas del día y todos los días del año al público. Yo estaba a punto de cerrarlo, pero Edgardo lo evitó al momento que me mostró la administración del negocio. Siempre ha dado muy buenas ganancias y cada vez los números crecían más. Me aconsejó que servía también de camuflaje para nuestros negocios sucios. Y tenía razón, este lugar, el hotel y la empresa me han funcionado muy bien aquí en esta ciudad.
Después de un largo tiempo volvía a uno de los lugares donde mi padre me traía a entrenar y a pasar el rato con mi madre y conmigo. Aquí había muchos recuerdos, unos que me enorgullecía y otros que aún dolían.
Nunca demostré mi dolor, ni mucho menos lloré cuando los perdí. Todo me lo guardé para mí mismo. No quería demostrar debilidad, y mucho menos que mis enemigos se enteraran de mi sufrimiento.
No sé por qué razón la traía a este lugar, nunca había hecho algo así, de hecho, nunca salía con mis polvos. Pero ella no significaba eso para mí, ella era mucho más, la quería tener cerca de mí, que no se fuera, quería protegerla todo el tiempo y también estaba ansioso por tomarla duro contra la pared de los baños o casilleros, o cualquier sitio de aquí.
Volver a repetir lo de anoche una y otra vez, todas las veces que mi cuerpo me lo pida y, aun así, nunca tendría fin. De ella nunca me cansaría, lo sé, porque me moría por tenerla otra vez entre mis brazos, besarla apasionadamente mientras la follo duro.
—Este es un…
—Un club — la interrumpí.
—No entiendo. ¿Para qué me has traído aquí?
—Pronto lo sabrás — giro la cabeza para mirarla y le guiño un ojo mientras le sonrío, ella solo pone los ojos en blanco.
Termino de estacionar el auto, al salir le doy las llaves al chico del valet parking y ruedo el vehículo para ayudarla a bajar. Ella nunca espera a que uno sea comedido con ella, ya estaba casi abajo cuando llegué a su lado.
La tomo de la mano y caminamos juntos hacia las puertas grandes de la entrada. No dice nada, solo me ve con los ojos muy abiertos.
Llegamos a la recepción, ya que quiero que le hagan saber a Albert, el encargado del lugar, que ya estoy aquí. En la mañana llamé para avisar que venía, y así me tuviera lista la área que iba a ocupar.
—Llama a Albert — le digo a la chica de recepción.
Ella solo me ve sin entender.
—¿Perdón? — dice.
—Odio repetir las cosas… — mascullo fastidiado —. Que llames a Albert en este mismo instante — digo entre dientes.
—Sí, claro — responde mientras parpadea varias veces como embelesada —. ¿Quién lo busca?
Resoplo, y me paso la mano por la cara frustrado. Estoy lleno de ineptos.
—¡Dile que lo busca tú jefe! — levanto la voz y ella da un salto junto con Lilli, que sigue a mi lado.
Le aprieto más la mano para que no se suelte de mi agarre. No pienso perderla de vista.
—¿U-usted es el Sr. Mancini? — tartamudea, mientras abre sus ojos y me ve con terror.
—Solo haz tu maldito trabajo — respondo, mientras la fulmino con la mirada.
Ella solo asiente rápidamente y comienza a temblar cuando toma el teléfono para llamar a Albert. En cuanto pueda y tenga tiempo pediré que cambien de personal. La recepcionista inútil me hace saber que Albert está en el campo esperándome y que ya está listo lo que había pedido.
Solo me giro para salir de ahí y dirigirme al sitio de encuentro con Albert. Atraigo un poco más a Lilli a mí, ya que se quedó dándole las gracias a la chica tonta.
Salimos por unas puertas laterales que dan un camino largo a unas canchas de tenis y otros deportes. Nosotros tomamos otro rumbo, ya que el lugar a donde nos dirigíamos no es una cancha.
El club es muy grande, cuenta con amplias instalaciones de canchas deportivas de todo tipo, también hay gimnasio, un restaurante, Spa, albercas y mi lugar privado. Es donde solía pasar tiempo entrenando, pero por el momento solo la llevaré a una parte de ese sitio.
Minutos después llegamos al campo, está algo retirado de todo lo demás y visualizo a Albert.
—¿Es aquí donde me querías traer? — después de mucho tiempo habla para preguntar.
Recorre con su mirada el lugar, y le brillan los ojos cuando ve unos caballos trotar en el campo.
—Exactamente no es aquí — digo.
Sigo caminando hasta llegar con el encargado. Solo escucho que resopla desanimada. Al parecer se decepcionó.
—¡Albert! — digo en forma de saludo.
Él se gira hacia nosotros, ya que se encontraba distraído viendo los caballos.
—¡Dante! — dice con una sonrisa.
Se acerca y me saluda enérgicamente con un abrazo y una palmada en la espalda.
—¿Qué tal va todo? — pregunté al momento que nos separamos del abrazo.
—Como siempre, todo bien. Me alegra volver a verte — Albert es un hombre como de la edad de Edgardo, ellos dos son muy amigos —. ¿Y esta preciosura quién es?
Su mirada se posa en Lilli, y ella se sonroja. ¡Maldita sea, hasta así es hermosa!
—Lillie, él es Albert, un viejo amigo — me pego un poco a ella al momento que le digo—. Albert, ella es Lillie.
Él estira su mano para tomar la de ella y deposita un beso suave en su antebrazo. Él y Edgardo con sus formalidades de caballero.
—Es un placer, señorita — le guiña el ojo.
Viejo zorro y astuto.
—No sabía que tenías novia.
Este tipo de verdad que nunca se calla nada, siempre tiene que decir lo que piensa. Tampoco es que lo haya negado, sé que no somos nada, pero no quiero contradecirlo, pues probablemente nos llegue a ver en algún momento que nos besamos y ella quedara mal vista. No es que me importe el qué dirán, jamás me ha importado, pero tal vez a ella sí le importe su reputación. No como a mí, que me vale mierda lo que piensen de mi vida.
—¿Está listo el lugar? — pregunté.
—Ya está todo arreglado, como lo habías pedido. Vamos — dice, mientras se encamina al lugar y lo seguimos.
Lilli sigue callada, quisiera saber qué tanto piensa, pero no me atrevo a preguntarle, quizá se está arrepintiendo por lo que sucedió anoche y por haber venido conmigo. Conociendo como es, tal vez sea por eso su silencio.
Llegamos a las instalaciones, es un cuarto amplio con varias cabinas, aquí solemos entrenar la puntería. Está localizado atrás del gimnasio que suelo usar para ejercitarme para las peleas. Le pedí a Albert que el lugar lo tuviera exclusivamente para nosotros, normalmente lo comparto con otros socios y conocidos cercanos que suelen venir a mi club, pero por hoy está cerrado al público, para estar a solas con ella.
—Esto es… — artícula pocas palabras, mientras sus ojos se abren y su boca también del asombro.
—Es un campo de tiro — termino de decir.
El lugar está muy equipado, cuenta con toda la seguridad, sacos, dianas, los objetos que necesita usar un principiante, en mi caso, yo solo uso el arma y comienzo a tirar. Pero para ella, es necesario usar todo el equipo.
—No me interesa ver cómo disparas a esas cosas — señala el objetivo—. Nunca pensé que me traerías a un sitio así, pero de ti se puede esperar cualquier cosa.
Si antes quería que hablara, ahora ya no lo quería. Volvía a ser la misma fiera que no se callaba nada. Aunque me guste que sea así, a veces prefería que no dijera nada.
—No soy yo el que va a disparar, sino tú — contesto —. Y se les llama dianas.
En el momento que dije que sería ella, gira su cabeza con rapidez y me ve con terror que después cambia a una mirada de furia.
—¡¿Tú estás loco o qué?! — grita —. ¡Oh, sí, se me olvidaba con quién estoy hablando! ¡Con el mismísimo Diablo! — y sigue mientras camina dando vueltas en el mismo sitio.
—¡Oye! — me coloco enfrente de ella y tomo de sus brazos para que se detenga —. Tranquila, no es algo del otro mundo. Solo quiero enseñarte a usar un arma.
—¿Y yo para qué quiero aprender a usar eso? — dice a regañadientes—. Ni me interesa y tampoco te lo pedí, así que no tienes por qué decidir por mí.
Resoplo exasperado, esta mujer va a acabar conmigo.
—Sé que no me lo pediste, yo quiero que aprendas por lo menos a saber tomar un arma y disparar, eso te podría ayudar en el futuro.
—No lo creo, así que no me obligarás a tomar un arma, esas cosas las carga el Diablo — me mira y yo curvo mi labio en una media sonrisa, ella rueda los ojos—. Engreído…
—Solo déjame enseñarte a cómo tomarla entre tus manos y que sepas como apuntar al lugar correcto.
—¿Para qué quieres que aprenda? — cruza sus brazos —. No es algo que necesite, este no es mi mundo, si me expuse ese día fue un error, uno que no volverá a suceder.
Niego con la cabeza.
—De todas formas ya estás dentro, ellos no olvidarán tu rostro… — saco el aire, no quería decirle eso, ahora tendrá más miedo—. Mira, yo prometo protegerte, a ti y a tu familia, te prometo que nada malo les pasará, pero también es necesario que sepas usar un arma por si yo no llego a estar y te tengas que proteger por ti misma.
No dice nada más y solo me mira, se nota preocupada y sé que lo que le dije la puso así. Era necesario para que entendiera el motivo por el que lo hago, no es algo agradable que sepa usar armas y este metida en toda esta mierda. Pero no nos queda de otra. Y tendrá que aprender, por su protección y la de sus seres queridos.




Capítulo 24:

Entrenamiento
Lillie
 
Esto no me agrada mucho, tomar un arma entre mis manos y disparar a alguien no es algo lindo. Se supone que estoy estudiando para ser médico, para poder salvar vidas, no para quitarlas.
Él dice que es necesario para mi protección, ya que supuestamente corro riesgo por los matones esos con los que se enfrentó en el club. No creo que vuelva a suceder, ¿o sí? No creo que lo vuelva a ver después de lo que pasó entre nosotros, pues ya obtuvo lo que quiso. Terminará aquí conmigo y más tarde me regresará a mi casa, se marchará y no volveré a verle nunca más.
No es hombre de tener una relación amorosa, él de tierno y lindo no tiene nada, así que no puedo quedarme a esperar a que me pida que sea su novia o se case conmigo porque le haya entregado mi virginidad.
Él me lo dejó claro, solo quería sexo y como ya lo logró, ahora me votará como si fuera una mujer más de la lista por las que pasaron por su cama. Lo peor de todo es que me estoy prendado por él, no sé si pueda acostumbrarme a no volver a sentir sus manos recorrer mi cuerpo o sus labios suaves besando los míos. Estoy completamente perdida.
Se acerca y trae consigo una orejeras y un arma. Paso saliva nerviosa, nada mas de pensar que estoy a punto de tomar una pistola tiemblo.
—Colócate esto en tus orejas — me tiende con su mano el objeto.
Yo me limito a hacer lo que dice.
—Ahora ponte estos guantes — señala la mesa donde se encuentran—. Pon atención. Vas a tomar el arma, pero primero relájate, inhala y exhala varias veces hasta que te sientas más tranquila — se coloca detrás de mí, siento su pecho pegado a mí espalda y nuca—. Ahora sí viene la mejor parte — se inclina hacia enfrente para hablar muy cerca en mi oído, su aliento y su respiración rozan mi oreja y mi mejilla.
Si cree que así me voy a relajar está muy equivocado. Tenerlo así tan cerca hace que mi corazón se acelere.
—No creo que pueda — tiemblo y no solo por su cercanía, sino también porque acaba de poner el arma en mis manos, sin soltarme por detrás.
—Venga, toma bien la pistola, esto se le llama empuñadura — dice, refiriéndose de donde tomamos el objeto —. Este de acá arriba es el seguro. Está bloqueada, tú lo quitarás.
—¿Y-yo? — tartamudeo.
—Sí, tú. Tienes que conocer y saber todas las partes de un arma.
Con los dedos temblorosos hago lo que dijo y quito el seguro.
—Después pasas la corredora — señala el punto y prosigo con la tarea —. Vas muy bien. Ahora toma así el arma y fija tu objetivo. Le tenemos que apuntar y después disparar a esa diana, pero cuando ya tengas el punto fijo. Tú me avisas.
Con ayuda de él alzamos el arma juntos, yo tengo el arma entre mis manos y él tiene las suyas en mis antebrazos, ayudándome a que mi nerviosismo disminuya. Fijo la vista en el punto que me había dicho, inhalo por la nariz y exhalo por la boca, sacando todo el aire retenido.
—Listo — respondo, ya un poco más tranquila.
—Perfecto, ahora tirarás del gatillo, que viene siendo este. No vayas a cerrar los ojos— señala con un dedo—. ¿Entendido? A la cuenta de tres. Uno... dos... tres...
No reacciono rápido, paso unos segundos después del tres para que me armara de valor y tirara del gatillo. Sin quitar la vista fija del punto, disparo y la bala sale volando, un ruido que parece romperte los tímpanos se escucha y resuena en todo el lugar. Nunca pensé que llegaría a hacer algo así, pero a la misma vez se siente una liberación, no sé por qué razón, pero hasta quisiera volverlo a hacer.
—¡Oh, por Dios! ¡Lo logré! — grito asombrada.
—Y no es por nada, pero para ser la primera vez, lo hiciste muy bien.
Dante toma el arma y yo me giro para verlo, está sonriendo y yo aún más.
—¿Cómo sabré si le di? De aquí no se alcanza a ver casi nada.
Nos encontrábamos a varios metros de distancia, muy apenas podíamos ver las dianas.
—Ven conmigo — me tiende la mano para que la tome y sin pensarlo lo hago.
Me lleva consigo a ese sitio donde se encuentra la figura a la que le apunté.
—¿Ves aquí? — dice, mientras apunta con su dedo en la orilla del círculo—. Ese agujero es por donde pasó la bala que acabas de disparar. No es el lugar que quería que le dieras, pero aun así, le diste al objetivo, que es lo que cuenta.
—Lo logré — sonrío ampliamente.
Él asiente con la cabeza sin dejar de verme.
—Volvamos, te mostraré cómo se hace y luego lo intentarás nuevamente — me guiña el ojo.
Regresamos al lugar en el que nos encontrábamos anteriormente y nos ponemos el equipo, él solo toma el arma y dispara sin detenerse en ningún segundo. Hasta con un arma y disparando es tan sexi.
—Pon atención — me regaña —. Mira hacia al frente y no a mí.  Eso podrás hacerlo más tarde — eleva la comisura de su labio en una sonrisa seductora.
—Presumido… — susurro.
Y me giro para ver solo a las dianas, él sigue en lo suyo, dejando casi todos los círculos perforados por las balas. Después me explica la forma de posición y me dice todos los nombres de cada parte de un arma. Minutos más tarde me sigue enseñando a cómo apuntar y disparar, en un momento me dejó hacerlo sola, y hasta que pude lograrlo.
Más tarde nos dirigíamos hacia el interior del gimnasio, ya había pasado más de una hora desde que comenzamos el entrenamiento de tiro. Ahora íbamos a otro lugar, pero aún no sabía qué me iba a pedir que hiciera.
Llegamos al gimnasio, es muy grande, tiene máquinas de ejercicio, variedad de ellas, ring de boxeo, costales. Todo bien equipado.
—¿A dónde vamos ahora? — pregunto.
Pasamos por el ring donde se encontraban varios tipos corpulentos entrenando y otros en unas máquinas ejercitándose. Silban y también gritan palabras vulgares, creo que esas van dirigidas hacia mí, no veo otra mujer más aquí. Dante agarra mi mano para acercarme más hacia él.
—Tu trasero es muy provocador y más en esos pantalones ajustados — masculle cerca de mi nuca.
—Yo no tengo la culpa de ello.
—Solo yo puedo verlo y tocarlo — dice molesto.
Cuando iba a responder, me atrae más para apretar mi cuerpo contra el suyo y después pone una de sus manos en mi trasero para estrujarlo con su amplia mano. ¿Qué demonios está haciendo? ¡Es un posesivo!
Entramos a una habitación privada, no se encuentra nadie más que el equipo de entrenamiento de boxeo. Mi mirada recorre todo el lugar, es parecido al otro, solo que más pequeño y con menos máquinas.
—¿Qué haremos aquí? — investigo.
—Charlar no será — responde de mala gana.
¿Qué le sucede?
No entiendo su cambio de humor, cuando estábamos en el campo de tiro estaba diferente, algo amable y sonriente. Ahora está con su cara malhumorada y muy grosero con su sarcasmo.
—Si te vas a estar con tu mal humor, será mejor que me lleves ya a casa. No me gusta convivir con personas bipolares — pongo las manos en mis caderas mientras lo veo.
Él me ignora, se aleja de mí para ir hacia una mesa y tomar de ahí unos guantes, luego regresa conmigo y me ofrece un par.
—Póntelos — solo dice eso.
Sin dejar de verlo los tomo y me los pongo, no lograré nada discutiendo con él, y menos ahora que me está ignorando, solo saldría perdiendo. Los guantes son parecidos a los que usan para boxear, solo que estos son más pequeños y menos vultuosos.
Él se coloca otros, pero son muy diferentes a los míos. Nos colocamos en el centro de la habitación, en un tapete amplio. Y él toma una posición con sus manos alzadas casi en su cara.
—Acércate más — dice —. Intenta golpear en mis manos.
Frunzo el entrecejo, no estaba entendido muy bien. Aun así, doy el golpe, pero al parecer no lo doy muy bien.
—No sé cómo — digo.
—Solo golpea, yo moveré las manos y tu intentarás esquivar cuando las acerque a ti, y después darás el golpe.
—¿Para qué hacemos esto? No soy buena golpeando.
—Se le llama entrenamiento de defensa personal. Esto te ayudará a defenderte si en algún caso intentan tocarte y agredirte, sin necesidad de un arma.
—Entonces, ¿para qué me enseñaste a usar un arma, si puedo aprender a defenderme con los puños?
—Porque es necesario saber de todo un poco. Yo no soy muy bueno con las pistolas, mis puños son mi mejor arma. Pero aun así, me entrené para usar una y sigo haciéndolo, aunque ya sepa manejarla.
—Es distinto, ese es tu trabajo, eres un mafioso. En cambio yo no ocupo saber nada de esto — le contradigo.
Él niega con la cabeza.
—Estás muy equivocada. No necesitas ser mafioso o ser un criminal para saber defenderte. En algún momento de tu vida lo necesitarás — dice serio —. ¡Ahora golpea! — levanta la voz.
Parece que su mal humor aumentó con mi discusión. Este hombre exaspera, pero también me vuelve loca. Enojado se ve más atractivo, pero no me gusta verlo así, prefiero sus tontas bromas y verlo sonreír con esa sonrisa seductora que solo él hace provocar con ella que se agite mi corazón.
Comenzamos nuestro siguiente entrenamiento, que parece que quiere acabar conmigo porque no tiene fin. La verdad me ha gustado, pero ya me duelen mis brazos y mis piernas y no hablaremos de lo que pasó anoche, que también quedé un poco dolorida de mi parte baja y los músculos, a pesar de que tuvo cuidado. Puede ser que haya sido porque mi cuerpo aún no está acostumbrado a esos tipos de ejercicios sexuales.
Después de enseñarme a dar patadas y puños en su cara, que nunca logré darle ni un bendito golpe, termino toda molida, no puedo más. Si me sale con que quiere que intentemos otro entrenamiento de quién sabe qué cosa, ahora sí lo golpeare sin importarme que ya no tenga guantes en mis manos.
—¿Ya podemos irnos? Necesito una ducha urgente — digo, mientras me dejo caer en el suelo boca arriba.
—Puedes darte la ducha, no necesitas esperar — apunta hacia atrás de él donde se ve un pasillo —. Ahí se encuentran las regaderas, si quieres puedes darte un baño mientras yo hablo con Albert.
—¿Tú no tomarás una ducha? — a duras penas me levanto, y hago una mueca cuando me apoyo en mis piernas.
Él nota mi molestia y me ayuda a ponerme de pie.
—Si deseas que nos duchemos juntos, no es necesario que lo preguntes, solo con pedirlo es más que suficiente — mueve las cejas varias veces y después me guiña un ojo.
—Y-yo… no me refería a eso — balbuceo.
Me giro para alejarme de él, no quiero que note que me puse nerviosa y que mis mejillas se sonrojaron por su comentario. Me dirijo hacia las regaderas casi corriendo, espero no me siga. Cuando llego me doy cuenta de que no lo hizo y siento una decepción enorme, tal vez sí quisiera tomar un baño junto a él, sentir su cuerpo nuevamente pegado al mío. Nada más de recordarlo e imaginar su cuerpo desnudo comienzo a sentir esa sensación y ese calor en mi interior.
Termino de quitarme la ropa y entro en un cubículo, abro la llave y comienza a caer el agua de la lluvia artificial por mi cuerpo. Empiezo a enjabonarme, pero en eso mi mente comienza a fantasear con la imagen en mi cabeza de ese hombre perfecto, con su abdomen desnudo, sus brazos fuertes, y su gran miembro.
Me había vuelto loca, ahora mi mente se lo imaginaba de esa forma, bueno de todas las formas, pero más así, no sé por qué, pero quería más de ese hombre. Nunca pensé que después de entregarme a él iba a querer más y más, y que nunca llenaría de él. Estaba tan jodida, y todo lo que quería en este momento era que me tomara aquí mismo, justo ahora.
Froté mis ojos para quitar el agua, después de terminar de enjabonar mi cuerpo. Intenté girarme para buscar una toalla, pero en ese momento sentí cómo un cuerpo caliente y firme se pega a mi espalda y mi trasero. Contuve la respiración, me quedé  pasmada en mi sitio sin poder ni pestañear. ¿Era él? ¿Y si no? El pánico comenzó a invadirme. Pero de pronto se fue cuando escuché su voz.
—¿No me ibas a esperar? — murmuró, con su voz ronca y su aliento rozó mi oreja—. Solo con pensar que estabas aquí desnuda no me pude resistir y quería volver a verte así y tenerte entre mis brazos para sentir tu piel. Estoy bien jodido por ti, contigo no tengo suficiente. Quiero más de ti.
La duda que me carcomía la cabeza desde anoche se va aclarando al escuchar su confesión. Eso hace que me alegre y me excite más, pues yo también lo deseaba de esa forma, no podía dejar de pensar en él y como me hizo el amor. Yo tampoco puedo ver un final para nosotros.




Capítulo 25:

Ducha
Dante
 
Ella estaba parada en las duchas, su delicioso cuerpo desnudo estaba disponible para que yo la tomara en este mismo lugar. Justo frente a mis ojos se encontraba esa figura simple, pero que ante mis ojos la miraba exuberante como ninguna otra mujer. No hay belleza más sensual que una mujer sexi sin esforzarse por serlo.
Llevaba unos cuantos minutos aquí de pie, a una distancia donde ella no me pudiera ver. En silencio me quedé viendo cómo se duchaba, mientras mis ojos se desviaban por todas sus curvas. Las burbujas del jabón recorrían toda su piel, mi deseo empezó a incrementar más y quise acercarme para seguir el rastro de la espuma, y así poder acariciar su suavidad. Pero aun así, me quedé solo contemplándola desde el lugar donde me encontraba.
Su cabello dorado que me encantaba estaba mojado mientras caía en sus hombros y espalda. Ella estaba de espaldas así que tenía una gran vista de su redondo y bien formado trasero, que me volvía loco y moría de ganas por volverlo a estrujar entre mis manos. Su cuerpo era completamente grandioso, hermoso y perfecto. Podría llevarme horas viéndola así sin cansarme de hacerlo, no tenía fin y tampoco es que quisiera terminar con ello. Quería más de Lilli, más de mi fiera.
No podía esperar más, en cuanto la vi que estaba terminando su baño y casi a punto de salir, caminé en pasos largos y rápidos para acercarme a ella y así pegarme a su desnuda y húmeda espalda. Ella se detiene, se queda inmóvil sin mover ningún músculo, siento su cuerpo rígido. Me inclino un poco, y me acerco a su oreja.
—¿No me ibas a esperar? — murmuró, con su voz ronca y su aliento rozó mi oreja—. Solo con pensar que estabas aquí desnuda no me pude resistir y quería volver a verte así y tenerte entre mis brazos para sentir tu piel. Estoy bien jodido por ti, contigo no tengo suficiente. Quiero más de ti.
Mis palabras salen por si solas, nunca pensé llegar a decirle algo así a una mujer. Y, es que nunca había sentido algo así por nadie más, pero no sabía exactamente si esto solo era deseo, sexo o era algo mucho más que eso. Algo en mi sentía que estaba cambiando, que me decía que había algo más, pero no sabía distinguirlo. En lo que sí estaba seguro era que de nuevo la quería hacer mía, y otras y muchas veces más, que la quería tener todo el tiempo junto a mí. Si era para estar follándola mucho mejor, pero también quería tenerla de muchas maneras más.
—Yo… no creí que quisieras ducharte— tartamudeó.
Sonreí cuando la escuché, me sentía un maldito afortunado al saber que yo provocaba eso en ella, que yo la ponía nerviosa y eso me enorgullecía. Sé que no le era indiferente, como cuando ella demostraba lo contrario al principio. Sé que ella también me desea, también quiere esto, quiere que la haga mía una, otra y muchas veces más sin parar.
Se arqueó cuando una de mis manos tomó su cadera y con la otra comencé a acariciar la piel de su abdomen húmedo. Mis dedos comenzaron a recorrer cada centímetro de esa zona, mientras iba subiendo poco a poco, hasta llegar a sus pechos redondos que se encontraban llenos de vida, y eran perfectos, y sus pezones rosados eran como si me hicieran una invitación a probarlos nuevamente mientras comenzaban a endurecerse por mi tacto.
Su jadeo y su respiración entrecortada me decían que eso le gusta y mucho. Acerco más mi cara para poder besar su hermoso cuello, era una de las tantas cosas que me gustaban de su cuerpo; era largo, suave, delicado y frágil.
Comencé a dejar besos y mordidas suaves, me encantaba disfrutar ese cuello. Mordí su lóbulo y le susurre.
—Quiero volver a estar dentro de ti. Hacerte mía y que grites de nuevo mi nombre, mientras me vacíe completamente en ti — dije suavemente en su oído—. ¿Tú también lo quieres?
Solo siento como se estremece con solo decirle esas palabras, y sé que ella también lo quiere, su cuerpo lo dice todo, siempre responde primero, aunque a veces ella lo quiera negar.
—Sí… — responde entre jadeos.
—¿Quieres que te tome aquí mismo? — pregunté —. Porque esta vez no seré cuidadoso. Quiero follarte duro — digo en voz baja.
—Sí, por favor… lo quiero… — sin esperar más responde.
Eso me hizo excitar más que hasta provocó que mi miembro se pusiera mucho más duro, en menos de un segundo. Con rapidez y con algo de fuerza mis dedos se aferraron a sus caderas sin importarme si le hiciera daño o no, ella y yo queríamos esto, yo le había dejado claro que en esta ocasión no iba a ser como la primera vez. Sabía que me había entregado su virginidad hace horas atrás y eso me calentaba arduamente, saber que era mía, solo mía. 
Había deseado hacerla mía, pero también deseaba follarla sin contemplaciones. Quería tener sexo de todas las mil formas o posiciones que hubiera, solo con ella. En cada rincón, lugar, donde sea. Si fuera posible la tuviera todo el tiempo arriba de mí, o yo sobre su cuerpo haciéndola gritar de placer mientras me hundo dentro de ella.
Con mis manos giré su cuerpo para estar frente a frente y, sin esperar a que dijéramos algo más, tomé sus labios apasionadamente, sin detenerme en ningún segundo, mientras mi lengua se abría paso para entrar en su boca. Era un beso ansioso, como si hubiéramos extrañado tanto esto.
Mordí con algo de fuerza su labio inferior y después bajé con rapidez por su cuello hasta llegar a sus preciosos y grandes pechos para tomarlos con mi boca. No había medido nada con ella. Era pura, cruda, lujuria, sin filtros. Y quizás algo sentimental. Algo en lo que no quería pensar ahora mismo.
Dejé de besar sus pechos y alcé mi cabeza para verla a los ojos, en ellos podía ver el mismo deseo que en los míos existían cada vez que la miraba. La levanté contra mí y no pude evitar sonreír de satisfacción cuando me enrolló las piernas alrededor de las caderas. Era un manojo de curvas exuberantes y suaves. ¡Maldita sea, todo en ella me encantaba!
La llevé hasta la pared más cercana, no había nada más que las regaderas y las paredes de los baños. Al parecer iba a protestar en cuanto la pegue a ese muro, porque abrió y después cerró la boca, sin quitar su mirada de la mía.
Con un brazo la tenía sujeta de la cintura, mientras mi otra mano acarició su vientre para bajar hacia su centro y tocarla por encima. Notar que estaba húmeda me hacía entender que estaba lista para mí.
Mi pene se movió inquieto de las ganas, también se encontraba listo y dispuesto, tan duro que podría decir que hasta dolía por las ansias que tenía por sumergirse muy profundamente dentro de ella.
La pegué más a mí cuerpo y mientras guie mi pene erecto a su entrada, me hundí dentro de ella con solo una vez. Estaba tan mojada que eso ayudó con más facilidad. En voz alta ella soltó un gemido de placer en cuanto sus ojos se cerraron con fuerza. En un susurro le pedí que los abriera y me viera, quería disfrutar de estos momentos con ella mientras nos miramos fijamente, sin dejar de vernos en ningún momento. Sentía que era una forma de ver en ellos lo que transmitían en el instante que la tomaba, sus hermosas pupilas verdes esmeralda brillaban y era algo más que me encantaba ver mientras la hacía mía.
Coloqué mis manos en su redondo trasero estrujándolo. Sus brazos se enroscaron en mi cuello mientras sus dedos acariciaban la parte baja de mi cabello y nuca.
Estaba tan cerca del borde, que era un milagro que no hubiera llegado en el momento en que me hundí en su apretado canal. Era tan increíble que me dejaba sin aliento. Había sido la única que me hacía sentir de esta manera.
Empecé a embestir con fuerza y profundamente, sin apartar mis ojos de los suyos. Gritó mi nombre mientras gimió y se retorcía contra la pared de la ducha, sin dejar de parar de follarla en ningún segundo, seguía moviéndome con más rapidez dentro de ella. Comencé a sentir cómo su interior me apretaba el pene. Inmediatamente reduje el ritmo, disminuyendo las embestidas contra su excitado sexo.
—¿Quieres que te lo haga suave o duro? — me acerqué para besar y morder su cuello.
—Duro — susurro que muy apenas la pude escuchar.
—¡No escuché bien, repítelo y que sea alto! — gruñí.
—¡Lo quiero duro y sin parar! — dice en voz alta—. Por favor, no me hagas esperar más…
Sin más que decir el uno del otro, la embestí nuevamente, pero con más frecuencia, sin parar y mucho más rápido que la anterior. Nuestros cuerpos desnudos se encontraban completamente pegados y húmedos, el ambiente se sentía caluroso y solo se escuchaba el sonido de nuestros jadeos de excitación.
Quería que se viniera conmigo. Cuando sentí que estaba a punto de llegar, me moví más y con muchas ansias besé sus deliciosos labios. Ya estaba fuera de mis cabales. Golpeé tan fuerte dentro de ella, hasta sentir cómo se estremeció entre la pared y mi cuerpo, en el momento que llegó y obtuvo un orgasmo que la hizo gritar otra vez mi nombre.
—¡Dante! — gritó entre gemidos.
Eso hizo que siguiera y que perdiera completamente el control en mí hasta terminar por liberarme y dándole una fuerte estocada final enterrando muy dentro, hasta arrojar todo mi líquido caliente dentro de ella empapando su interior. Mi cabeza aterrizó en su suave cuello, mientras intentaba recuperar el aliento, disfrutando la sensación que despierta en mí, mientras se relajaba en mis brazos y pensé lo bien que me gustaba eso y que podría acostumbrarme a ello, hasta el punto de quererme quedar allí para siempre.
Volví mi cabeza para verla, noté que aún estaba intentado recuperarse, ya que sus piernas seguían temblando desde el orgasmo que tuvo. La besé de una manera extremadamente dulce que contrastaba del todo con el sexo salvaje que habíamos tenido hace un momento. No sé por qué razón lo hice, fue algo impulsivo que ni yo mismo esperaba, y ella tampoco lo esperó, ya que tardó en reaccionar a mi beso. Cuando nos detuvimos para deshacer ese beso, vi en sus ojos asombro con algo de confusión.
Con cuidado la bajé de mis brazos, pero sin soltarla, esperé a que sus piernas y sus pies se establecieran al peso de su cuerpo. La solté para girarme hacia la regadera y abrir la llave. Me volví hacia ella y la vi apoyada con su espalda aún en la pared. Me acerqué para tomarla de la mano y atraerla conmigo.
—Ven, te ayudaré a lavarte. Esta vez seré yo él que lo haga.
No dijo nada, solo asintió con su cabeza y se acercó al momento que tomó de mi mano. Nos duchamos juntos, le ayudé a lavarse nuevamente su hermoso cuerpo y, a la vez me estaba arrepintiendo de haberlo hecho, ya que estaba otra vez volviendo en sí mi compañero de abajo.
Y, es que al recorrer con mis manos su piel suave, me encendía, me excitaba. Pero este momento, solo quería disfrutarlo así, sin sexo, solo acariciarla y viéndola, sin mi lado lujurioso.
Salimos de las duchas y del gimnasio, ya aseados y más relajados. Tomo su mano para caminar juntos. Primero la llevaré al restaurante del club, antes de ir a dejarla a su casa.
No quiero pensar y tampoco quisiera que esto terminara, no quiero dejarla en su casa o a algún otro lugar en el que yo no vaya a estar. No quiero separarme de ella en ningún segundo, pero sé que ella tiene su vida, una en la que yo no soy parte de ella. Nunca pensé que fuera a llegar a tener esos pensamientos, preocupándome porque no voy a ver ya a una mujer y porque no sea parte de su mundo.
Eso me comienza a preocupar, no quiero ser un maldito faldero por una mujer, pero sé también que ella no es cualquier mujer, ella es especial para mí, ella es mía. Y, aunque tenga que doblegarme un poco por una hembra, lo haré, todo sea por tenerla siempre a mi lado. Estoy bien jodido por ella.
Nos acercaremos al restaurante, es un lugar muy grande y moderno. En cada temporada que puedo hago que cambien de instalaciones y decoración. No me gusta que mis negocios estén pasados de moda, ya que lo vanguardista atrae más clientes con dinero.
Entramos al sitio, y pasamos la recepción sin tomarle importancia, la guio hasta una de las mesas más alejadas de las demás, al más privado, por si deseaba decirle cosas íntimas e inapropiadas para otros, pero excitantes para nosotros.
—¿Qué hacemos aquí? — pregunta cuando le ayudo a sentarse en el asiento —. ¿Vamos a comer?
—Sí, así podremos recuperar energía para otro round — bromeo, muevo mis cejas repetidamente hacia arriba y abajo.
Ella solo pone los ojos en blanco por mi comentario, y yo le sonrío. En cierta parte, mis palabras tenían algo de cierto, ya que quisiera volver a repetir lo mismo, pero en mi auto, como de despedida, pero un hasta pronto, para que no me olvide y así me pueda extrañar todo el tiempo.
—Pero es que este lugar es muy fino — dice, mientras recorre con su vista el lugar, sus ojos siguen mostrando asombro desde que entramos —. Todos aquí están vestidos elegante, se nota que aquí solo vienen personas con dinero. En cambio yo estoy vestida inapropiadamente — señala su vestimenta —. Además, todos nos están mirando. Yo creo que deberíamos ir a comer a otro sitio.
Rápido niego con la cabeza cuando tomo su mano con la mía sobre la mesa, me había sentado quedando frente a ella.
—Tal vez sea un lugar de etiqueta, este restaurante lo diseñó mi padre para que siempre lo fuera, y yo lo he conservado así. Pero por ser solo tú, todo lo demás se puede ir al carajo— digo en voz calmada —. Así que ignora a todos esos buitres, porque eso son, te miran por tu belleza, por lo deliciosa que estás — eso lo pronuncio con picardía —. Pide todo lo que quieras comer y disfrútalo — le guiño un ojo.
No protesta más y hace caso a mis palabras. El mesero que viene a atendernos lo apresuro con nuestra orden, ya que el estómago de Lilli rugió de hambre, y se sonrojó cuando le hice una broma por ello, y es que sí parecía una leona enjaulada queriendo salir para devorar a todos.
Minutos después terminamos y nos apresuramos a salir del club campestre. Mi auto estaba listo esperándonos donde lo había dejado con el chico del valet. Le ayudé a subir antes de hacerlo yo.
Nos toma casi cuarenta minutos en llegar al centro de la ciudad, ya que el lugar de donde veníamos se encuentra a las afueras de Nueva York.
—En la mañana me habías dicho que necesitabas ir al hospital, ¿no es así? — hablo después de un largo silencio en todo el camino.
—Sí, pero me puedes dejar en mi casa y yo de allí puedo ir a tomar el metro sin ningún problema.
—¿Para qué te dejaré en tu casa, si puedo dejarte en el hospital?
—Sí, pero lo decía porque te queda más de pasada mi casa que el hospital, así no te desvías de tu destino.
—Eso es lo de menos, tú necesitas estar en ese lugar — respondo molesto, me desespera que sea tan necia—. Además, es muy peligroso que andes sola por las calles y más a estas horas que está casi por anochecer — la reprendo.
—Pero… — intenta protestar, pero la corto.
—Pero nada— digo entre dientes —. Había dicho que te llevaría a donde fuera y necesitaras ir, así que ya no hay nada que discutir de este asunto.
Y así es, ya no dijo nada y mentalmente agradecí porque ya no siguió insistiendo. No quería que anduviera caminando sola por las calles, ni de noche, ni de día.
No era seguro, nunca es seguro. Pero ahora a ninguna hora podría estar segura.
Mis guardias no iban a dejar de seguir vigilándola pero aun así, no me sentía completamente satisfecho.
La única parte donde estaría muy bien protegida y segura sería conmigo a mi lado.




Capítulo 26:

Adiós
Lillie
 
Sé que era algo tonto discutir con él, siempre se salía con la suya, por más que insistiera, él siempre salía ganando.
Por más que deteste su terquedad, admito para mí misma que me gusta que cuide de mí. Nunca alguien que no fuera mi familia se había preocupado por mí, ni mucho menos por cuidarme.
Él era el primer hombre en mi vida, y no se trataba de cualquier hombre. No lo digo porque sea mafioso, sino por su personalidad, su rudeza, lo atractivo que es, su lado malévolo y su lado dulce. Descubrí que tenía un lado bueno y eso era lo que me estaba haciendo caer, o más bien, lo que ya me hizo caer.
Llegamos al hospital, en cuanto se detiene en el estacionamiento del lugar, yo no pensé más, e intenté abrir la puerta para bajarme. No quería irme sin decirle nada, pero no sé qué decir, él tampoco dijo nada en todo el camino, sin contar nuestra pequeña discusión. Cuando estoy por salir, él toma mi antebrazo evitando que pueda irme.
—¿Te irás sin despedirte? —su mirada se fija en la mía cuando me giré bruscamente hacia él.
—No creo que nos volvamos a ver —respondo—. Así que, adiós...
Solo agrego eso, no sé de qué manera esperaba que me despidiera, tengo claro que esto se termina aquí mismo y que de ahora en adelante ya nunca más lo veré. Sé que él no es un tipo que vuelva a repetir con la misma mujer, y la verdad sí quisiera que volviera a tomarme, pero más quisiera que él fuera un hombre normal, que se comprometiera con la mujer que elige, y se abriera a sentir y expresar sus emociones.
Él sigue agarrándome el brazo y sin dejar de mirarme.
—Yo me refería de otra forma.
—¿Entonces…? — mi pregunta es silenciada cuando sus labios son estampados en los míos.
Ahora entiendo a lo que se refería, pero por más que quiera esto, no está bien, no le hace bien a mi corazón, a ese loco e inquieto órgano que está latiendo a mil. Su boca es como el fuego que hace que arda cada vez que roce con ella. Sus labios suaves y cálidos hacen que los desee siempre que los veo y más cuando sonríe, su lengua aterciopelada me excita cuando recorre mi piel o el interior de mi boca. Todo en él es fuego, calor, infierno.
Su lengua entra en mi boca y se mueve con ansias, el beso es feroz, con desesperación pero delicioso, como siempre lo es. Sus manos van a mi nuca y la otra a mi cintura para acercarme más a él.
Sin darme cuenta, termino sentada a horcajadas sobre él. Sus manos toman mi trasero para apretarlo, mientras nuestro beso se vuelve más salvaje. Mis manos recorren su nuca y su cabello, amo pasar mis dedos por sus mechones cortos y despeinarlo.
Su boca deja la mía para bajar por mi cuello, besándolo y mordiendo con rapidez para bajar a mi escote. Clava su rostro entre mis pechos mientras pasa sus labios y lengua por ellos, yo lo empujó contra ellos dándole a entender que no pare.
En eso siento cómo una de sus manos viaja hasta mi abdomen, acaricia mi ombligo, y después baja al botón y cierre de mi pantalón. Tengo que detenerlo, estamos en un estacionamiento público del hospital donde se encuentra mi madre internada.
—Dante, aquí no, detente, por favor— intento decir con mi respiración agitada.
Desabrocha mi pantalón y lo bajó un poco, junto con mis bragas.
—¿Estás segura de que quieres que pare? — sus palabras sonaron un poco más seguras, pero su voz se escuchó muy agitada —. Porque yo no quiero parar, quiero estar otra vez dentro de ti — susurra en mi oído.
¡Maldita sea, acaba con toda mi sensatez!
Cuando estoy a punto de quejarme por su insistencia, en eso siento cómo sus dedos se abren paso a mi interior, mientras da ricas y suaves caricias a mi clítoris.
—¡Oh, por Dios! — grito, ya no me importa si me llegan a escuchar.
—No, cariño, no es Dios — contestó en un tono lascivo —. Es tu Diablo. 
Nunca me había llamado así. El movimiento de sus dedos son más frenéticos, hasta provocar que el calor y la excitación en mí aumente mucho más.
—Ese Diablo que te hace gritar de placer.
Tenía razón, él era el Diablo que me hacía gritar de placer al momento que me hacía arder en su fuego y me llevaba a su excitante y delicioso infierno. Y es aquí donde puedo decir que ya amaba su lado bueno y malo; ese Diablo que me podía hacer sentir como si estuviera en el cielo y en el infierno.
Sus movimientos son más frecuentes y ansiosos, mis piernas comienzan a temblar, mientras los músculos de mis muslos se tensan y empiezo a sentir esa sensación que solo él sabe provocar en mi interior.
—¡Oh, Diablo! — grito muy fuerte al momento que siento un delicioso y ardiente orgasmo.
Probablemente hasta me escucharon los que se encontraban dentro del edificio blanco.
Intento sostenerme con mis manos apoyadas en su pecho, él lentamente saca sus dedos de mi interior y después los lleva a su boca para chuparlos, con una mirada lujuriosa y sonrisa descarada, que ahora provocaba en mí excitación y deseo.

¡Oh, por Dios, me vuelve loca!
Iba a acomodar mi ropa, pero él me detiene mientras niega con la cabeza.
—Aún no termino contigo —me agarra atrás para bajar completamente mi pantalón y con el mi ropa interior—. Tengo que sentirte completamente por dentro. Necesito tu coño apretadito en mi falo hasta correrme dentro de ti.
No puede ser que antes odiara su descaro y vulgaridad al decir esas sucias palabras, y ahora me excitaba y me encantaba, hasta el punto de prenderme más. ¿En qué me he convertido?
Rápidamente abre sus pantalones para sacar su enorme y buen proporcionado miembro, grueso y largo, noto cómo su preseminal sale, gota tras gota. No sé por qué, pero me dieron ganas de chuparlo. Nunca antes he hecho algo así, pero con él soy capaz de atreverme a todo.
Sin pensarlo más me inclino hacia su entrepierna y lo tomo con ambas manos. Definitivamente es enorme, no cabe entre mis manos.
—¿Qué haces? — cuestiona con los ojos muy abiertos, pero se detiene cuando mi boca va hacia su pene.
No soy buena haciendo esto, espero no decepcionarlo. De algo me debe servir haber visto videos porno con Mika. No es que me guste ese tipo de contenido, sino que ella los miraba enfrente de mí.
Comienzo a pasar mi lengua y abrir más mi boca para meterlo poco a poco, no creo que pueda cubrirlo todo, pero con lo que pueda haré un buen trabajo.
Suelta un gruñido cuando comienzo a moverme de arriba hacia bajo hasta donde más pueda, con ayuda de mi mano lo aprieto y empiezo a masturbarlo, sin dejar de chuparlo. Nunca creí que fuera capaz de hacer algo así.
Siento cómo cada vez se va poniendo más duro, mientras lo sigo teniendo en mi boca y solo escucho cómo Dante suelta unas palabrotas entre gruñidos. ¿Eso quiere decir que le gusta?
Sigo en lo mío cuando siento que me detiene mientras me quita haciendo que levante mi cabeza para que lo mire.
—Detente vas a hacer que termine— su voz se escucha entrecortada y muy agitada —. Eres perfecta, me ha encantado, esa boquita hace maravillas, así como lo eres tú. Ven aquí.
Me sienta otra vez en horcajadas en él y, antes de entrar en mí, noto que no está usando preservativo, y eso me hace recordar que las otras dos veces tampoco lo usamos. 
 
—No, espera… — lo detengo con mis manos en su pecho—. No te pusiste un condón — lo reprendo.
Su comisura se eleva con una sonrisa.
—¿Hasta ahora te das cuenta? — sonríe más —. Lo hicimos dos veces sin uno, y a estas alturas lo discutes.
—Anteriormente no lo pensé, es error de los dos— intento quitarme de encima de él, pero él me detiene —. Dante, no porque ya lo hayamos hecho sin protección, eso quiera decir que podamos seguir haciéndolo sin un maldito condón.
Me estaba comenzando a molestar, y toda la excitación que había visto se estaba terminando por evaporar.
—¿A qué le temes? ¿A una enfermedad? — insiste —. No la tengo, siempre me cuidé con las demás mujeres con las que tuve sexo, y sé que tú tampoco la tienes, porque antes de entregarte a mi eras virgen.
Quedo boquiabierta, significa que sí se dio cuenta de que lo era. Ahora entiendo, por eso fue cuidadoso y dulce conmigo. Ya decía yo que eso no era normal en él, y más cuando me agarró en las duchas salvajemente.
—¿Y por qué conmigo no te pones un condón? — pregunté algo molesta.
—Porque contigo es diferente — respondió, y mi corazón empezó a latir con desesperación, parecía salirse de mi pecho —. Contigo todo es distinto. A ti te quiero sentir por completo, hacerte mía a cada momento. Sí dije que quería una sola noche, pero estoy jodidamente loco, porque con una no es suficiente. Quiero mucho más de ti. Esas dos veces que te hice mía, no pensé en ello y la verdad me dio igual correrme dentro de ti.
Quedo atónica con sus palabras, son sinceras, lo noto en sus ojos que nunca dejaron los míos.
—Pero es que yo no me estoy cuidando y no solo puede ser por una enfermedad, sino también un… un embarazo no deseado.
Me daba vergüenza, pero aun así, le dije mi miedo por no estarnos cuidando, pero él estaba como si nada, hasta parecía no importarle.
—No te preocupes, ya estás en el hospital, puedes ir a pedir unas pastillas, y si no quieres, déjamelo a mí, yo más tarde me encargo — me toma de mi trasero para acercarme —. Ven, terminemos con lo que empezamos.
No alcanzo a decir nada más, ya que su boca comienza a besar la mía. Aún estaba algo excitado, pero con sus besos y sus caricias se volvió a encender.
Me toma y me sienta arriba de él completamente y lo mete, esta vez, al igual que en las duchas, duro y sin contemplaciones, con movimientos rápidos pero deliciosos, que me hacían perder la razón. Me movía a la par de sus movimientos para conseguir llenarme por completo de él.
Mientras nos movíamos al mismo ritmo, estábamos bien compenetrados, encajamos muy bien y eso nos gustaba.
—¡Eres maravillosa! — soltó en un rugido, al momento que sentí que su líquido invadía mi interior al mismo tiempo que yo sentí el clímax y gritaba su nombre más fuerte que él, por esa razón me besó para que no me escucharan.
Nuestro beso bajó a uno más suave y calmado. Creo que no quería volver a entrar en calor.
—Será mejor que te deje de besar, si no me volveré a enterrar dentro de ti — dice en mi oído.
Mi cabeza está descansando en su hombro mientras nuestras respiraciones se normalizan. También tengo que bajarme de él, si no quiero que su amiguito se vuelva a levantar.
Me dejo caer en el otro asiento y ya más relajada comienzo a vestirme. De reojo veo cuando se cierra la cremallera. Intento verme en el espejo retrovisor para acomodar mi cabello, ya que lo traía suelto y siento su mirada penetrante.
—¿Por qué me miras así? — pregunté.
—¿Cómo así? — responde con una pregunta.
—Así como si me estuvieras sacando rayos x con tus ojos. — giro y lo veo.
—Quiero guardar esta imagen en mis recuerdos — dice.


—¿Qué imagen viene siendo? — coqueteo y me balanceo hacia él, poniendo una de mis manos en su pecho.
—El aspecto que tienes en estos momentos — dice con picardía —. Recién y bien follada.
Mis mejillas arden, me he sonrojado. Aún causa esa sensación en mí.
—Eres un engreído — digo y le doy un puño leve en el hombro.
Él sonríe ampliamente.
—Pero sé que así te gusto — sonríe mostrando su perfecta dentadura.
—Tengo que bajar ya — digo.
Me giro para salir del coche, pero rápidamente él llega a mi puerta y la abre para ayudarme. Enrosca sus brazos en mi cintura y me acerca hacia él. Creí que iba a decir algo, pero solo me besa, dejando un suave y tierno beso en mis labios.
—Regresaré a Italia — susurra en mis labios.
—Eso quiere decir que ya no te veré…
Él niega y apoya su frente en la mía.
—Solo serán dos semanas y regresaré — dice con los ojos cerrados.
—Me imagino que en algún momento tienes que volver, tienes negocios aquí.
—No, no regresaré por eso, sino por ti. Volveré para solo verte a ti.
Este hombre me derretía por el calor que provocaba en mí y también lo estaba haciendo por sus dulces palabras. Estaba ya totalmente embelesada por él. No lo iba a dejar irse tan fácil, no quería hacerlo, y él también me había dicho que tampoco lo haría.
Nos despedimos después de unos besos más, ninguno de los dos se quería separar. No quería que se fuera, pero lo tuve que soltar y dejarlo ir. Prometió regresar en más o menos dos semanas y también me dijo que estaría en contacto conmigo por teléfono.
No podía creer que me había enamorado de un mafioso y mucho menos que fuera él.
Llego a la sala de espera y veo a mi hermana sentada. Me acerco hasta ella, espero no se note que acabo de tener sexo, según Dante se me notaba, pero quizá solo lo dijo para molestarme.
—Alex — digo cuando me acerco a mi hermana —. ¿Cómo está mamá? — nos saludamos con un abrazo como de costumbre.
—Ya un poco mejor.
—Entonces, ¿qué era eso tan urgente?
—Debemos llevar a mamá al extranjero — me quedo viéndola confundida, pues no entendía —. Está estable, pero solo es por este momento. La operación funcionó, pero el tumor invadió otra parte de su cuerpo, y los médicos de aquí recomendaron otros especialistas, pero que solo podemos encontrar en Europa.
Todo esto me desconcertaba y los ánimos que tenía se iban bajando con esta mala noticia. Saber que mi madre volvió a recaer en esa maldita enfermedad me dolía, pero tenía que ser fuerte por ella.
Mi hermana había dicho Europa, Italia está en ese continente, quizá Dante me pueda ayudar, y así también puede ser que ya no me tenga que separar de él.
—Sé de alguien que nos pueda ayudar.
—Espera — dice —. Esa es la otra noticia que quería decirte. Ya tenemos quién nos ayude. No me veas así, Lilli, no pienses mal. Apareció un amigo muy lejano de mamá. Se enteró de su situación y se presentó para ofrecerle su ayuda.
Seguía sin entender. ¿Qué amigo? No sé de qué estaba hablando, nunca habíamos sabido de algún familiar o amistad que hubieran tenido nuestros padres, y ahora de la nada aparece alguien y más que nada para ofrecer una ayuda como esa. Era muy extraño.
—¿Y quién es ese amigo? — pregunté.
—Solo sé que es un viejo amigo — dice, y no me ve a los ojos—. No preguntes nada, solo escucha a mamá cuando te cuente lo que te tenga que decir —toma de mi mano—. Acompáñame.
Hago una mueca con mi boca, no comprendía nada, pero aun así, la seguí. Me llevó a la habitación que mi madre estaba ocupando.
—¿Está despierta?
—Así es, te están esperando.
Me quedo viéndola confundida. ¿Cómo que me están esperando? ¿Qué le pasa a mi hermana y por qué todo lo dice a medias?
Ella abre y me ofrece que entre primero. Dejo de verla para ver hacia al frente y entrar al cuarto.
Al entrar lo primero que veo es a mi madre medio recostada mientras está volteada hacia el otro lado hablando con alguien que está sentando en una silla. Camino un poco más para acercarme y así poder ver con quién se encontraba.
En eso detengo el paso cuando veo a un hombre algo mayor que fija su mirada en mí cuando nota mi presencia. Mi madre al darse cuenta de ello, también se gira para verme.
El señor lentamente se pone de pie, sin apartar la vista de mí. Es un hombre que parece mayor de cincuenta años, tiene cabello canoso entre mechones rubios, vistiendo un traje café. Se nota que es una persona de dinero. Pero lo que más me llamó la atención, fueron sus ojos verdes, del casi mismo tono que los míos y el cómo brillaron cuando me miraron. ¿Quién será?




Capítulo 27:

Alguien del pasado
Lillie
 
Mi mirada pasaba de mi madre a ese señor misterioso que estaba de pie a lado de su cama. Los ojos de ella denotaban algo de preocupación, la conocía muy bien y por eso sé que algo pasaba. Espero no sea nada grave.
Caminé hacia ella, para así acercarme un poco más. El señor desconocido no dejaba de mirarme, no era una mirada perversa que pudiera incomodar, sino parecía otra cosa, pero algo extraño, como si nos conociéramos, como si ya nos hubiéramos visto de algún lado. Pero no era así, nunca en mi vida me había cruzado con este hombre. Si hubiera sido así, nunca lo hubiese olvidado. Se nota que es una persona que con su presencia demuestra poder, misterio, y elegancia.
—Hija, ven, acércate más — en la voz de mi madre notaba algo de nervios.
Llego hasta ella, le doy un suave beso en la mejilla y un corto abrazo.
—Mamá, ¿cómo te sientes?
Mientras me separo de ella, tomo su mano con delicadeza. Y puedo ver de reojo cómo ese hombre misterioso, se aleja y pone algo de distancia y se queda de pie viendo por la ventana, mientras nos ignora.
—Ya mejor… — ella fija su mirada en mí —. Hay algo importante que quiero decirte.
La miro extrañada por su respuesta, espero no sea algo malo.
—¿Qué sucede? — comienzo a preocuparme.
Ya sé la situación por la que está atravesando con su enfermedad, pero su tono de voz y lo que refleja su mirada, hace que entre en pánico. Cuando mi hermana me contó de ello, se había mostrado diferente. Sí estaba preocupada, pero calmada, muy contrario a mi madre que parecía que quería salir corriendo y su nerviosismo se hacía presente. O tal vez tenía miedo, eso era lo extraño, ya que ella nunca le gustó mostrar debilidad ante esa enfermedad, no quería vernos tristes, ni que nos preocupáramos, por eso siempre había sido fuerte. Pero puede ser que esto ya le esté afectando.
No quiero pensar así, no quiero pensar que mi madre se pueda dejar caer, se dé por vencida, y verla de nuevo deprimida. Hubo un tiempo donde recayó en depresión, pero siempre quiso que viéramos solo su lado de valentía, su fortaleza, y más yo. Decía que yo era muy frágil, y que todo me afectaba. Por esa razón siempre acostumbraban a protegerme ella y Alex, pero yo me sentía con mucha fuerza, tal vez no estaba lista para perderla, o quizá nadie está listo para perder a su mamá, y más yo que soy muy pegada a ella.
Ella es todo para mí.
El hombre sigue en su lugar, sin voltear a vernos en ningún segundo, tampoco se ha presentado así que no tengo ni idea de quién sea. Creo que tendré que preguntar, ya que esto es muy extraño, solo está ahí de pie como si nada, y lo peor es que es un desconocido escuchando nuestra conversación.
Cuando estoy a punto de preguntar, mi madre me quita las palabras de la boca.
—Cariño, primero quiero presentarte a alguien— me dice, y después deja de verme para mirar al señor—. Él es un amigo— dice, y hace pausa, no sé por qué está tan nerviosa —. Lionel Bachman, un viejo amigo, lejano.
Termina de decir, no deja de verlo, pero no me ve a mí. Y tampoco le dice cómo me llamo, solo lo presenta a él, como si él ya supera de mí, o tal vez sean ideas raras mías.
El hombre vuelve a fijar la mirada solo en mí, no logro descifrar esos ojos, son un misterio, son muy profundos, pero brillan cada vez que me ven, o pueda ser que así sean, no sea por mí.
—Es un placer por fin conocerte — después de tanto tiempo habla, su voz es muy potente y ronca, pero en sus palabras pude notar amabilidad y afecto, como sí en verdad le diera gusto conocerme.
Sin dejar de verlo, rodeo la cama para acercarme un poco a donde se encuentra y poder así presentarme como debe de ser. Mi madre siempre me enseñó que la educación es muy importante y presentarse correctamente es una de ellas.
—No sabía que mi madre tuviera un amigo lejano — digo al momento que camino para acercarme—. Un placer conocerle — extiendo mi mano para saludarle —. Lillie Watson —no sé si mi madre le haya dicho mi nombre, pero aun así, se lo digo.
Él no responde, pero deja de verme, hasta creí que me iba a dejar con la mano extendida, mientras esperaba el saludo. Mi sonrisa se fue poco a poco borrando. Cuando estaba por retirar la mano, él respondió tomándola con rapidez, pero al hacerlo se acercó más a mí, haciendo que ese saludo se formara en un abrazo. No sé en qué momento pasó todo, aquello fue muy rápido que ni cuenta me di. Él me rodeaba entre sus brazos y yo me quedé congelada con su reacción.
Era algo extraño, por más que fuera un amigo de hace años de mi madre, aun así, seguía siendo un desconocido para mí. Era algo incómodo por la situación en que no lo conocí, pero era algo fuera de lo normal, porque me sentía calmada, como si este abrazo demostrara cariño y protección. Era una sensación algo parecida a la que sentía como cuando mi madre me abrazaba, pero lo más curioso era como si yo hubiera estado esperando ese afecto. No sabía cómo responder, ni cómo explicarle a mi mente las sensaciones extrañas que sentí.
No sé si pasaron segundos o minutos, pero parecían más minutos, cuando el hombre reaccionó a su arrebato de abrazarme y se alejó algo apenado.
—Disculpa, disculpa — se disculpa mil veces avergonzado.
Se aleja a una distancia decente y desvía su mirada hacia otro lugar.
—Está bien, no se preocupe.
—Sí, tengo que disculparme, no debí, no sé qué me pasó— su mirada va hacia mi mamá —. Quizá fue porque me recordaste a alguien.
Ahora entendía el porqué de su confianza por abrazarme afectuosamente. Pero aun así, es extraño, había sido como si ese abrazo me quisiera decir algo, pero no sé qué.
No le tomé más importancia y regresé a mi lugar junto a mi madre. Ella seguía mirando al señor, cuando volví a tomar su mano para que reaccionara, parecía como si su mente estuviera en otro lado, o más bien con él.
—Y bien — digo para que me vea —. ¿Qué era eso tan importante que querías decirme?
Con esa pregunta tengo ya toda su atención y por fin me vuelve a ver.
—Los doctores dijeron… — saca el aire que tenía retenido y suspira —. Esta enfermedad volvió — dice en un tono seguro, para que no se escuchara triste, sé que hacía un mayor esfuerzo, lo notaba —. Pero no nos alarmemos, aún hay solución.
Amo eso de ella, su lado positivo y guerrero. Ella era mi fortaleza, mi admiración.
—Por eso está aquí Lionel, si te habías preguntado el porqué de su presencia, ya que no lo conocías.
Cuando dijo “conocías” y no “conocían”, caigo en cuenta de que, tal vez mi hermana sí, ¿y por qué yo no había sabido de él?
—Alex me contó algo… Entonces, ¿es verdad? — digo.
—¿Qué te dijo? — preguntó preocupada, y dirigió su mirada al señor Lionel.
—Eso de lo que habían dicho los doctores y de que necesitas viajar a Europa en busca de unos especialistas para lo de tu enfermedad.
No entendía el porqué había reaccionado así, pero al escucharme, su rostro se relajó y me volvió a ver.
—Así es, por ese motivo quería hablarte. Los médicos ya nos dieron toda la información y ya están terminando de hacer los últimos estudios — dice —. En cuanto termine todo el chequeo y todo lo que falte aquí, pedirán mi traslado a otro país.
—¿A dónde te llevarán? — pregunté —. Necesito saber dónde vas a estar.
Su mirada va del señor Lionel hacia mí, no sé qué pasaba con ella, estaba muy diferente.
—Nos iremos a Alemania — responde.
Me imagino que querrá que Alex vaya con ella, pero eso afectaría algo en nuestra economía, ya que ahora necesitaríamos más el dinero. Lo bueno es que tenía algo de dinero guardo, de lo que Dante me había dado como pago, claro que eso no lo quería usar, tenía pensado regresarlo. Ya no estaba en mis planes el tener sexo por dinero, bueno, nunca lo había estado. Ahora mucho menos, estaba enamorada de él y la verdad nunca me interesó su fortuna, solo fue una necesidad de desesperación por ayudar a mi familia, pero ahora cambiaba más las cosas, no iba agarrar ningún centavo por nadie, yo iba a regresarle lo que le debía.
Quería que se diera cuenta de que no me importaba sus millones y todo lo que tuviera. Me importaba solo él, lo quería solo a él. Hasta ya lo extrañaba, desde que me dejó en la puerta del hospital ya ansiaba el volverlo a besar y estar entre sus brazos.
Mi loca mente se desvió pensando en él, olvidándome de donde estaba y de los presentes que estaban mirándome. como si estuvieran esperando a que hablara o dijera algo más, mientras estaba soñando como tonta por mi Diablo.
—Está bien — no sé si estaba esperando mi aceptación o qué, pero yo respondí eso —. Pediré más horas en mi trabajo, así podré ayudarte desde aquí, porque me imagino que Alex va a pedir renunciar.
Tenía claro que ahora iba a tener que trabajar el doble, o quizá hasta el triple. No me molestaba, ella y mi hermana ya se habían esforzado mucho por mí, ahora me tocaba a mí hacerlo por ellas. Lo que me preocupaba era Sandy, Alex ya casi no pasaba mucho tiempo con ella, por estar casi siempre en los asuntos de mamá.
Me preocupaba que a mi sobrina le afectara todo esto, ya que ninguna de las tres pasaba el tiempo suficiente con ella, se la pasaba más con la vecina, la amiga de Alex. Tal vez no se dé cuenta de las cosas, aún es muy pequeña, pero esa niña es muy inteligente, dudo que no se dé cuenta de lo que esté pasando a su alrededor. No puedo pedirle a mi hermana que me la deje, ya que yo también estaría muy ocupada, además, ella necesita más a su mamá que a mí.
—Sí, Alexa renunciará a su empleo y tú también lo harás. Harás un cambio en la universidad.
¿Qué? ¿Escuché bien? ¿Mi madre me estaba diciendo que yo también iba a renunciar a mi empleo y que iba a pedir un cambio en la universidad? No podía creer lo que estaba escuchando, no pensé que quisiera que yo también me fuera, y no se refería a un poco tiempo, eso de pedir un cambio en la universidad, quería decir que era por una temporada larga.
Esto me dejó sin poder articular una sola palabra. Yo no podía irme, no quería hacerlo. Tenía mi vida aquí, quizá no afectaría a mis estudios, y mi trabajo no era la gran cosa. Pero aquí tenía mis amistades, personas a las que le tenía mucho afecto, y aquí era donde él venía a verme, el lugar donde él sabía que estaba. Con esto sería más difícil para que nos viéramos, si ya estábamos a una distancia, pero ahora sería diferente, ya no tuviera un motivo o algo que lo hiciera viajar aquí, lo hacía porque tenía sus negocios, aunque me haya dicho que solo vendría para verme.
No me quería ir, pero quería estar con ella y apoyarla, pero desde aquí. Sentía que si me iba, toda mi vida cambiaría, tampoco no sería fácil verlo a él, quizá ya ni lo miraría, él ni haría nada por buscarme si no me encontraba en donde mismo. Pero no podía estar pensando solo en él, se trataba de mi madre, de mi familia. Siempre renunciaba a todo por ellas, y ahora no sería la excepción, por más que quisiera estar con él.




Capítulo 28:

Obsequios
Lillie
 
A pesar de todo, no quería marcharme, tenía casi una vida aquí, era difícil acostumbrarse a otro ambiente, y más en otro país.
—Madre, no puedo. Sabes bien que tengo una vida aquí, y no es que no dejaría todo por ti, sabes bien que sí lo haría, pero no puedo hacerlo ahora. Aún me falta un mes para terminar el semestre, no puedo pedir un cambio, pues no me lo darían — dije todo rápido, quería que se diera cuenta de que todavía no me puedo ir, aunque no solo era por eso.
—Lo sé. Esto tardará un poco más, da tiempo a que termines el semestre y hagas el trámite del cambio — dice —. Ya lo hablé con tu hermana y sí me tengo que ir un poco antes, Lionel — le echa una mirada rápida, parecía como si no estuviera ahí, pero aún seguía en donde mismo, solo que en silencio, sin dejar de ver el infinito por la ventana, pero cuando mi madre lo nombra, su atención la pone en nosotras —. Él me había dicho que dejaría a alguien a cargo para que te acompañe, si es necesario que te quedes, que no creo que sea así, ya que pienso que en ese tiempo ya estarás lista para irte con nosotros.
La verdad es que quería esperarme, así podía pasar más tiempo con Dante y de paso contarle. Aunque él me dijo que regresaría en un par de semanas, así podría decirle en persona, no quisiera que se enterara por una llamada o un mensaje. Esperaré a que vuelva.
—Está bien — digo ya resignada—. Espero no se me dificulte conseguir un trabajo allá, ya que hablan otro idioma. Pero sé que el inglés es muy extendido en el mundo.
—Por eso no te preocupes — por fin habló ese señor, después de no sé cuantos minutos que pasaron de sus disculpas—. Tú y tu hermana solo irán a lo único que tienen que hacer; estudiar. Solo eso les debe de importar. Por Elena no se preocupen, ella estará con los mejores especialistas en la clínica que ya está reservada para ella.
Quedo boquiabierta, ha dicho que solo estudiaremos, y hasta Alexa también lo hará. Eso es grandioso, por fin podrá retomar sus estudios donde los dejó, y así podrá darle una mejor vida a mi pequeña sobrina.
—Pero… ¿y los gastos? — pregunté.
—Todo eso ya está solucionado, solo deben pensar en su futuro y que pronto estará bien Elena y con ustedes a su lado.
¿Solucionado? ¿Cómo es eso posible? Estaba confundida, no entendía nada. Miré a mamá, no podía entender qué sucedía y la razón por la que este señor nos ayudaba así como así.
—Te explicaré todo — dijo mi madre.
—Las dejo solas, más tarde regreso— dijo el señor Lionel—. Con su permiso — muy seriamente solo asintió con la cabeza hacia nuestra dirección.
Ya a solas mi madre me explicó todo lo que el señor Lionel le había ofrecido como ayuda, pero ¿por qué razón? Ella dijo que porque en el pasado habían sido muy buenos amigos. Eso me dio por preguntar si él había conocido a mi padre, y ella respondió que mi papá ya había fallecido cuando ella lo conoció. No sé por qué motivo se puso muy nerviosa cuando le pregunté eso, pero después se me olvidó, ya que cambió de conversación diciéndome cómo había conocido a su amigo. Según ella, había sido en la empresa donde ella trabajó por un largo tiempo, antes de que enfermara. La plática se fue en eso y fue cambiando a lo que sería probablemente nuestro nuevo futuro. Ella decía que quizás allá nos quedaríamos, ya que eso iba a llevar meses o hasta más, y eso significaba que yo terminaría graduándome en una universidad de Alemania. También me dijo que fuera viendo y preguntando por una facultad de medicina, y que pidiera toda la información para solicitar con tiempo el trámite.
Después platicamos de sus quimioterapias y todo eso. Me dijo que todo iba a salir bien, y eso me alegraba, que no dejara que la depresión la volviera a invadir. Ella es una mujer de admirar, mi súper mamá. Espero algún día llegar a ser como ella.
Más tarde salgo de la habitación de mi madre para marcharme a mi casa, ya era de noche. Mi hermana se había quedado con mamá y ellas dijeron que pidiera un taxi en la recepción, no querían que me fuera caminando hasta tomar el metro. Y la verdad, tampoco quería hacerlo, con lo que sucedió hace dos noches atrás no me daban ganas de caminar sola por las calles. No es que crea que me anden buscando, deben tener asuntos más importantes que andar detrás de mí.
Llego a la recepción y le pedí a la chica que si podía llamar a un taxi para mí, ella dijo que sí, y le agradecí por ello. Mientras esperaba a que me avisara de que ya está afuera esperando, mis recuerdos vuelven a él, lo que hicimos hoy en el estacionamiento y lo que hicimos en las duchas de su club. Me sonrojé, pero sonreí. Extrañaba sus caricias y sus labios en los míos, más bien lo extrañaba por completo. Estaba por escribir un mensaje, pero eso me hizo recordar algo y hacerme poner los pies en la tierra, no solo de lo que habíamos hecho, si no de lo que no hicimos. No nos habíamos cuidado. ¡Oh, por Dios! Se me había olvidado, quizá todavía hay tiempo.
A esta hora ya no hay consultas, ni cómo sacar una cita con un ginecólogo, así que eso estaba descartado. Esto ya no podía esperar más. Lo única opción que me quedaba era ir a una farmacia y comprar unas pastillas. Tan pronto el taxi llegue pediré que se detenga en una.
Cuando estoy por intentar enviar otra vez un mensaje a Dante, alguien carraspeó a mis espaldas, giro para comprobar de quién se trataba y veo a uno de los hombres vestido de negro que se encontraba fuera de la habitación de mi madre.
—¿Señorita? —se inclina en modo de saludo.
—Buenas noches — respondo, por más que no me diera confianza tipos así.
Salude por educación y tampoco quería que me volvieran a secuestrar como aquella vez que mi malvado Diablo me tomó por la fuerza.
—¿Qué se le ofrece? — intento ser amable.


—El señor pidió que la llevara a su casa — dice.
¿Señor? Entonces, ¿sí son los hombres de Dante? Pero no me dijo nada al respecto.
—Bueno… Dante no me dijo nada — pronuncié más para mí, pero aun así, me escuchó.
—Perdón, ¿Dante? — respondió confundido.
El hombre de negro no se miraba muy mayor de edad.
Parecía pasar de los treinta, pero aun así, se miraba algo atractivo, cabello corto militar, castaño oscuro, ojos del mismo tono y piel bronceada, parecía latino. Tenía un cuerpo musculoso, no muy exagerado, pero se notaba que se ejercitaba. Pude notar que era guapo y muy alto como mi Diablo. Si yo soy alta, a lado de ellos era un Minion.
—Sí, su jefe… — digo, pero me interrumpe.
—Oh, no, tal vez escuchó mal su nombre. Mi jefe se llama Lionel Bachman.
¡Oh, rayos! Se refería al amigo de mi madre, creí que era uno de los hombres de Dante. ¿Por qué carga con tanta seguridad? ¿Será un hombre importante? ¿Quién realmente es? Que extraño era eso, ni el Diablo lo seguía tanto matón armado, bueno, según él no necesitaba tantos sujetos a su lado, ya que el otro día le había dicho a su amigo que él solo podía, que no ocupaba vigilancia, cuando pasó lo de los tipos pervertidos del club.
—Pues, yo no pedí de sus servicios — respondí.
No me importaba que fuera enviado por el amigo de mi madre.
—Si me disculpa, hay un taxi afuera esperándome.
No sé si ya esté mi taxi afuera, pero le solté ese pretexto.
—El señor lo pidió así —su seriedad me desesperaba—. No se preocupe por ello, ahora lo cancelo.
Pero ¿qué?
—¿Qué? Claro que no — me aproximo a él cuando lo veo caminar hacia el mostrador de la recepción—. Usted no cancelará nada. Yo me iré en ese taxi y usted como buen hombre de negro se dará la vuelta y regresará a lado de su jefe y le dirá: “ella ya se fue” — intento arremedar su voz cuando digo esa frase —. Así no más. Y, si ya no me quitará más de mi tiempo, ahora sí ya me puedo ir.
Me giro para marcharme, pero él es más rápido que yo y llega a recepción y, sin más, cancela mi taxi. ¿Qué le pasa a este tipo? ¡Ah, no puede ser! Quería discutir con él, gritarle en su cara, pero la verdad es que tampoco tenía ánimos de hacerlo. Estaba muy agotada y lo que quería ahora era ya llegar a casa, poder ducharme y tirarme en mi cómoda cama y quedarme profundamente dormida.
Pero estaba a punto de arrepentirme de no haberle gritado, cuando pude notar que la comisura de su labio se elevó un poco, para mostrar una sonrisa. No creí que esos tipos sonrieran, aunque no fue una sonrisa legítima, con eso fue más que suficiente para que mi mirada le echara dagas imaginarias, deseando quererlo fulminar. ¡Qué hombre tan irritante!
En fin... se salió con la suya y tuve que obedecer a lo que “su jefe” como había dicho, me llevara hasta la puerta de mi casa. Sentía que esta situación ya la había vivido antes, y es que algo así me pasó, pero esta vez no me cargaron en el hombro un fuerte y guapetón mafioso; mi Dante.
Hasta despierta soñaba con él, desde que entró a mi vida siempre estaba en mi mente, y desde que me di cuenta de que sentía algo más por él, dejando de caerme mal, para darme cuenta de que estoy locamente enamorada de ese demonio.
Minutos después llegamos a mi casa y el tipo definitivamente me acompañó hasta la puerta. ¡Qué desesperante, parece mi niñera! Mañana me quejaré. Cierro la puerta en su cara, sin decirle nada más y me voy hacia mi habitación. La educación se me olvidó por esta noche.
Tomo un baño relajante por unos largos minutos y después de ponerme mi pijama, me acuesto en mi cama y me arropo. Tomo mi celular para revisarlo y noto que tengo unas llamadas y mensajes.
Las llamadas fueron de Alex cuando me estaba bañando y hay un mensaje de ella preguntado si ya había llegado a casa. Le respondí rápidamente diciéndole que sí y que ya me iba a dormir.
Solo habían sido notificaciones de que mi hermana me había llamado, no había ninguno de Dante. Quizá se le pasó enviarme un mensaje, o probablemente ya se olvidó de mí. Con ese pensamiento me quedé dormida.
Me despierto con el tono de mi celular. Alargo el brazo hacia la mesita y a tientas lo tomo, y respondo a la llamada sin mirar quién era. Aún estaba abriendo los ojos.
—Diga — respondo.
—Buen día, mi bella durmiente — la voz de Dante suena en la bocina.
Rápidamente me siento y abro los ojos de golpe.


—¿Te desperté? — pregunta.
¡Qué vergüenza, creerá que soy una floja! Miro la hora en el reloj de mi mesita de noche y veo que son las nueve de la mañana.
—No, ya estaba despierta — intento no oírme adormilada por recién despertarme—. ¿Pasa algo? — pregunté, quería disimular la emoción por su llamada.
—Solo quería escuchar tu voz —dice—. Y saber cómo estabas, pero no tengo mucho tiempo y no debo llamarte a cualquier teléfono.
No entendía la razón, pero como no tenía tiempo, no iba a preguntarle eso en este momento. Mejor aprovecho para escuchar su voz que me hacía poner nerviosa cada vez que hablaba, escuchándolo decirme cosas bonitas o cosas perversas, como a él le gustaba hacerlo.
—Entonces, ¿ni siquiera puedes enviarme un mensaje? — pregunté para saber si esa era la razón de no haberse comunicado conmigo anoche.
—Tampoco. Envíe a Franco a que te llevara un nuevo celular. Ese aparato solo tendrá mi número y el de Iván, por cualquier emergencia —su tono es muy serio —. Si por cualquier razón no llego a responder, le puedes escribir o llamar a él, siempre estará disponible, él ya está al tanto— prosigue —. También te lleva otras cosas más. Ya debe estar fuera de tu casa. Sal a ver. Finalizare la llamada— y con eso cuelga.
No me dejó decir ni una sola palabra, habló tan rápido que ni siquiera un minuto pasó.
Tomo mi bata de dormir y la ajusto a mi cuerpo. Voy al baño y lavo mi cara y mis dientes, después de checar si el tal Franco está afuera. Regresaré a darme un baño rápido para ir al hospital. Hoy no tengo clases hasta después de medio día, así que tengo tiempo para pasar a ver a mamá y llevarle algo de comer a Alex.
Voy a la entrada y abro la puerta, doy un brinco del susto al ver al tipo malote de Franco, ese hombre que aún traigo atravesado por la primera vez que interfirió en mi camino. Sé que no es culpa de él, sino de su jefe, solo obedece órdenes, pero aún seguía molesta por ello.
—Señorita Watson — dice con notable formalidad y seriedad—. El jefe pidió que se le entregara esto — extiende sus dos manos con dos bolsas grandes de papel negro.
Frunzo los labios. ¿No había dicho que solo era un celular? ¿Para qué tantas bolsas?
Tomo las bolsas y le agradezco, en cuanto lo hago, el tipo sale muy rápido de mi vista, había desaparecido como por arte de magia. Entro y cierro la puerta. Dejo las bolsas en el sillón y comienzo a escuchar un tono de celular, era muy distinto al mío. ¿Y ese sonido?
Miro las bolsas, el ruido provenía de ahí, y recuerdo que me había enviado un celular. Abro una de las bolsas y busco, mientras me guio por el sonido. Doy con un precioso iPhone rosa. Lo tomo y contesto.
—¿Te gustó? — preguntó, sin dejar que yo respondiera algo—. Te mandé unas cosas más, ¿ya las viste?
—Aún no, apenas estaba por ver lo que contenían.
—Bien. Ahora desde aquí podrás comunicarte conmigo, del otro celular no será posible, así que ya puedes deshacerte de el.
—Pero mi familia tiene aquel número.
—No hay ningún problema con eso, solo dales el número de este y listo — dijo como si fuera así de fácil.
—Está bien.
—Ya está listo con todo lo que se necesita. Mi número y el de Iván están ahí —dice—. No dudes en comunicarte con nosotros si pasa algo.
No entiendo por qué tanta preocupación o protección, hasta a su amigo ya lo había involucrado.
—No hará falta, todo está bien.
—Lo digo en serio, Lillie — dijo mi nombre en un tono serio, y sí que esto era para preocuparse, algo extraño traía. ¿Puede ser que algo esté pasando? —. Por favor, obedece lo que te digo. No quiero que nada malo te pase.
Resoplo, sentía que estaba exagerando, pero aun así, le di una respuesta como él quería, no quería discutir con él, ya que lo había extrañado demasiado.
—Está bien — digo para tranquilizarlo.
—Bien. Ahora abre las bolsas, no cuelgues y pon el celular en alta voz— pidió.
Hago caso a sus órdenes, era un mandón, eso ya lo tenía muy claro desde el principio, pero ahora no lo contradecía.
Abro la primera bolsa donde venía la cajita del celular y veo otra bolsa, pero de plástico. La abro y veo que son varias cajas de medicamentos. ¿Qué es esto? Leo los nombres y veo que son las pastillas rosa, esas que se toman al día siguiente. Eso hace que vuelva a recordar que yo debí ir a una farmacia a comprar algo así. Pero pensando y contando las horas, ya había pasado más de veinticuatro horas, y esta pastilla probablemente ya ni me serviría si me la tomaba. No digo nada, no quiero preocuparlo con una tontería, quizá no cuente para la primera vez, pero para la segunda o tercera sí, no es que a la primera pueda llegar a salir embarazada. Claro que no, son muy pocas las posibilidades, pero sé que también pueden ser también posibles.
Ignoré todas esos pensamientos y sin esperar más me tomé una pastilla. Sabía bien que esas no se debían tomar más de una, que solo era posible cada cierto tiempo.
Después de eso, seguí abriendo más cajas y cosas que venían en las bolsas. Había un reloj de oro blanco, una muñeca que decía para: “la princesa”, me imaginé que era para Sandy.
—Para: “la princesa” — dije en voz alta para que me escuchara.
—Sí, tu sobrina también debe tener algo de mí. Más que nada ella, por decir que era tu novio — dice en un tono juguetón.
—Así son los niños, se imaginan cosas.
—Pues que buena imaginación tiene, por eso le obsequio un regalo. Pero también hay para tu mamá y tu hermana, ya que me han aceptado — me rio al escucharlo.
—¿Quién ha dicho eso? — cuestioné, intentando estar seria.
—Sé que me amaron, pero no más que tú.
Suelta eso y me quedo callada. Tenía razón, mi familia lo había aceptado con solo verlo una vez. Y, efectivamente yo lo hacía mucho más. Pero no se lo iba a decir, no estaba lista para ello. Primero quería saber a dónde nos iba llevar esto, no sabía si era una relación o qué. Pero no quería estropearlo preguntándole. Sé que para él todo esto también podría ser nuevo. Él no me había dicho nada de eso, pero en su comportamiento y su forma de tratar a una mujer se notaba. Por el momento, lo único que espero es que esto no sea una diversión para él, que no esté jugando conmigo como lo hizo al principio.




Capítulo 29:

Una decisión
Dante
 
Sigo escuchando cuando nombra algo que le había enviado. Había mandado a Franco a que le entregara unas cosas que en algún momento le compré, para ser exacto, hace unos días atrás por si decidía ser mía. También estuve un poco confundido ese tiempo, desde entonces ella estaba provocando muchas sensaciones extremas en mí, algo muy fuera de lo normal, algo que nunca había sentido. Es más, yo no sabía lo que era sentir, lo único que había sentido era mi pene cómo se movía de excitado por cualquier mujer, pero eso también había cambiado, ya ninguna despertaba nada en mí, solo mi fiera de ojos esmeralda. Ella era la única y dueña de mi miembro y todo lo mío, supuestamente todo…
Malditamente era un cabrón, porque la quería tener siempre conmigo. No sé si podía llegar a ofrecerle una vida como ella se lo merecía, pero aun así, estaba dispuesto a arriesgarme a hacerla mía. Pero esta vez ya no sería solo una noche, sino cada noche de nuestras vidas.
Estaba pensando traerla a vivir conmigo, pedirle que se casara conmigo. Sé que era algo absurdo, yo, el Diablo, tener un compromiso y sentar cabeza. Era estúpido, pero era más estúpido dejarla ir. Y, porque me importaba y la quería a mi lado, y para mí solo, la única forma era esa; hacerla mi esposa.
Ya había tomado la decisión, estaba por decirle a Iván y al otro par de idiotas. También necesitaba su ayuda, no sabía por dónde comenzar, no sabía ni qué hacer, sé que se lo debía pedir, pero no sabía cómo. Por eso les dije que quería mirarlos más tarde donde acostumbramos a juntarnos para tomar unas bebidas.
Después de que ella dice todo lo que le regalé, llega a la mejor parte.
—¿Ya encontraste el regalo especial? — pregunté.
—¿A qué te refieres con especial? — responde con una pregunta, pero su voz se escucha con timidez.
—Es especial para mí, porque es la prenda con la que te quiero ver puesta cuando regrese — intento sonar con picardía.
—¡A caso estás loco! — levanta la voz —. No me pondré eso.
Ya lo había visto, pero no se había atrevido a responderme.
—¿Por qué no? Ahora eres mía y quisiera verte todo el mayor tiempo posible con algo así, mientras me esperas recostada en mi cama.
—¿Te refieres a que solo para ti? — dice tímidamente.
—Por supuesto, ¿para quién más podría ser? Tu eres mía, y nadie que no sea yo puede verte en un sin casi ropa o desnuda. Fuera por mí ya te tuviera encerrada en mi habitación, sin dejarte salir para que solo pueda verte yo.
Tal vez sonaba posesivo mi comentario, pero era lo que más deseaba, tenerla solo para mí. No quería que nadie más la mirara y mucho menos la llegara a tocar.
—Tú estás loco, jamás dejaría que me encerraras en un cuarto o me prohibieras de mi libertad — se escuchó un poco molesta.
—Lo sé, por esa razón me he detenido a no hacerlo, porque prefiero tenerte por tu voluntad, que a la fuerza. Quiero que me desees y grites de placer porque tú lo quieres y lo deseas, no por obligación—confieso—. Yo nunca sería capaz de obligarte a hacer algo así. Sé que en el pasado fui muy terco y desgraciado contigo al querer tenerte, pero nunca me hubiese perdonado si me hubiera sobrepasado contigo. Además, no es necesario, tengo el don de llevarte hasta el éxtasis y volverte loca de satisfacción —sonrío, aunque ella no me pueda ver.
—Eres muy pretencioso y engreído — resopla en la bocina—. Me pondré cualquier disfraz, camisón o hasta baby doll y cualquier prenda provocadora. Pero que solo sea en privado para ti.
—¿Y me bailarás? — digo emocionado —. Un privado exclusivo, solo por ser yo.
—Tú habías dicho que no te gustaba que bailara.
—Sí, pero en ese lugar, enfrente de todos esos malditos, que casi te comían con la mirada — gruño molesto.
No quería recordar aquello, me ponía de malas que mi mujer estuviera en ese escenario bailando para todos esos cabrones. Me hervía la sangre del coraje de solo recordarlo. Ya era mi mujer, y no iba a dejar que volviera a ese sitio.
—No sé, déjame pensar…
—No lo pienses mucho. Te tendré una gran y generosa recompensa al final — enfatizo en “gran” y “generosa” para darle entender a qué me refería—. Y espero que ya no regreses a ese lugar a trabajar. Ya hablé muy seriamente con Julie sobre ello.
No dice nada, solo se escucha su respiración y cómo suspira muy hondo. Sé que tal vez le haya molestado, pero esta vez no discutió conmigo. Tenía que dejarle claro que ya no iba a haber club nocturno para ella, es más, no necesitaba trabajar, solo debía ocuparse de  sus estudios y nada más.
Sé que le había gustado mi obsequio. Y más me gustaba a mí, ya que me la imaginaba recostada en mi cama, vestida con ese disfraz sexi de enfermera. Era una de las tantas fantasías que tenía con ella. Y estaba muy ansioso por cumplirla muy pronto. 
Quedé de verme con el trío de chiflados de mis amigos. Estaba intentando bajar un poco la inquietud y lo que mi cabeza me pasaba una y otra vez. Tomé la botella de güisque y una copa para así dejarme caer en el sofá.
Entra Iván haciendo presencia con su extraño caminar, y se deja caer en el otro sofá que se encontraba frente a mí.
—Y bien… ¿qué es eso tan urgente que querías hablar? — lo suelta en cuanto toma asiento.
—Es sobre Lilli — digo como si nada mientras tomo de la copa de güisque.
Frunció el entrecejo y entrecierro los ojos mientras me miraba fijamente.
—¿Sucedió algo? — preguntó.
—Si te refieres a algo malo, no — con mi brazo apoyado en el descansabrazos del sofá, toco mi barbilla mientras pienso cómo soltárselo —. He decidido algo. Quiero…
Mis palabras son interrumpidas por los estúpidos de Leo y Enzo, que entran por la puerta entre risas y bromas. ¡Idiotas!
Pero eso también me da tiempo a pensar mejor en cómo decirles. Ellos y más que nada Iván, eran la única familia que tenía, compartía con ellos todo, hasta llegué a hacerlo con las mujeres, pero en esta ocasión, no iba a ser eso posible. Había decidido hacerla mi esposa y nadie podía tocarla por ningún objetivo. Ella era prohibida para cualquiera que no fuera yo. Ella es solo mía.
—¿Y ahora qué quiere nuestro jefecito? — dice entre broma Leo.
Gruño molesto por lo de “jefecito”. Llega hasta mí y palmea mi hombro como saludo, no los había visto en semanas.
—¿Qué es eso tan importante? — pregunta, mientras toma asiento a lado de Enzo.
—Sí, ¿de qué se trata? ¿Algún enfrentamiento? ¿Hay que matar a alguien? — cuestiona Enzo emocionado.
—Yo creo que no es nada de eso — responde Iván.
Va hacia la barra de bebidas y se sirve en una copa otro tipo de güisque.
—Me estaba diciendo que se trata de su Fierecilla — se gira para vernos.
Él sabía cómo le llamaba, ese apodo le había puesto entre ellos. Ella no estaba al tanto, pero no me gustaba que ellos se refirieran a ella de esa manera o de alguna otra forma de broma o con faltas de respeto. Ahora tenían que saber que era para mí y que se convertiría en la mujer de mi vida. Son mis amigos, como unos hermanos para mí, pero no por eso les permitiría sobrepasarse con ella. Aparte de que soy un hombre celoso, lo admito, no quiero que ella se sienta incómoda en este ambiente cuando tenga que venir aquí.
—No me provoquen, que se me puede olvidar que son casi mis hermanos — mascullo.
—Ya, hermano, no te alteres. Solo estamos bromeando, ¿verdad, chicos? — dice Leo.
El otro par de invisibles asienten.
—¿Y bien? — agrega Iván.
En sus rostros podía ver algo de impaciencia.
—Pensé bien las cosas y decidí pedirle…
—¡Por fin! ¡Ese es el verdadero Diablo! — me interrumpe Leo.
—Idiota, deja que termine de hablar — lo reprende Enzo con un golpe en el brazo.
Resoplo exasperado. Llevo la mano a la cara y me froto la sien para intentar calmarme. No sé cómo es que los soporto.
—Traeré aquí a Lillie — les digo, y ellos se quedan boquiabiertos al momento que pronuncio su nombre.
—¿Así que ya no es la Fiera, Esmeralda, la bailarina ardiente? ¿Qué más era? — dice entre broma Leo, pero aun así, me irrita su puto comentario.
—¿Has decidido secuestrarla? — cuestiona Enzo.
—O tal vez a lo mejor decidió tomarla a la fuerza y follársela— contraatacó Leo.
Comenzaron a atacar con una ráfaga de preguntas o ideas tontas que tenían en la cabeza, sin darme tiempo de contarles lo que en verdad tenía planeado.
—¡Basta! — vocifere en un gruñido —. ¡Me casaré con ella, maldita sea!
Su disputa paró en seco cuando grité y dije la última frase. Un silencio de fúnebre es lo único que hubo después, ni sus respiraciones se escuchaban.
Iván seguía en donde mismo, de pie y cruzado de brazos, viéndome desde ahí, Leo y Enzo seguían sentados en el mismo lugar, se encontraban con los ojos a casi salirse de la impresión por mis palabras.
Sé que no fue el grito lo que los detuvo, sino mi confesión. La verdad no me interesa si salen con sus respuestas negativas, solo los ignoraré. Por más que los aprecie, nunca dejo que nadie interfiera en mi vida, y menos en estos momentos que he tomado una decisión definitiva.
—¡Oh! — dice Leo.
—¿Qué puedo decir? Solo que es extraño, pero no te cuestionaré con ello. Eres mi jefe y mi hermano — dice Enzo—. Pero ¡felicitaciones! Ya era hora de que sentaras cabeza.
Se pone de pie y es el primero en felicitarme y respondo a su afectuoso abrazo.
—Yo solo puedo decir que ya valiste —habla Leo—. Tendrás ya quién te dome, y las salidas para ti serán prohibidas — intenta asustarme con sus palabras, yo solo sonrío por su estúpido comentario.
Al igual respondo a sus felicitaciones a su manera y su abrazo.
Iván seguía sin decir ni una sola palabra. No sé si estaba procesando todo o qué pasaba por su mente, pero no apartaba sus ojos de mí.
—Y bien, ¿tú qué dices? — me dirijo hacia Iván, para animarlo hablar.
Quería escuchar qué tenía pensado, saber qué le parecía la decisión que había tomado, pero sigue sin decir nada, y solo camina en dirección hacia mí, mientras niega con la cabeza. Se pone frente a mí y su rostro serio cambia por una gran sonrisa.
—¡Felicitaciones, hermano! — extiende sus brazos para darme un abrazo.
Pensé que iba a reaccionar diferente, él y los compromisos no van con él, siempre decíamos que nos íbamos morir solteros, que no había mujer que nos amarrara y mucho menos a mí. Él sabía de mis planes que tenía para mí vida, y definitivamente había descartado un matrimonio y una familia, pero la primera opción había cambiado.
—¿Cuándo la traerás a vivir aquí? — habla de nuevo.
—Aún no se lo he dicho.
—¡¿Qué?! — grita Leo —. ¿Tú ya estás armando todo y la chica aún ni sabe nada? ¿Qué tal si se niega y te rechaza? Quiero estar presente para ver eso — bromea.
—No seas idiota y cállate — le dice Enzo, mientras le da un puño en el pecho—. Yo pienso que no deberías dejar pasar más tiempo. Con eso de que la próxima semana regresarás a África. No quiero ser aguafiestas, pero si te tardas más, dudo que te vaya bien con una buena respuesta.
Efectivamente la próxima semana viajaría a Marruecos y me llevaría varios días en ese lugar, ya que tengo que socializar con el rey de la mafia árabe. Ya lo tengo de mi lado, pero tengo que relacionarme más con él y con los suyos, que note que sí me importa asociarme con él, también será el que me ayude a destruir Bachman. Espero terminar pronto con todo eso, y estar de vuelta para volver a ver a mi hermosa fiera.
Iván, Leo y Enzo, me dan ideas de cómo poder pedirle matrimonio a Lilli, según ellos saben de eso, pero no es cierto, no saben ni madres. Están igual o peor que yo. Pero aunque sus opiniones sean estúpidas, de algo debo encontrar bueno en sus palabras, aunque sea un poco.
Nosotros somos la clase de hombre que no sabe tener una relación, una mujer. Ni sabemos qué es una relación. El que más se acerca a ello es Enzo, y podría decir que una parte también Iván, aunque él solo tenía parejas menos de una semana, nunca duraban, pero sus relaciones eran solo de sexo, no sé si eso podría ayudarme en algo.
Ninguno ha tenido una novia, esposa o nada que se le parezca, nunca nos comportamos sumisos o caballeros como Edgardo, el padre de Iván. Al recordar que él es el único que ha estado casado y se ha enamorado, mi mente me ayuda a pensar en que él pueda ser el indicado para ayudarme en mi propósito. Sí, él me puede ayudar, pero eso tendrá que ser después de que vuelva de mi viaje.




Capítulo 30:

No está en mis planes
Dante
 
—Dante — dice Iván.
Ya nos encontrábamos solos en la misma sala.
—Quería tenerte al tanto de algo, por lo relajado y tranquilo que te veo, dudo que ya estés enterado de ello.
¿A qué se refería? Solo espero que no sea algo relacionado con el maldito de Bachman.
—¿Qué sucede? — me apoyo en mis piernas con los brazos hacia el frente para fijar mi mirada en él, él ya está sentado en el otro sofá—. Suéltalo ya, sabes que no me gusta el suspenso y mucho menos las sorpresas de mal gusto.
Él suspira profundamente y me ve.


—Hace unos días fui al bar y Filippo… — se refería al dueño del lugar —. Me dijo que Tamara está embarazada.
No sé por qué razón me contaba esto, lo que hiciera o lo que le pasara a esa puta, venia importándome muy poco.
—¿Y eso a mí en qué puede importarme? — pregunté, pero quería que fuera una afirmación —. Lo que haga con su vida me viene valiendo mierda.
—No sé, creí que tal vez querías saberlo.
—¿Y por qué debería? Solo me la folle unas cuantas veces— mascullo —. Tú sabes que ella nunca significó nada para mí, más que un revolcón.
—Sí, pero… — se detiene y agacha la mirada, después de unos segundos me vuelve a ver y prosigue —. Yo creo que tal vez puede estar embarazada de ti… que pueda ser hijo tuyo el crio que lleva en su vientre.
Pero ¡¿qué estupidez es esa?! Nada más falta que la puta de Tamara se presente aquí y me quiera encasquetar su bastardo. Esa mujer que se revolcaba con casi toda Italia.
—¿Estás pendejo o qué? — grito furioso, mientras bruscamente me pongo de pie —. Que ni se te ocurra decirlo enfrente de otros — lo señalo con mi dedo —. Ese bastardo no es mío. ¿Entendido? — levanto más la voz.
—Entendido, pero… —suspira—. Solo quise comunicártelo, antes de que toda Italia lo supiera y estuvieran hablando de ti — dice con un tono de preocupación —. Se me hace difícil creerlo, sé que nunca te arriesgarías así, y menos con una puta. Pero en el bar ya hablan de ello.
—¡Me vale mierda lo que hablen! — mascullo —. Pueden pensar y hablar todas las estupideces que quieran. Sabes que nunca me ha importado lo que se diga de mí. Nadie me va a colgar un puto paquete así— digo con rabia.
—Entiendo y te conozco bien y sé que no te importa lo que digan. Pero eres el rey de la mafia italiana, no puedes dejas ningún cabo suelto y me refiero a todo — dice.
No sé si se refería a lo que pensé.
—¿Quieres decir que la mate? No soy un monstruo, no tanto, y menos ahora que lleva un crio en la barriga — giro para ir a tomar otra botella de güisque, lo necesitaba con urgencia—. No pienso hacerles daño, no es de mi incumbencia. Sé que ese bastardo no es mío.
—Espero que así sea, por tu bienestar y tu futuro con tu fiera. Si se llegara a enterar de ello, dudo que quiera casarse contigo— suelta lo que más me importaba, sabía que lo iba a decir, siempre me dice todo, sin temor a nada —. No quiero ser aguafiestas, hermano, pero tú sabes que te lo digo por tu bien, porque me preocupas y para que lo resuelvas antes de que se te adelanten. Si tú no la quieres matar, lo puedo hacer yo, sabes que yo no me tiento el corazón para hacerlo.
Y era verdad, era un maldito sicario, parecía tener la sangre fría y no tener un corazón, pero sí lo tenía, lo había demostrado en su letal y amistad de muchos años conmigo. Pero cuando se trataba de asesinar, él era el indicado.
—Ni tú, ni yo los tocaremos — digo ya más calmado—. Hablaré con ella después de mi regreso. Mientras, no hagas nada respecto a eso.
—Está bien —dice—. No más no te tardes mucho en hacerlo. Tengo entendido que ya tiene varios meses, por esa razón creí que era tuyo. No es muy reciente — agrega.
Tomo del contenido de mi copa de golpe y me sirvo otro.
—La última vez que la vi fue hace casi tres meses, y no hubo nada más que una mamada de su parte — digo —. Tengo meses que no me la follo.
Se pone de pie y se coloca conmigo cerca de la barra mientras se sirve una copa de güisque.
—¿Meses? ¿Cómo cuánto? — cuestiona, mientras me ve a través de la copa.
—No sé, no es algo que cuente siempre que me tiro a una puta — farfulle.
—Pero es que eso sirve para salir de dudas. No es que te crea, sino que es para tener pruebas si se le ocurriera venir a meterte en ese lío.
—Como quiera es mi palabra contra la suya. Sé que no es mío, estoy muy seguro de eso — afirmo —. Dices que tiene varios meses, puedo decir que tengo casi medio año que no me la tiro, y las veces que estuve con ella siempre usé un puto condón. Tú sabes que solía cuidarme con todas las que me follaba.
No dice nada y solo fija su mirada en mí, como si quisiera saber más, o ver algo.
—¿Eso quiere decir que ya no te cuidas y que tu opinión de tener hijos ha cambiado? — no parecía una pregunta, sino una afirmación.
—No voy a hablar mi vida sexual contigo.
Él sonríe con burla.
—Con ella es distinto. Pronto será mi esposa, y no te voy a estar diciendo si me la follo o no con un puto preservativo.
—Definitivamente el Diablo se convirtió en un maldito caballero. ¿Dónde quedó ese que me contaba de todas sus aventuras y conquistas? — sigue burlándose.
Gruño molesto.
—Es diferente. Ella pronto será la señora Mancini, dueña de esta casa y jefa tuya — le doy con el puño cerrado en el hombro.
—Y por lo visto también dueña del Diablo — se burla mientras se carcajea.
—Sí, búrlate todo lo que quieras, pero más adelante ella te mandará — ahora soy yo el que me burlo y sonrío.
Su estúpida sonrisa se borra y me ve mal.
—Eres un maldito — masculle —. ¿Ahora tendré que recibir órdenes de una mujer? ¿Y qué? ¿Cuándo vendrán los diablillos? — intenta recuperarse con eso, mientras me vuelve atacar.
Niego con la cabeza.
—Sabes bien lo que pienso sobre ello.
—Y, entonces, ¿por qué no te cuidas? — me reprende —. En una de esas te dará una sorpresa, y esa sí será una, no como la noticia de Tamara.
—No creo que eso sea posible. Cuando la vuelva a ver lo hablaré muy bien con ella, quizás ella comience a tomar unas putas pastillas, esas pendejas que toman las mujeres para no salir de encargo.
—Entonces, ¿no va a ver diablitos? — intenta fingir que le entristece.
—No he cambiado de opinión. El casarme no significa que quiera o piense tener hijos — digo.
Él sabía bien de ello, pero si tenía pensado pedirle matrimonio a Lilli, tenía que dejarle en claro ese asunto.
—Solo la quiero a ella. Un hijo no está en mis planes, no pienso traer uno al mundo y arriesgarlo. No quiero que viva en mi infierno y herede el mismo destino que me tocó a mí.
Esos eran mis miedos, quizás en el fondo, pero muy en el fondo, sí quería un heredero, un León o como dice Iván, un diablillo, que trajera mi sangre, ¿y qué mejor un hijo de mi hermosa fiera? Pero ya había decidido en no tener ninguno, en mis planes no estaba ser padre, ni a futuro, ni nunca. No quería correr el riesgo de que saliera embarazada, por esa razón tenía que hablarlo con ella, y llegar a un arreglo en ese asunto. Si no quiere tomarse esas pastillas, entonces podría llevarla con algún médico para así seguir teniendo un vida correcta y plena sexualmente, sin ningún inconveniente.
Los días pasaron y llegó el día que viajo hacia Marruecos. Iván no me acompañara, solo Enzo, Franco y sus hombres.
Iván insistió en que debía ir, pero le dije que lo necesitaba más en Italia y en Nueva York.
Leo se quedaría en Italia arreglando unos cargamentos que le pedí que enviara y organizara hacia Asia. Varios de mis hombres lo iban acompañar al punto donde acostumbramos a dar las entregas.
En cambio Iván se iba a ocupar ir a Nueva York a reunirse con unos americanos que se unían a mi liderazgo. Entre más tuviera a mi lado, más poder tendría para acabar con la maldita Bratva y el maldito de Bachman. Ese malnacido alemán que me declaré la guerra al meterse en mi territorio y con lo que me pertenece.
Llegaré hasta mis enemigos y acabaré con ellos por completo.
No me demora mucho tiempo en llegar a Marruecos, en mi avión privado hago pocas horas. Después de bajar en el pequeño aeropuerto, nuestras camionetas ya estaban esperándonos.
He pedido a Enzo que me acompañara ya que él está encargado de todo el asunto administrativo y sabe de informática, y es muy necesario que haga ciertos trabajos para nuestro nuevo aliado. Muhammad Farcuch es el rey de la mafia árabe. Muchos de mis contrincantes habían querido lograr ser sus aliados, pero nadie lo había logrado. Yo tuve la ventaja porque le había hecho unos regalos, y como el maldito es muy ambicioso y ama el oro, fácil cayó, claro que también teníamos lazos amistosos por parte de nuestros padres, que en el pasado fueron muy cercanos y socios.
Como quien decía era nuestra mafia la que le tocaba amistarse y aliarse con los Árabes. Aunque él estuviera podrido en oro y riquezas, nunca era suficiente para él.
Después de recorrer como casi una hora, gran parte de Marruecos. Llegamos al palacio del rey árabe. Se podía decir que todo aquí era oro y más oro. Por todos lados había brillo, que hasta podría dejarte ciego de tanto resplandor.
Para mi gusto era muy exagerado todo esto, pero así estaban acostumbrados a vivir los reyes como él. No es que yo no fuera uno, pero no me gustaba demostrarlo de esa forma.
Unos sirvientes y guardias nos acompañan hasta su rey, y hacen su presentación muy animosa y exagerada, todo aquí lo era.
Muhammad, se encontraba sentando como en un trono, mientras unas bellas mujeres danzaban ante sus ojos y otras le servían aperitivos y bebidas. Definitivamente este tipo vivía como un rey.
Al escuchar la manifestación al avisar su sirviente por nuestra llegada, detiene todo y nos mira. Se pone de pie y camina hacia mí. Ya nos habíamos visto hace unos años, cuando nuestros padres existían, pero aun así, podía ser extraño para ambos, ya que éramos desconocidos.
Pero mis pensamientos fueron hacia un lado cuando se acercó más con una amplia sonrisa y abrió los brazos para recibirme con un fuerte y energético abrazo. No me lo esperaba, pero así fue.
—¡Hermano, me alegra por fin verte! — él habla mi idioma, pero aun así, se escucha su acento árabe cuando habla italiano o Inglés.
—A mí también me da gusto verte — respondo a su abrazo, después de unos segundos nos separamos y le presento a mis acompañantes —. Muhammad, él es Enzo, mi amigo e informarte, será el encargado de ayudarte con tu problema — digo —. Y Franco, mi fiel guardia.
Los presento y él les extiende la mano y los abraza por igual.
—Los amigos que son del Diablo, también son mis amigos — les dice —. Pero pasen y siéntense, en un momento les pido a mis sirvientes que los atiendan como se lo merecen, y también que les hagan compañía unas mujeres — me palmea el hombro cuando dice “mujeres”.
Sé a lo que se refería, pero no venía a eso.
Minutos más tarde, nos invita a comer y les dice a sus sirvientes que nos lleven a nuestros aposentos que estaremos ocupando por estos días.
Enzo hace su trabajo en el momento que se le pide. Muhammad quería que entrara a una base de datos de su enemigo y así poder robarle una suma de dinero que le debía y otra información más que ni era de mi incumbencia. Yo solo cumplí con traerle a un experto en hacker. Mi amigo era el mejor en todo el continente europeo. Uno de los mejores en el mundo. Y lo tenía yo.
Los días pasan y nuestra alianza con él ya está más que formada. He podido hablar con él de todo lo relacionado con Bachman y de los rusos, él dice que está más que listo para ayudarme a destruirlos y que me ayudará a atacarlos él primero. No sé aún qué tenga pensado hacer, pero yo le di luz verde a todo.
Solo queda un día para que regresemos a Italia, y pueda llegar a Sicilia a ver cómo quedó lo del cargamento con los asiáticos. Y también estoy muy ansioso por querer volver a América, para ir a ver a mi fiera, mi joya más preciada.
Muhammad, avisó de que dará una fiesta hoy en la noche para despedirnos. La verdad no tenía ánimos, pero no quería contradecirlo.




Capítulo 31:

Llamada ardiente
Dante
 
Me encontraba de pie frente al espejo mientras terminaba de vestirme. Me puse unos pantalones de vestir negro y una camisa sin corbata abierta con los primeros botones de arriba. Casi nunca me gustaba usar algo en el cuello que no fuera mi cadena de oro blanco que mi madre me regaló cuando cumplí quince años. En ella cargaba un dije de alas parecido a mi tatuaje, solo que con dos alas, era la única diferencia. Atrás de ellas tenía escrito en italiano: «sempre con te».
Ella había dicho que esas alas eran las mías, y la frase era para que supiera que siempre iba a estar conmigo protegiéndome. Que cuando estuviera listo para volar las iba a necesitar.
Por una parte tenía razón, esas alas las necesité mucho cuando los pedí, fueron con las que me aferré y sus palabras que quedaron muy marcadas en mis recuerdos. Pero lo que no había sido cierto fue que estaría siempre conmigo. Cuando era muy joven me llegué a creer todo lo que decían, pero nunca pensé que podría llegar a perderlos, que unos malditos les arrebatara sus vidas y los apartaran de mi vida.
Era una pérdida y un dolor que no podía lograr superar y curar. Mis pesadillas me lo recordaban siempre, el cómo habían sido asesinados ante mis ojos. Era algo duro de sobre llevar, y lo peor de todo era que yo había sido el culpable de ello. Por mi culpa los habían matado, todo por protegerme y yo no hice nada por salvarlos.
Intento dejar mis a tormentosos recuerdos en lo más profundo de ese oscuro infierno que viví hace casi nueve años.
Después de colocar mi reloj en mi muñeca y tomar mi celular, salgo de la habitación para dirigirme al patio trasero donde está elaborada la fiesta de despedida. Mientras voy caminando sin quitar mi vista por el camino, le escribo un mensaje a mi fiera:
«Mañana regreso a Italia, y después de un par de días, viajaré para ir a verte. Muero de ganas de verte y por fin devorar esa deliciosa boquita».
Espero que me responda pronto, no recuerdo bien qué horas son en este momento en América, pero sé que en cuanto lo vea me contestará.
Llego al jardín, el lugar está todo arreglado con luces, telas, oro por todos lados, como siempre. Y no podían faltar las mujeres que bailan una danza de su región, los aperitivos y un gran banquete era el gran anfitrión de la noche.
Me dirigí hacia una de las mesas de banquete y tomo un bocadillo. Un sirviente pasa con unas copas de champagne. No es mi estilo, esas bebidas son para mujeres. Yo prefería algo más fuerte. Así que le pedí un güisque en las rocas.
Mientras esperaba mi bebida, me quedé cruzado de brazos viendo el espectáculo. Eran buenas bailando, pero no mejor que mi mujer, ella sí sabía lo que era un baile y más provocador y excitante.
En este momento no quería pensar en ello, porque podría llegar a cachondearme aquí mismo, y no quería que notaran eso.
—¿Así que aquí estabas? — dice Muhammad al acercarse a mí —. Ah, ya te vi, pícaro — sonríe, mientras me señala con su índice —. Estabas viendo mujeres.
Sonrío mientras niego.
—La verdad sí, pero no estaba poniendo atención — respondo.
—¿Cómo así? ¿Ninguna es apropiada para ti, o quizá no están a la altura del Diablo? — dice.
—No quise decir eso — niego.
—No importa, puedo pedir una a tu gusto. ¿Cómo te gustan? — alza las cejas varias veces, mientras palmea mi espalda —. ¿Cómo la quieres? ¿Joven, virgen o experta? — comenzó a numerar varios tipos —. Tú solo pide y yo me encargo, para que en esta misma noche ya tengas una lista en tus aposentos.
Quizás en otras circunstancias, en mi vida pasada, hubiera dicho que sí sin dudarlo, pero ahora no. No es que me haya amarrado o vuelto sumiso como dijeron mis amigos, sino que no quería hacerlo. Ya no me llamaba la atención otras mujeres que no fuera mi hermosa fiera.
Me tenía hechizado con su belleza y su encanto, que ya no tenía ojos para nadie más, más que para ella. Nunca había deseado tanto a una mujer como lo hacía con ella. Y la verdad, tampoco me interesaba tener aventuras solo por diversión. Con Lilli podía tener eso y más. No tenía necesidad de buscar en otros lugares, mientras en otro país me esperaban casi con las piernas abiertas. Bueno, y también los brazos.
Ser infiel no era algo que llegue a pensar, era como si mi instinto me dijera o todo en mí, que debía ser fiel a mi mujer, pero aun así, no era solo eso, sino que ninguna otra mujer, que no fuera ella, despertaba en mí ese deseo, lujuria, ese animal salvaje que llevo dentro.
—La verdad no me interesa — digo por fin.
Se acerca el sirviente, al que le había pedido una bebida.
Creí que se le había olvidado.
—¿Estoy escuchando bien? — abre los ojos asombrado—. No me digas que te gustan los hom..
No termina de decirlo cuando me carcajeo por su comentario, y niego con la mano que tenía desocupada.
—Por supuesto que no — intento controlar mi risa —. Solo que ya tuve suficiente de diversión y aventuras con mujeres.
Tomo un trago de mi bebida.
—¡Oh, ahora entiendo! — exclama alto —. Te han amarrado— ríe.
No sé si “amarrar” es referirse a un compromiso, estar enamorado o ambas. Lo que sí le puedo afirmar es que pienso casarme con la mujer más hermosa.
—Bueno, solo diré que ya hay alguien y que pienso hacerla muy pronto mi esposa — dije.
—¿Quién será esa afortunada? Deseo conocerla. Espero ser invitado a la boda.
—Por supuesto. Y el afortunado soy yo por tener a una hermosa mujer. Es preciosa, mi más preciada joya — sonrío al recordar sus bellos ojos esmeralda—. Espero traerla pronto aquí.
—¡Qué bien! Ya quiero conocerla y saber quién es esa preciosa joya. Ya me imagino que ha de ser muy hermosa como lo dices— dice —. Vamos a sentarnos, así podremos comer y beber algo mientras me cuentas más de tu bella mujer.
Vamos a una amplia y gran mesa y tomamos asiento para seguir con nuestra charla animosa, las bromas y las risas no podían dejarse esperar, y más cuando todos se burlaban de mí porque tenía pensado pedirle matrimonio a la mujer que me trae loco. Enzo ya se encontraba sentado del otro lado de la mesa, mientras hablaba con otros conocidos de Muhammad, y también tenían sus nuevas compañeras.
En cambio Franco no quiso tomar asiento y unirse al relajo, que porque estaba en servicio. Por más que le di la orden y le dije que por esta noche estaba libre, se negó. No era solo él, también están sus chicos vigilando, así que él podía tomarse un momento para ser unos minutos un hombre, pero prefirió seguir trabajando.
La noche se va entre charlas, bebidas y más bebidas. Ya había decidido no tomar mucho, pero por una ocasión así podía hacerlo. Ya con unas cosas ya bien entrados, revisé el celular para ver si había recibido una respuesta de mi mujer. Y efectivamente, así había sido, había dos, no los escuché cuando llegaron por todo el ruido.
Abro el primer mensaje que envió:
«Espero pasen pronto los días. Yo también muero de ganas por verte y que me beses como tú solo sabes hacerlo».
Deseaba tenerla aquí conmigo.
Abro el siguiente mensaje:
«¿Te has dormido? Bueno, descansa, ya que mañana viajas».
Como no respondí su primer mensaje, creyó que me había dormido. Pero estaba más despierto que al principio antes de beberme casi dos botellas de güisque.
«No, hermosa. Sigo despierto, solo que no escuché el sonido del celular».
Pasó un minuto después cuando respondió.
«Pues deberías de estarlo. ¿Mañana no sales temprano?».
Hasta por mensaje quería discutir, no se cansa nunca. Sonrío al ver el mensaje.
«A sus órdenes, jefa. En cuanto me termine la segunda botella de güisque».
Me reí. Sé que eso hará que se prenda más y no como yo quisiera que lo hiciera.
«Creí que ya habías cambiado y que no saldrías tanto a divertirte. Que equivocada estaba. Buenas noches».
No podía ser cierto, yo estaba bromeando y ella lo tomó muy en serio. Rápidamente me pongo de pie y le marco. Todos se me quedan mirando, pero los ignoro y me alejo del ruido y del gentío.
Da dos pitidos y, en el tercero, cuando creo que no va a volver a responder, lo hace.
—Ya dije lo que tenía que decir — va directo al grano.
—Espera, no me cuelgues — digo, parecía más una súplica —. No es lo que piensas. Muhammad, el tipo con el que vine a hacer un trato, armó una fiesta para despedirnos. Yo solo tomé mientras platicaba con él y con otros colegas — suelto todo rápido, mientras intento sonar decente, sin que se me traben las palabras, pues me sentía algo ebrio, pero aun así, podía hablar bien y hacer conciencia de lo que decía —. ¿Me crees?
No sé por qué le estaba dando explicaciones, pero sentía que debía de hacerlo, o más bien, quería hacerlo, era la primera vez que esto me pasaba.
Un suspiro profundo se escucha en la bocina.
—Te creo — dice —. Confío en ti.
Sus palabras me alegraban, el saber que confiaba en mí, eso me hacía sentir inmensamente feliz. Ya no dudaba de mí, ya no creía que pudiese jugar con ella y lastimarla.
—¡Maldita sea, eso me pone muy feliz! — levanto la voz, me valió si me escuchaban los demás.
—¡Oye! — me reprende —. No digas palabrotas.
—¿Podemos jugar? — digo en tono juguetón.
— ¿Jugar? ¿A qué?
—Solo dime qué traes puesto— bajo un poco la voz.
No quería que se enteraran de lo que hablaba con mi mujer.
—Bueno, un camisón — se escuchaba nerviosa.
—¿Qué color? ¿Y qué tan corto es? — pregunté.
Guarda silencio y prosigue después de unos segundos.
—Blanco… y es muy corto.
—Mmm, debes verte bien deliciosa— mi voz sonó en un gruñido —. ¿Y debajo de el que llevas?
—A-arriba nada, y debajo unas bragas del mismo tono del camisón — confesó.
Tragué saliva, tenía deseos de estar en estos momentos con ella, de tomarla y arrancarle esas prendas y hacerla mía toda la noche.
—Quítatelas y tócate para mí — pido.
Ella no dice nada, solo su respiración que se acelera un poco, al oírla en la bocina del celular.
—Tócate, como si fuera yo él que lo estuviera haciendo — vuelvo a decir.
Su respiración se estaba acelerando más, eso quería decir que estaba haciendo lo que le pedí.
—Frota tu delicioso botón lentamente y después mete uno de tus dedos en tu apretado y humectante coño.
La escucho gemir, sé que está haciendo todo lo que le digo. Eso hace que yo también me prenda y me excite hasta el punto de que mi compañero de abajo se emocione.
—Dante —jadea mientras me nombra—. Se siente… quiero que…
—Tranquila. Hazlo despacio para que disfrutes más — intentaba sonar seguro en lo que decía, mi respiración también se había agitado un poco y es que me volvía loco escucharla gemir y más cuando decía mi nombre entre gemidos —. ¿Te está gustado? — ya sabía la respuesta, pero quería oírlo de ella.
Gimió fuerte.
—¡Sí! —soltó entre jadeos—. D-deseo que estuvieras aquí… haciéndomelo…
—Yo también lo deseo, no sabes cuánto. Si en este momento estuviera ahí, te pusiera debajo de mí y te metería de una estocada mi duro y bien parado pene, muy pero que muy profundamente, hasta hacerte gritar de satisfacción. Y después, te tomaría por atrás y te colocaría de rodillas y con los brazos apoyados en la cama, mientras te inclinas hacia el frente, para así poder entrar otra vez en tu cremoso coño, y así hacerte llegar a otro orgasmo más y poder correrme dentro de ti toda la noche.
Le digo todo lo que deseo hacerle en cuanto la tenga otra vez junto a mí. Ella solo gime en respuesta y con lo último que le dije solo escucho cómo llega a la cima del clímax.
¡Demonios! Yo seguía excitado, mi miembro seguía parado, y no me quedaba más que hacerme una puñeta.




Capítulo 32:

Emboscada
Dante
 
Sabía que este no era el lugar adecuado para darme placer, tenía que irme a mi habitación, así que le pedí que no cortara la llamada, quería escuchar su voz mientras me masturbaba y me corría en mi mano mientras me la imaginaba. No me quedaba de otra.
Me marché sin decir nada, y la verdad a estas alturas, a como me encontraba, no creo que fuese apropiado hacerlo.
Ya en la habitación comienzo a quitarme los zapatos con torpeza y la camisa, después desabrocho mi pantalón y lo bajo un poco mientras me dejo caer en la cama y acomoda mi cabeza en la cabecera.
Tomo mi pene con una sola mano y comienzo a hacer mi labor para bajarme lo que ella provocó en mí.
—¿Quieres escucharme mientras me masturbo? — pregunté, mientras lo acariciaba —. Imaginaré que eres tú la que lo haces.
Su respiración ya se había tranquilizado un poco, pero comenzó a jadear cuando le hice la pregunta.
—S-sí, quiero escucharte — vuelve a titubear —. Quiero que imagines con mi voz que estoy ahí contigo y… que soy yo la que lo hace.
Sus palabras hicieron que mi mano se moviera con más velocidad, mientras suelto un gruñido de excitación.
—Cerrare los ojos para imaginar que es tu deliciosa boquita la que lo hace, como si estuvieras follando mi falo con esos deliciosos labios que me vuelven loco — jadeo.
Me encantaba imaginarla y más de esa forma. Aunque por este momento, solo me conformaba con su voz, estaba ansioso y hambriento por devorarla por completo.
Ella siguió hablando y diciendo unas cosas que hicieron que me prendiera más y así poder correrme y soltar de mi boca un gruñido junto con su nombre. Nunca le había dicho, pero es que ahora mi deseo por ella era mucho más grande.
Puedo decir que casi no dormimos por tener sexo por teléfono. Lo volvimos a repetir, pero esta vez juntos. Me encontraba exhausto, no por el ajetreo que no hubo, sino por las veces que me corrí y por dormir tan pocas horas. Sé que mañana en la mañana pagaré factura de mi desvelo de esta noche, pero me valía mierda si no podía lograr estar al cien y muy bien de pie temprano.
Definitivamente estaba apagado por haberme dormido tarde y haber tomado mucho anoche. Eran las seis de la mañana y solo había dormido dos horas, pero eso no era lo que más me afectaba, sino el alcohol, la maldita cruda. Sentía como si me taladraban la cabeza. Me irritaba la voz de Enzo, por esa razón lo envié en la otra camioneta.
Íbamos de regreso al aeropuerto en cinco todoterreno. Iban mis hombres y los de Muhammad ayudándome a escoltarnos hasta el avión. Antes de marcharme le agradecí por todo y por no haberle dicho nada de anoche que me marché sin decirle nada. Entendió la referencia, al saber que era una llamada de mi chica.
El camino era largo hasta el aeropuerto, por ese motivo es que tardamos en llegar, podría decirse que casi una hora. Pero las dos primeras camionetas que iban enfrente  que la que yo viaja, que era la de en medio, se detienen en medio del camino.
¿Por qué razón? Me pregunté. Eso ocasionó a que la nuestra también se detuviera en seco, detrás de ellas y provocando que las que venían atrás también lo hicieran. Miro a Franco, él venía sentado en el asiento del copiloto. Estaba esperando a que dijera algo, pero nunca habló.
—Llama a Fabricio y pregúntale qué sucede, ¿por qué se detienen? — le ordeno.
Nombré al sustituto de Franco, es el otro tipo encargado de llevar el escuadrón cuando él no está presente.
Fabricio iba en la primera camioneta junto con algunos del equipo, y en la otra iban más hombres armados míos y del Árabe acompañándolos. La de en medio era donde iba yo, la siguiente Enzo acompañado de nuestra gente y la última igual que las primeras.
Íbamos muy bien resguardados, pero al parecer, algo se había interferido en nuestro camino.
Franco obedece mi orden, pero al parecer, nadie responde su llamada.
—Señor, no responden — avisa.
Cuando estoy a punto de protestar y pedirle que baje para que vea qué sucede. Vemos que se abren las puertas de la segunda camioneta.
En eso baja uno de los hombres armados y llega a la nuestra a pasos rápidos, toca la ventanilla y Franco baja la de su lado.
—Señor — se dirige a Franco—. Tendremos que esperar unos segundos. Un hombre tapó nuestro camino mientras pasa con varios camellos por el pase.
Resoplo exasperado. Lo que me faltaba. Mi cabeza comienza a dolerme, ni los lentes oscuros ayudaban a mi dolor de ojos por la luz del sol.
—¿Y si le ayudamos a moverlos? Sería más rápido — dice Roy, otro hombre armado que iba en el asiento trasero del mío.
Suspiro mientras masajeo mi sien. Franco me mira, espera mi respuesta, por lo que asiento con la cabeza para darle entender que acepto.
No quería que bajaran de los vehículos, es territorio que no conocemos y donde aún no somos bien conocidos. No quería arriesgarme, pero si no había otra forma para apurar al chico de los camellos, ¿qué más hacía?
En el momento que ellos se bajan y Franco los acompaña, yo intento cerrar los ojos por un momento mientras ellos regresaban.
En eso suena mi celular y maldigo en un murmullo. La llamada insiste y me obligo a abrir de nuevo los ojos. Cuando estoy a punto de tomar la llamada de Enzo, alcanzo a escuchar unos disparos.
—¡Maldita sea! — mascullo —. Espero que estos imbéciles no hayan matado a esos animales para quitarlos del camino.
Ignoré la llamada de Enzo, dejando el móvil en el asiento. Salgo del vehículo y me dirigí hacia la primera camioneta. Pero no alcanzo a llegar, ya que los disparos vuelven, y siendo más que la anterior. Es una ráfaga de balas volado por los cielos, y ahora sé que no son ellos los que comenzaron, ni que tampoco le dispararon a los animales para moverlos.
Lo primero que hago es cubrirme detrás del segundo todoterreno. No logré llegar hasta al frente para saber qué sucedía, pero los disparos siguen. La ventaja que había era que los vehículos estaban blindados. Pero lo peor era que yo me encontraba fuera de ellos.
Saqué una de mis armas que siempre me acompañaban en la funda que cargaba en mis hombros, había quitado el saco y arremangado la camisa. Era un demonio el calor aquí en Marruecos.
Los disparos no paraban, no podía comunicarme ni con Enzo o Franco. Había dejado el maldito celular en el asiento. Recordé y maldije por mi estupidez.
Intento llegar sigilosamente hasta la primera camioneta, no iba a esconderme dentro de alguna de ellas. No iba a dejar que mis hombres se enfrentaran, y yo huir como un cobarde, eso no iba conmigo. Me gustaba matar y derrotar a los que se metían conmigo, con mi gente, con lo que me pertenecía.
Logro llegar hasta el siguiente vehículo, es cuando visualizo a Franco tirado en el suelo boca bajo, disparando a los enemigos. Se está cubriendo entre una vegetación rara. Nos encontrábamos en un camino desértico, donde parecía no pasar nadie, y que solo nos cubría alrededor unas montaña de arena del desierto y plantas extrañas. No era el desierto, pero era algo parecido a serlo.
—¡Señor! — dice, cuando me ve.
Se encontraba a pocos metros de donde yo me había detenido.
—¿Qué hace aquí? Debería resguardarse en una de las camionetas.
—No soy una nena para esconderme — respondo molesto—. ¿Qué sucedió?
—No lo sé exactamente — da unos disparos y después lo sigo en su acto—. Solo sé que estábamos ayudando al joven con sus camellos, pero en eso salieron muchos tipos armados y con turbantes bien tapados y comenzaron a disparar. Solo alcancé a correr un poco y lanzarme aquí.
—¿Y los demás? — pregunté, mientras seguía en lo mío.
—Algunos siguen atacando desde aquellos puntos — señala unas montañas y más vegetación —. Pero algunos ya cayeron, hemos perdido unos cuantos, porque nos tomaron desprevenidos.
Era de esperarse, no los habían dejado correr a resguardarse. Y como no paraban de tirar tiros, es fácil de que unos ya hubiesen caído. ¡Maldición, estaba perdiendo hombres y eso me comenzó a preocupar!
—¡Corra! — se puso de pie y llegó hasta a mí para que corriésemos juntos hacia otro lugar.
Detona una gran explosión, era una granada que habían lanzado abajo del vehículo. Pero del impacto salimos volando hasta caer al suelo y rodamos por unas dunas.




Capítulo 33:

Directo al infierno
Dante
 
Un pitido en mis oídos provocó el sonido de la explosión. Abrí los ojos y veo a Franco ponerse de pie y caminar hacia mí. Mi cabeza me dolía mientras sentía que todo a mi alrededor daba vueltas. Aquí es cuando odio haber tomado mucho alcohol anoche.
—Señor, ¿se encuentra bien? — me ayudó a ponerme de pie, pero antes de responder, los disparos llegaron a nosotros.
Nos habían encontrado. Y como dijo Franco, estaban completamente cubiertos de telas por todos lados, solo dejaban ver sus ojos y estaban muy equipados con armas.
—Debemos regresar al camino y ver si aún hay alguna camioneta intacta — vuelve a hablar Franco.
El dolor de cabeza no me dejaba pensar ni decir nada, así que solo asentí y me dejé guiar por él. Nos cubrimos entre las montañas de arena mientras nos arrastramos para llegar al camino.
Cuando llegamos al borde del camino, vimos tres camionetas exterminadas en el fuego. Faltaban dos y no había rastro de ellas. Quizás alcanzaron a salvarse. No sé si Enzo había logrado librarse de todo este desmadre. Solo éramos Franco y yo, en medio de la nada. Ni como comunicarnos o dar señales de vida.
En eso una de las balas me rozó, pasando muy cerca por mi cuerpo al momento que Franco se lanzó para cubrirme. La bala le dio en una pierna y cayó conmigo al suelo. Lo arrastré para cubrirnos con lo poco que quedaba de los vehículos.
—¡Maldición! — dice —. No quiero que batalle conmigo, déjeme aquí, así sirve que los distraiga y lo cubro mientras se marcha. Usted me dice cuando está listo para irse.
—¡Estás loco! No pienso dejarte aquí solo — me niego a dejarlo aquí —. Nunca saldría corriendo mientras abandono a uno de mis hombres. Salimos de esta juntos o aquí mismo nos morimos —era más una orden.
Él asintió con la cabeza, estaba perdiendo mucha sangre. Con mi mano corté un trozo de tela de mi camisa y le cubrí la herida para que no siguiera perdiendo mucha sangre y así también protegerle de la arena.
Nos quedaban muy pocas balas, por esa razón ya no disparé, quería guardarlas por alguna emergencia.
Después de unos largos minutos, ya no se escuchaba ningún disparo. Le ayudé a ponerse de pie con su pierna buena, y para así intentar alejarnos de ahí. Pero no llegamos muy lejos, cuando otra vez nos emboscaron. Alcancé a tirarme con él en el suelo, intentando sacar mi otra arma para dispararles.
Acabé con todos ellos, y cuando vi que ya no quedaba ninguno, volvimos a seguir y tomar el camino para alejarnos de ese rumbo.
Caminamos varios kilómetros más, no sé cuántos fueron, solo sé que nos alejamos gran parte del sitio donde fue toda la masacre. Había perdido varios de mis hombres y me enfurecía aún más el solo ver sus cuerpos tendidos sobre la arena.
Cuando creí que estábamos a salvo, vi un pueblo algo solitario, pero en el se apreciaban algunas personas. Al vernos heridos y con algo de sangre, corrieron a refugiarse a sus hogares.
Sé que temían y no querían meterse en problemas, pero solo quería pedir agua para Franco y para mí, él necesitaba que lavara su herida, sino se infectaría.
Al parecer estábamos muy lejos de Marruecos, no sabía exactamente en dónde nos encontrábamos, pero por lo que notaba, era otra región algo alejada de donde veníamos.
Un hombre mayor se acercó a nosotros con una cazuela que contenía agua. No hablaba su idioma, era uno de los pocos idiomas que no sabía, así que intenté comunicarme con él en inglés, podría ser que quizá lo entienda mejor.
—¿Sabe si hay alguna clínica o consulta por aquí? — pregunté.
Franco seguía apoyado en mi hombro, se miraba muy mal, pálido y débil, había perdido mucha sangre, necesitaba encontrar algún médico, o ya tan siquiera un curandero.
El hombre negó con la cabeza, no sé si en respuesta a mi pregunta o porque no entendía mis palabras.
Suspiré, me sentía exhausto, traía lastimado el brazo derecho. Cuando salimos disparados por la gran explosión, caí sobre él y me lo fracturé, quizá me lo quebré, no podía moverlo, así que solo tenía el izquierdo sano.
El anciano nos señaló con la mano que lo siguiéramos a un establo. Con algo de desconfianza caminamos detrás de él, no podía confiar en nadie, y pueda ser que tal vez un hombre mayor y cansado no sea peligroso, pero a estas alturas no confiaba en nadie. Tenía que estar alerta, con todo lo que pasamos, pues sabía que venían por mí, y como no lograron su objetivo, tarde o temprano regresarían a cumplir con el encargo.
Después de unos momentos, el hombre nos ayudó y logré lavar la herida de Franco, quedando inconsciente del dolor, ya que tuve que extraer la bala.
Yo no podía dormirme, así que me quedé despierto hasta que anocheció. Hacía mi esfuerzo por no quedarme dormido.
Nos encontrábamos tirados en el suelo del pequeño granero del anciano, no era cómodo el lugar, pero sí un buen sitio para esconderse. Estaba dispuesto a esperar que Franco se recuperara y así poder irnos. No podía esperar a que vinieran a buscarnos Enzo y los demás. Si nos quedábamos a esperar más tiempo, posiblemente se adelantara más pronto el enemigo que mis colegas.
Unas pisadas me pusieron en alerta y saqué mi arma para apuntar a las sombras que se acercaban. Era el anciano con un niño, levantaron las manos asustados, mientras el hombre negaba y decía unas palabras en su idioma.
Suspiré sacando el aire y bajé el arma, y el niño se acercó un poco más.
—Hola, soy Hasan —se estaba presentando, él sabía inglés—. Y él es mi abuelo. Él no sabe su idioma, pero yo sí— sonrió, y era una sonrisa sincera —. ¿Cuál es el tuyo?
Fruncí el entrecejo.
—¿El mío? — pregunté.
—Sí, tu nombre. ¿Como te llamas?
No sabía si decirle mi nombre o mi apodo, de igual forma llegarían a saber quién eran yo, pero más si doy el hombre del Diablo. Ellos no parecían malas personas, al contrario, pero uno nunca sabe.
—Me llamo Dante, y él es Franco, mi amigo — señalé a mi guardia inconsciente.
No podía decirle que era un asesino, ni nada de eso, no quería asustarlos y que desconfiaran de nosotros. Nuestro objetivo no era lastimarlos, sino salir vivos de aquí.
—Bien, un gusto conocerlos, aunque tu amigo esté durmiendo — suelta una risita —. Mi abuelo a preparado una sopa para la cena, no es mucho, pero algo les ha de servir para calmar el hambre. Somos pobres y solo nos alcanza para agua, caldo y en algunas ocasiones un trozo de pan — intenta sonreír —. Mi madre decía que donde comen dos, comen tres o hasta más, solo hay que saber dar bien la ración.
Se notaba que era un chico amable, de buen corazón y a como había dicho sobre su madre se le notaba nostalgia, creo que ella ya no estaba por sus palabras. Eso me hizo recordar a mi infancia, en la que yo siempre tuve todo y nada me faltó, pero esas mismas palabras que había dicho, también en algunos momentos las pronunció mi madre, cuando hacía berrinches por no querer comer.
Acepté su invitación a cenar, solo les dije que no podía apartarme de mi compañero, así que comí solo en el granero.
Pasaron dos días y Franco seguía inconsciente, yo seguía lavando su herida cada momento que podía.
Hasan había venido varias veces y nos traía algo de comida, también se quedaba unos minutos a charlar conmigo, decía que me hacía compañía para no sentirme solo.
Agradecía su compañía y me agradaba. Lo mejor para ellos era que nos marcháramos pronto, no quería que él y su abuelo corrieran peligro por mi culpa.
—Dante, ¿tienes hijos? — preguntó Hasan, estaba ayudándome a vendar la herida de Franco—. Mis padres me tuvieron muy jóvenes. Cuando mi padre se enteró que mi madre estaba embarazada de mí, él no lo pensó mucho y se la robó para irse a vivir juntos — se soltó a reír —. Por estos rumbos se acostumbra a hacer siempre eso.
—Bueno, de donde yo vengo no — esto me hizo recordar cuando estuve a punto de raptar a mi fiera —. Y no, no tengo hijos— respondí a su pregunta.
—¿No tienes esposa? — volvió a preguntar.
—Aún no, pero espero pronto tenerla — sonrío al recordándola.
—Entonces, ¿eso quiere decir que también va a tener hijos? — dijo muy seguro —. Yo sé cómo se hacen los bebés.
Carraspeé incómodo por su comentario. ¿Cómo un niño de siete años iba a saber de eso?
—¿No crees que eres muy joven para saber de esas cosas?
Él negó con la cabeza.
—Por supuesto que no, ya soy todo un hombre. Pronto seré como papá e iré a trabajar con los camellos, así como mi padre se fue con unos hombres, bueno, más bien se lo llevaron, yo lo sé, estaba preocupado por nosotros. Era muy pequeño, pero pude darme cuenta.
Demonios, este niño era muy maduro e inteligente para su corta edad. El padre de esta criatura se lo habían llevado a reclutar o tal vez a matar, mientras él creía que se lo habían llevado por trabajo.
—Tú serás un buen hombre, tenlo por seguro. ¿Y tu madre? — no quería lastimarlo al preguntar, pero tenía esa duda.
Verlo solo con su abuelo me comenzó a preocupar, el anciano no parecía estar muy fuerte y sano, y él aún era muy joven. Quedar huérfano de niño y después quedarse solo por completo sería terrible para él.
—Ella enfermó y… murió — titubeó en sus palabras, le dolía hablar de ello —. El año pasado sucedió. Mi padre nos dejó y ella después cayó en cama por varios meses hasta que se fue para siempre.
Unas lágrimas cayeron por sus mejillas, me sentía terrible por él, era un niño, un pequeño que necesitaba de sus padres Yo más que nadie sabía eso y, aunque no perdí a mis padres de niño, aun así, dolía su pérdida. Era algo devastador, algo que no se podía entender al menos que lo vivieras.
—¿Sabes? Yo también perdí a mi padres — quise decirle para que viera que no era el único, para que no se sintiera solo o desdichado—. Yo era mucho mayor que tú, pero aun así, me dolió perderlos y aún los extraño.
Nunca hablaba de ellos, mucho menos de su muerte, y claro, nadie sabía del infierno que viví cuando me los arrebataron, ni siquiera mi amigo lo sabía. Sabían que los habían asesinado, pero no estaban al tanto de los detalles. Sí sabían que yo estuve presente cuando los asesinaron, pero lo que viví allí me lo quedé solo para mí.
—Lo bueno es que no estoy solo, tengo a mi abuelo, y pronto seré más grande para trabajar y así él podrá descansar, mientras yo traiga la comida a casa.
Era un niño ejemplar, a pesar de su dolor y su pérdida, miraba todo positivo. Era alegre y carismático. Me daban ganas de protegerlo, una inocencia así no debería ser corrompida, pero en este mundo podrido, era muy difícil no hacerlo. Por esa razón es que no quería tener hijos, no quería que ellos sufrieran, y más, si en algún momento me llegaran a matar, y tendrían que sufrir por mi pérdida.
Eso me hizo recordarla, ella debía estar preocupada por mí. ¡Maldita sea, quedé de regresar hace dos días y buscarla! Creerá que solo jugué con ella.
La noche llegó, estos días intentaba dormir unas dos o tres horas. La ventaja que tenía era que mis pesadillas no me dejaban dormir más del tiempo necesario.
Hasan había regresado para traer la cena. Pero antes de marcharse, se comenzó a escuchar gritos y después de ello, unos disparos.
El pequeño brincó del susto y lo puse detrás de mí, junto con Franco que seguía acostado en el suelo entre algunas mantas, pero ya había despertado, aún seguía débil y no del todo consciente.
Con mi mano izquierda tomé mi arma, y apunté con ella hacia la puerta. Unas pisadas se comenzaron a escuchar cada vez más cerca. Me encontraba de pie, cubriendo con mi cuerpo a Hasan y a Franco.
Los ruidos se esfumaron por unos segundos y de un solo golpe abrieron la puerta del granero, mostrando a tres tipos encapuchados y armados, pero lo peor de todo es que traían al abuelo de Hasan como rehén. El sujeto que traía agarrado al anciano solo podía llegar a distinguirlo por un tatuaje de serpiente que traía en el cuello. ¡Infelices!
—Baja el arma o el viejo se muere — dijo el maldito que tenía sujetado al anciano.
Tardé en reaccionar hasta que Hasan dijo: «¡Por favor, suelte a mi abuelo!».
Eso hizo que cayera en cuenta de todo lo que se podía perder aquí mismo, sino obedecía al tipo que se encontraba frente a mí. No quería que ellos pagaran por mi culpa, ellos venían por mí y así sería.
—La bajaré, pero primero quiero asegurarme de que no les harás daño y los dejarás irse — sabía que era estúpido confiar en un maldito asesino, pues su palabra no valía.
—Tú no estás para poner condiciones. Te recuerdo que aquí tú no eres el jefe, las ordenes las doy yo — soltó una carcajada malévola y sus compañeros le siguieron —. ¡Ahora suéltala ya! — gritó, y arrojé el arma al suelo —. Patéala hacia acá — pidió, y obedecí a lo que dijo.
Uno de los tipos se agachó a tomarla, ahora no sabía cómo iba a salir de esto. Con un brazo lastimado no podía luchar muy bien, tal vez con el otro sí, pero ellos eran tres contra uno, y estaban armados, y yo tenía mucho que perder.
El sujeto soltó al anciano, y apenas dio unos pasos cuando Hasan salió corriendo a abrazar a su abuelo. El miedo se apoderó de mí, temía por ellos, no por mí, las armas ya no me señalaban a mí, sino a ellos. Ellos se pusieron a la defensiva, creyendo que todo era un plan para emboscarlos, pero no era así.
Así que el mismo tipo que había tenido sujeto al hombre mayor, había tomado con fuerza a Hasan.
¡Demonios!
Esto se estaba complicando. Cuando noté que retrocedían para salir del lugar, di un paso y uno de ellos disparó hacia el techo.
—¡Quieto! — mascullo—. Das un paso más y lo quiebro.
El arma del tipo estaba en la cabeza de Hasan, no podía hacer ningún movimiento o lo que sea, sino lo matarían.
Alcé las manos en rendición, dándoles a entender que no iba a hacer ninguna estupidez.
—Se supone que me quieren a mí, ¿no? — dije, ya que los vi con ganas de marcharse.
—Efectivamente — respondió.
—Bien, pues suéltalo y llévenme a mí — dije.
Él negó con la cabeza mientras reía.
—¿Llevarte con nosotros? No, no es así, más bien, te queremos matar. A eso nos han enviado.
Mis sospechas eran ciertas.
—Bien. Háganlo de una vez, pero dejen a esta familia fuera de esto, ellos no tienen nada que ver en esto — dije irritado—. ¡Qué esperan! ¡Mátenme! — grité, pues estos tipos me habían puesto de malas.
De nuevo comenzaron a carcajearse. Pero en eso Hasan comenzó a pelear y patalear, el tipo le gritó unas palabrotas y cuando quitó el seguro del arma para dispararle, corrí y me lancé hacia el tipo para luchar contra él. Ya había echado a un lado al pequeño.
—¡Salgan y corran lejos de aquí! — dije.
El niño negó, mientras me debatía entre la vida y la muerte con el tipo que estaba peleando en el suelo.
—¡Largo! — le grité a Hasan.
Reaccionó y salió por otra puerta junto con su abuelo. Los otros no disparaban porque temían a darle a su compañero, mientras nos revolcábamos en el suelo. Pero por fin, un disparo fue lo único que detuvo la lucha entre nosotros.
El tipo se encontraba encima de mí, pero de un empujón lo lancé a un lado. Yo había ganado la batalla, y también había logrado quedarme con su arma.
Rápidamente me puse de pie y, sin esperar a que los otros dos reaccionaran, les disparé. El suelo se empañó de su sangre. No me iba a quedar viendo, así que me apresuré a pasos rápidos hasta llegar con Franco. Le hablé, pero seguía ido, así que con la única fuerza que tenía en mi brazo izquierdo lo levanté. Él intento mantenerse de pie y dejarse guiar por mí.
Salimos del granero, y pude ver una camioneta todoterreno, probablemente era de ellos. La iba a tomar, esta era nuestra oportunidad para marcharnos de aquí, pero primero me iba a asegurar que Hasan y su abuelo estuvieran seguros, antes de irme.
Coloqué a Franco en una pared para que se apoyara mientras volvía.
—Quédate aquí, iré a ver si Hasan y su abuelo se encuentran a salvo — le dije.
—S-señor, tenga cuidado… — hizo un esfuerzo para hablar.
No dije nada, solo asentí y me alejé. Me dirigí al hogar de Hasan, pero me detuve cuando vi al pequeño, estaba en la ventana viéndome, y entonces sonrió. Eso hacía que valiera la pena el haberme arriesgado por ellos.
Cuando estaba por llegar, la sonrisa del pequeño se borró por completo, sus ojos se abrieron alarmados y después gritó.
—¡Dante, cuidado!
Cuando logré girarme, pero sin alcanzar a alzar el arma, un disparo resonó en el lugar abierto. En eso sentí caliente y ardor, la bala me había perforado en el costado.
Cuando intenté levantar el arma y apuntar al tipo que creí que había matado, otros dos disparos llegaron a mi cuerpo, uno en cada pierna, provocando que cayera al suelo por completo.
No me podía mover, este maldito me había disparado en mis piernas, mientras otra bala había pasado por mi costado.
Llegó hasta mí y me vio mientras sonreía. El maldito dolor no me dejaba decir ni una sola palabra. Quería insultarlo, no quería darle gusto en su hazaña.
Y se inclinó un poco para hablar, desde aquí podía ver sus ojos oscuros, negros como la noche y su serpiente en su cuello. Esas características me las iba a llevar conmigo hasta la tumba.
—Te veo pronto en el infierno, Diablo—dijo—, pero primero le daré mis condolencias a tu chica —  levantó el arma para apuntar a mi pecho y, sin esperar más disparó.
El último disparo fue en mi pecho. Creo que este era el final para mí. Mi vista comenzó a oscurecerse, mientras temblaba como si tuviera frío, pero mi cuerpo lo sentía que ardía como fuego, pero era un ardor muy distinto a otras veces que llegué a sentir un disparo. Este era diferente, este era el que me llevaba al infierno, a mi muerte, a mi final.
Mis ojos comenzaron a cerrarse poco a poco, mi último suspiro y palabra fue su nombre:
—Lilli…
Al momento que mi vista se puso borrosa y en mi mente se reflejó su bello rostro, su hermosa sonrisa y sus preciosos ojos esmeralda, mientras decía: «Te estaré esperando», las palabras que me había dicho unos días atrás cuando hablé con ella la última vez.
Con eso llegué a mi oscuridad mientras miraba su rostro y escuchaba su dulce voz, quedando completamente desolado, llevándome conmigo lo poco que viví y logré disfrutar de mi hermosa fiera. Con esos recuerdos puedo irme feliz y así poder descansar, por haberla conocido.




Capítulo 34:

No sé nada de él
Lillie
 
Llevo casi tres semanas sin lograr comunicarme con Dante, no hay respuesta alguna, ni señales de él o de sus mastodontes, ni tampoco el tal Iván responde.
¿Será que ya me olvidó? ¿o quizá, nunca signifiqué nada para él?
Tal vez se dio cuenta de que ya había llegado el momento de alejarse, después de obtener lo que quería. El no responder me hace creer en eso.
Y como no he recibido ni un mensaje desde aquella noche, todo eso me hace darme cuenta de la realidad. Creía que de verdad sentía algo por mí, mínimo le gustara, pero ni eso parecía haber sucedido. Fui una ilusa, no sé cómo pude creer en ese hombre, confiar en él, sabiendo que es un mafioso y asesino. Si mi madre supiera de mi estupidez, y haberme entregado a un tipo así, se decepcionaría por completo de mí.
Hoy quedé de ir a verla, pero le dije que pasaría después de salir de la universidad. Como no me he sentido muy bien, he decidido saltarme las últimas clases para ir a visitarla antes de lo acordado y así después regresar temprano a casa y poder descansar.
Últimamente me he sentido muy cansada, con ganas de dormir más de lo normal, y también algo mareada, pero nada alarmante. Ya no me desvelaba, pues había dejado de trabajar en el club. Tuve que dejarlo porque Dante le prohibió a Julie que me volviera a contratar, y ahora también está la otra razón, porque me iré con mi familia a Alemania.
Con relación a lo que está sucediendo con Dante, he tomado esta decisión, que pensé mucho en estos días desde que me enteré del viaje. Pensaba no irme y quedarme junto a él, mientras yo seguía estudiando aquí, pero ahora cambié de opinión. Me iré y no volveré...
Salgo de la universidad para dirigirme al hospital. Pero en eso visualizo la figura de mi amiga Mika, esa despampanante morena cómo no reconocerla. Se acerca hasta mí con una sonrisa de felicidad.
—¿Qué haces aquí? — pregunté, cuando llegó hasta mí y me saludó con un beso en la mejilla y un gran abrazo.
—Después de tanto tiempo, creí que te daría gusto verme — dice cuando se aparta de mí para verme.
—Por supuesto que sí, pero se me hace extraño que tú vengas a este lugar de niños ricachones, como solías decirme.
Mika no es muy fan de este sitio, siempre decía que odiaba venir a verme aquí por los chicos mimados y ricos, ya que la primera vez que vino tuvo una mala experiencia con una compañera, cuando su novio se quedó viéndola embobado por su belleza. La chica armó una escena de celos y todo se fue a la borda, muchas la insultaron demostrándole apoyo a la novia, yo fui la única que defendió a mi amiga, y después de eso casi todo mundo dejó de hablarme. Cosa que ni me importaba.
—Sí, pero esta ocasión lo amerita, ya que tengo que darte una grandiosa noticia — dice alegremente.
Frunzo los labios, no entendía su emoción, ¿qué era eso tan grandioso que me tenía que decir?
—Y bien… ¿qué es esa noticia tan grandiosa que me tienes que decir? — pregunté.
Sus ojos brillan de alegría, mientras toma mis manos y se mueve inquieta.
—Iván me propuso que me fuera a vivir con él a Italia — todo lo dice corrido y rápido mientras suelta un chillido de emoción al decir «Italia».
Quedo impresionada con lo que dice, no esperaba esto, bueno, no tan pronto. Me alegraba por ella, que le fuera bien en lo que más quería, y mientras sea correspondida, no como yo, que me quedé esperando las llamadas de Dante y nada. De hecho, su amigo tampoco respondía, tenía que saber si me estaban evitado a mí, o era a las dos.
—¿Cómo? ¿Cuándo sucedió eso? — pregunté, intentando sacarle algo.
—Hace casi un mes más o menos, solo que tuvo que irse de emergencia a Italia, a no sé qué asunto, que tampoco me lo dijo. Pero que volverá por mí en cuanto se desocupe de sus deberes.
Eso quiere decir que también está desaparecido. No quiero dudar y tampoco quiero llenarla de dudas, pero tengo que decirle lo que temo sobre ello.
—¿Y desde entonces no has vuelto a saber más de él? — cuestiono curiosa.
Ella niega con la cabeza en respuesta. Lo que me temía.
—Mika, creo que él te mintió. No quería decirte lo que sospecho, pero enterándome de esto, me hace pensar que acerté en ello.
—¿De qué hablas? No te entiendo — dice confundida.
—Que se ha burlado de ti y no volverá como te lo había dicho.
—¿De dónde demonios sacas eso? — pregunta exasperada.
—Lo sé porque llevo más de tres semanas sin saber nada de Dante. La última vez que hablé con él me dijo que regresaría al siguiente día a Italia para volver en dos días aquí, y desde entonces no sé nada de él.
—¿Y eso qué tiene que ver con Iván? — sigue preguntando algo exaltada.
—Que Dante me dejó su número junto con el suyo, para que me comunicara con su amigo si él no respondía — me mira con cara de incrédula, mientras cruza los brazos —. Y eso fue lo que hice, pero tampoco ha respondido, por eso mis dudas de que nos hayan dejado como chica de pueblo alborotadas e ilusionadas.
—No seas tonta, Lilli. Son mafiosos, ¿qué esperabas de ellos? No son príncipes cuentos.
—Pero mínimo un mensaje diciendo que están bien, pero nada. ¿No te preocupa?
—Sí, pero yo sé que él está muy ocupado como para atender mis caprichos. Son hombres de peligro, viven entre problemas todos los días. Bájate de la nube y no seas tan ingenua — su tono como lo dijo no me agradó.
—¿Por qué me dices eso? — le pregunté con tristeza, no sé por qué estaba a la defensiva.
—Es que no sé qué esperas del Diablo. Es un maldito mafioso, por el amor de Dios, Lilli, abre esa mente y date cuenta, él más que nadie es muy difícil de atar, si eso es lo que quieres hacer — niego con la cabeza, yo no quería hacer eso —. Pues entonces deja de ser ingenua y madura de una vez.
—¿Cómo tú? — pregunté.
—Puede ser. Yo ya caí ante mi peligroso mafioso y no pienso dejarle, ni mucho menos dudar de él, por lo que acabas de decir. Debes de entender que ellos tienen una vida muy distinta a la de un hombre normal, no son chicos bobos de universidad como estos — señala la universidad —. No siempre va a tener contacto contigo. No seas berrinchuda.
—No estoy haciendo berrinches, solo te comenté mis dudas. Pero al parecer ya no estás de humor para escuchar mis inquietudes. Antes ni te caían bien.
—Te recuerdo que a la que no le caían bien, era a ti. Yo solo te dije lo que sabía del Diablo, ya que tú en tu hogar eres una niña de bien y correcta — dice con desprecio e irritación.
¿Por qué reaccionaba así? ¿Tanto le molestó mi comentario?
—¿Por qué estás tan a la defensiva, conmigo? Solo dije lo que pensaba.
—Es que me desespera que seas tan ingenua al creer que el Diablo va a cumplir todos tus caprichos. Si quieres estar con él, debes de saber muy bien la clase de hombre que es y acostumbrarte a su vida. Él no dejará cosas para estar contigo.
—Ya no me interesa nada de él — corté su sermón —. Entre él y yo ya se terminó lo que sea que haya habido entre nosotros.
—Es lo que te digo Lillie, tienes que madurar y dejar de hacer berrinches. No porque no te conteste tus estúpidos mensajes o llamadas de novia tóxica, vas a dar por finalizada su relación.
¿Qué le pasa? ¿Por qué me dice esas cosas?
—¡No soy ninguna tóxica! — levanto la voz —. Esa es mi decisión y punto. Dentro de poco me iré del país y si él regresa aquí, no me encontrará, si es que aún le interesa buscarme.
—¿Qué? ¿A dónde irás? — su tono cambia y las facciones de su rostro muestran preocupación.
—Me iré a Alemania junto con mi familia y no volveré. Tomaré mis estudios en ese país, quizá me quede a vivir allí y después encuentre algún empleo bueno cuando me gradúe.
—No puedes irte así como así, tienes que esperar a que él vuelva y puedan hablar bien las cosas. No seas tan impulsiva.
Suelto una carcajada por su comentario, ahora era yo la que se sentía irritada y molesta.
—Me lo dices tú, que abandonaste tu hogar para irte a trabajar de bailarina a un bar, y que ahora te metes con un mafioso por su dinero — sus ojos se abren asombrados, sé que abrí mi boca de más, pero ella me provocó.
—Lo de mi familia sabes porque lo hice, y respecto a Iván, todo ha cambiado, tú no sabes… — me apunta con el dedo índice molesta —. Venía feliz para contarte todo, porque él me tomaría como su mujer y no como una puta más. Y tú sales con tus comentarios negativos, solo por el hecho de que no puedes confiar en tu novio, en la relación que te puede ofrecer un mafioso, y me culpas a mí por mis palabras, cuando eres tú la que se está cerrando a una oportunidad y a esperarle para que te explique la razón por la que se ausentó.
No me interesa escuchar más, creí que podía confiar en mi amiga, tener su apoyo y, aunque la distancia nos hubiera separado, seguiría intacta nuestra amistad, pero otra vez me volví a equivocar. Esto definitivamente hace que no me arrepienta de la decisión que tomé.
—Lo que no debí haber hecho, fue darle la entrada a mi vida, o mejor dicho, no haberle conocido, pero él se empeñó a perseguirme todo el tiempo, hasta obtener lo que quería— no sé si me arrepentiría de estas palabras, pero sin pensarlas, salen de mi boca—. Maldigo el día en que tropecé con él y le conocí.
—Espero que algún día no te arrepientas de lo que dices… porque eso sería muy devastador para ti.
—Si no tienes nada más que decir, me tengo que ir, quedé de ir a ver a mi madre — contesto cortante.
—Bien — asiente —. ¡Qué tengas suerte en tu nueva vida en ese otro país!
—Lo mismo digo para ti…
No decimos nada más, ni tampoco nos despedimos como había querido que fuera. No quería esto, he perdido a mi amiga, quizá no vuelva a saber más de ella, o tal vez el tiempo borre todo lo que nos dijimos en ese momento y podamos algún día arreglar todo y hablemos como lo que éramos antes; mejores amigas.
Me alejo de ahí y me dirijo hacia el metro.
Minutos después llego al hospital, seguía pensando en la conversación que tuve con Mika, me atormenta mi mente, es algo que nunca superaré. Ella significaba mucho para mí y todo ha acabado entre nosotras. Las lágrimas que había retenido salen una por una.
Camino hasta llegar a la puerta de la habitación de mamá, los hombres de negro se encuentran aquí, pero están algo retirados de la entrada del cuarto. Que extraño, nunca se alejan tanto.
En silencio abro la puerta, no quiero hacer ningún ruido, ya que puede ser que mi madre esté durmiendo y la pueda despertar por entrar sin cuidado.
Pero cuando abro la puerta lentamente hasta dejarla medio abierta, escucho unas voces. Es mamá hablando con alguien, me acerco un poco más, pero sin entrar por completo en la habitación. Distingo la otra voz, es la del señor Lionel.
Pero lo que me inquieta es que no es una plática amigable, sino que están discutiendo. Me detengo y pongo mi atención en esa charla muy animosa.
—Ya te dije que no le diré nada — dice mamá.
¿De quién hablan?
—Elena, no me hagas decidir. Llevo años esperando para verla, conocerla y poderle decir quién soy — responde Lionel.
Definitivamente estaban hablando de alguien, pero no entendía de quién.
—He dicho que no, no puedes llegar después de casi veinte años y decirle todo. Terminarías destrozándola por completo.
—¿Y crees que yo decidí esto? Sabes bien que yo no elegí que me desterraras de mis obligaciones.
¿Obligaciones? ¿Qué tiene que ver mamá con este hombre?
Esto me confirma que su relación no era solo de una simple amistad. Hay algo más entre ellos, y tendré que escuchar hasta el final para lograr descubrirlo. Sé que no es bueno escuchar conversaciones ajenas, pero tengo que averiguar qué se traen ellos dos, no pueden seguir ocultando cosas.
—Entiende, Lionel, para ella su papá es Alexis — nombra a mi difunto padre —. Un padre que ya está muerto y así debe seguir creyendo, sino queremos que salga lastimada.
¡Oh, por Dios! No quiero creer lo que mis oídos escuchan y mi mente se está imaginando, pero necesito saber la verdad de esto.
—Pero yo tengo derecho, ¡soy su padre!
Mi sospecha se confirma. ¿Se refiere a Alex o quizás a mí? No, a mí no creo. Pero todo eso me hace pensar en cómo nací, mi padre ya había muerto, por esa razón mi madre no me puso su apellido, supuestamente. Pero mi hermana sí lo tenía.
No puede ser cierto, no puede ser que yo sea hija de otro hombre y no del que creí que lo era todo estos años. Ahora entiendo mis dudas respecto a la familia del que creía que era mi papá. Tampoco llegué a ver fotos de él. No, por favor, que no sea verdad, que solo sean ideas absurdas mías que me estoy haciendo en mi cabeza.
—Ese lo perdiste cuando te marchaste, dejándome embarazada y con una pequeña de casi siete años. Quizás Alex no era tu responsabilidad, pero Lillie sí lo era, y ese derecho lo perdiste hace años.
Mamá termina por confesar la verdad. Las lágrimas vuelven a llegar mí, es como un balde de agua fría sobre mi cuerpo que me congela sin poder reaccionar o pestañear.
Es abrumador, desconcertante. Con su confesión me doy cuenta de todo lo que ella había inventado. Mi propia madre, en la única persona que más he confiado, en la que creí que nunca me lastimaría, escondía un secreto que cambiaría por completo mi vida. Pero no porque me interesara conocer a ese señor. No sé ni quién es este hombre, si es bueno o malo, el porqué se marchó y dejó a una mujer embarazada mientras esperaba un hijo suyo. Eran dudas que ocupaban explicaciones, pero que no deberían importarme, y la verdad no quería saber nada.
Después de unos instantes, reaccioné y retrocedí un poco, la puerta se quedó algo abierta. Me sentía mareada, la cabeza me daba vueltas, necesitaba salir de aquí, pero no logro caminar mucho.
Cuando doy unos pasos más mientras retrocedo, siento que el mareo incrementa, mi vista se nubla y me tambaleo un poco. Cuando creo que estoy por aterrizar en el suelo, unos brazos logran tomarme en el aire, evitando mi caída. No sé quién es, pero aun así, levanté la cabeza para verle. Mis ojos no descifran bien el rostro, veo borroso. Una voz me llama, pero tampoco la distingo.
Cuando mi mirada se fija completamente en ese rostro, me quedo nuevamente paralizada, llevando mi mano a su cara para intentar comprobar si en realidad era él, y no era un sueño, al creer que es él, su rostro atractivo el que veo.
—Dante... — digo en un susurro, mientras le seguía tocando, pero mis ojos se van cerrando lentamente, los siento pesados, y el mareo no se va hasta que caigo en una profunda y agobiante oscuridad.




Capítulo 35:

Secretos, desmayo y problemas
Lillie
 
Despierto algo confundida y aún con un poco de mareo, pero aun así, logro abrir mis ojos, la cabeza me duele, no entiendo qué me sucedió.
Cuando por fin logré visualizar mi alrededor, me doy cuenta de que me encuentro en una habitación que parece de enfermería.
Me incorporo para levantarme. Pero en eso, una joven enfermera me detiene y me habla.
—Debe descansar, aún sigue débil — dice.
—¿Qué me pasó? —me tocaba la cabeza por el intenso dolor que tenía.
—Se desmayó, y después la trajeron hasta aquí para una revisión — dice la joven.
Mi mente comienza a recordar algo, y recuerdo que antes de eso había ido a la habitación de mi madre, pero no logré entrar, porque la escuché hablando con alguien.
Ahora comienzo a recordar. Ella estaba discutiendo con ese hombre, ese tal Lionel, pero ahora caigo en cuenta de por qué me sentí mal hasta desmayarme. Ellos hablaban de mí y de quién es él.
¡Oh, no, ya me acordé!
En estos momentos hubiera preferido haber perdido la memoria para no recordar lo que mis oídos escucharon, pero eso me lo gané por estar escuchando detrás de una puerta mientras discutían.
Saco el aire que tenía retenido en mis pulmones. No sé qué haré, no sé cómo encararlos y decirles que sé su secreto, que no seré una estúpida más a quien engañen. Lo que más me duele es mi madre, me siento decepcionada y destrozada, porque creí que nunca podría llegar a mentirme ella. Mi súper heroína, no es lo que esperaba.
Si Dante estuviera aquí conmigo en estos momentos, quizá sería más fácil enfrentar esto, él hacía que me sintiera fuerte y tuviera más confianza conmigo misma. ¿Por qué pienso eso? Él me abandonó. Pero mi mente me hace recordar algo, tal vez no me abandonó como creía yo, probablemente regresó. Recuerdo cuando me tomó en sus brazos para que no cayera al suelo, sí lo recuerdo, él ha vuelto por mí. Tengo que ir a buscarle.
Sonrío mientras intento levantarme y ponerme de pie, pero la enfermera vuelve a evitar que lo haga, y me toma de los brazos para detenerme.
—¡Tiene que esperar, no puede irse! — levanta un poco la voz.
Yo la ignoro mientras sigo luchando por escapar. No sé la razón por la que me siento tan débil, que hasta se me dificulta ganarle y quitármela de encima.
En ese momento se abre bruscamente la puerta del consultorio, haciendo presencia un cuerpo grande y corpulento, es el hombre de negro, que no recordaba su nombre, si es que lo llegué a saber. Es el sujeto moreno que me detuvo aquel día en la recepción cuando estaba a punto de marcharme a casa.
¿Qué hace él aquí? No quiero saber nada que sea relacionado con su señor jefe, como dice él. He comenzado a odiar todo lo que venga de ese hombre.
Se encamina hasta nosotras, la enfermera se aparta para dejarle espacio a él, hasta acercarse a mí.


—Señorita, debe descansar, son órdenes del doctor—intenta tocarme, pero lo detengo.
—¡Ni se te ocurra tocarme! — grito.
Sé que él no tiene la culpa del problema que tengo con su jefe, pero no quiero saber nada de ellos.
—¡Aléjate de mí! — sigo gritando.
—No puedo, su pa… — se detiene, pero después prosigue—. El jefe ordenó que la cuidara.
¡Tonterías! ¿Quién se cree este para vigilarme? Será su jefe, pero yo no tengo que aguantar esto. Lo sigo ignorando y me pongo de pie.
—Tú y tu jefe se pueden ir al carajo — digo entre dientes.
Estoy muy molesta y no tengo tiempo para esto.
No logro llegar hasta la puerta, cuando me vuelvo a marear, y no sé en qué momento, pero él llega rápido hasta mí y me agarra. Esto me hace recordar lo que sucedió antes de que me desmayara. Esto ya había pasado, pero se supone que había sido Dante el que me tomó en sus brazos. Yo lo vi, ¿o era una imaginación de mi delirio? ¿Qué? Eso no puede ser posible, debió ser él.
Me carga en sus brazos y me lleva de nuevo a la cama para depositarme sobre ella. Cuando estoy por reaccionar y reclamarle, la puerta se abre, haciendo entrar a un doctor junto con ese hombre que he comenzado a odiar. ¿Qué hace aquí?
—¿Por qué razón no me dejan ir? — pregunto dirigiéndome solo al médico.
En ese momento él no responde, le dice algo a la enfermera que no logro escuchar y se acerca hasta la cama para llegar a mí. Trae en sus manos una carpeta metálica donde comienza a escribir algo, levanta su vista y me ve.
—Solo estamos esperando sus estudios — por fin habla.
¿Mis qué? Lo que me faltaba, me sacaron sangre sin mi aprobación.
—¿Quién les dio esa autorización? — vuelvo a gritar, estaba furiosa.
—Cálmese, por favor, esto no les hace bien.
¿Qué quiere decir con eso? ¿A quiénes? ¿De qué habla?
Niego con la cabeza.
—Yo estoy perfectamente bien, no ocupo estudios, ni un médico, ni nada que se le parezca. Ahora si me lo permite o no, me iré — digo.
El doctor niega mientras suspira cansado. Pero se aleja cuando una voz le pide que me dé espacio.
—Hija, obedece… — dice el señor Lionel.
—¡Usted no me dirija la palabra, ni mucho menos me llame así! — lo señaló con el dedo índice—. No entiendo qué hace aquí.
—Porque me preocupé, y me importas mucho, no sabes cuánto — intenta acercarse, pero lo detengo como lo hice con su hombre de negro.
—¡Suficiente! No quiero verle ni escucharlo. En definitiva, no quiero saber nada de usted.
—Lilli, sé que escuchaste la conversación que tuve con tu madre, cuando te encontrabas escondida detrás de la puerta.
¿Se dieron cuenta de ello? ¿Mi madre también?
—No sé si te enteraste de todo lo que dijimos, pero yo lo único que quiero es que me des una oportunidad para explicarte todo. Solo te pido que me escuches y después tú decidirás si deseas perdonarme o no. No te obligaré a hacerlo sino quieres.
Esta situación es muy difícil para mí, no porque quiera darle una oportunidad, la verdad no sé qué es lo que quiero hacer. Sé que no puedo juzgar sin saber toda la verdad del asunto, pero no quiero descubrir cosas que me hagan odiar a mi madre.
Podré odiarlo a él, a quién sea, pero a ella jamás. Soy una inmadura y berrinchuda como dijo Mika, una cabeza dura, odio las mentiras, odio los engaños, odio que me oculten cosas y me traten como una niña que no pueda decidir por su vida por si sola.
—Creí que no se habían dado cuenta — digo como si nada, bajo la mirada de él.
Sigo molesta, pero un poco más calmada, no por él, sino porque no me estoy sintiendo bien. No sé qué me está pasando.
—Fue por Marcus que supe de ello — señala al tipo moreno corpulento.
Infeliz, ¿con qué le gusta andar de chismoso? Lo fulmino con la mirada. Él tenía la mirada en mí, pero después la bajó.
—No te enojes con él. Él solo obedece órdenes mías, yo le pedí que me dijera. Al igual que también le pedí que te protegiera, por eso él estaba aquí. Él te trajo hasta aquí, y me dijo lo que vio — hace pausa y suspira —. Yo le pedí que cuidara de ti, que te siguiera, y él en ese momento se encontraba vigilándote, cuando estabas a punto de entrar a la habitación, cosa que nunca sucedió y también cuando estabas por caer al suelo.
Pero entonces, eso me hace pensar en el momento que me desmayé, cuando creí que había visto a Dante, pero no era así. Eso me confirma que solo fue una ilusión mía. Él no regresó por mí.
—¿Qué? — ignoro lo que pienso y le grito—. ¿Me has estado vigilado, poniéndome uno de tus malditos perros? — digo con desdén.
No me importa dirigirme a él así, no me importa nada. Lo único que quiero es irme lejos y no volver a verlos. En eso regresa la joven enfermera junto con el doctor, y se acercan un poco.
—Ya están listos los análisis — habla el doctor.
—Bien. ¿Qué tiene mi hija?
Le doy una mirada asesina por su atrevimiento al llamarme “hija”. No tengo fuerzas para seguir discutiendo, solo lo ignoro y pongo solo mi atención en el médico que se encuentra a los pies de la camilla.
—Bueno, los estudios que estaba esperando era para verificar sus plaquetas, y saber si sus glóbulos rojos están correctamente como debe de ser — hace una pausa —. Pero viendo bien el análisis compruebo que no es así. La hemoglobina es una proteína en los glóbulos rojos que transporta el oxígeno por el cuerpo. Y si están bajos presentan los síntomas de mareos, palpitaciones y desmayos, como el cuerpo de ella manifestó.
—Sea más claro, y diga de una vez por todas, si eso es malo o no — masculle Lionel, mostrándose desesperado.
El doctor pasa saliva algo preocupado, creo que Lionel lo intimida.
—En pocas palabras lo que ella tiene es anemia.
¿Cómo que tengo anemia? Pero ¿por qué?
—Si no se toman los cuidados necesarios y sigue una buena alimentación que contenga hierro, probablemente se agrande el problema y sea más complicado para los dos.
¿Para quién? Se supone que soy yo la que está enferma, no tiene por qué afectarle a alguien más.
—¿Cómo? No entiendo? — digo.
El doctor se me queda mirando como si quisiera comprender algo.
—Creí que estaba al tanto de su estado— dice.
¿Mi estado? ¿De qué habla?
—No comprendo — digo.
—Yo tampoco, así que le pido que se explique — ordena Lionel.
En este momento no estoy para ponerle un alto por entrometido.
—Señorita Watson, usted está embarazada — dice muy seguro.
Esto no puede ser posible. ¿Yo embarazada? No, no creo, debió equivocarse de análisis, quizá me está jugando una broma. Sí, probablemente sea eso, y haya unido alianzas con este hombre que intenta ser mi padre, para así burlarse de mí.
Mis ojos están abiertos de la impresión, no puedo decir algo más. Niego con la cabeza, esto no puede ser posible.
—Debe haber algún malentendido, no creo que ella tenga una vida sexual activa — dice Lionel inquieto, y algo alterado.
—No, señor, no hay ningún malentendido, las pruebas de embarazo salieron positivas. Y es muy bajo el porcentaje de que un análisis de sangre falle.
Entonces, era cierto, estaba embarazada, pero ¿qué hay de las pastillas que tomé? ¿No sirvieron o quizá la tomé demasiado tarde?
—No entiendo— contesto vagamente.
—Si tiene relaciones sin protección eso hace la causa — agrega la enfermera.
—Eso lo sé muy bien — refunfuñé —. Lo que trato de decir es que yo tomé la pastilla rosa, esa que es para el día siguiente.
—Quizá no le sirvió si dejó pasar más de veinticuatro horas o volvió a tener relaciones. Ya que esa pastilla solo funciona una sola vez— concluye el médico.
Confirmado, estaba embarazada, la pastilla no sirvió. La primera vez que lo hicimos, ya había pasado de las veinticuatro horas cuando me la tomé, eso quiere decir que me embaracé cuando entregué mi virginidad. No puedo ser que haya sido tan tonta y haberme dejado embarazar. Yo debí exigirle que se pusiera un preservativo.
Demonios, ¿y ahora qué hago? No sé nada de Dante. ¿Cómo le digo que espero un hijo suyo? No sé si pueda yo sola cargar con un bebé, tengo miedo, no estoy lista para esto, tenía muchos planes, metas, y un embarazo me pone más difícil las cosas.
Lionel no dice nada, se nota molesto, pero la verdad no me importa. Si se decepciona de mí, es lo que menos me interesa, así sirve de que no insista conmigo.
Más tarde el médico me receta unas vitaminas y no sé qué otras cosas más que necesito ingerir durante el embarazo. También me aconseja que saque cita lo más pronto posible con un ginecólogo, para que me haga un ultrasonido y me diga si viene bien el bebé y así me puedan confirmar cuántas semanas tengo de gestación. Supuestamente él calculó que como de cuatro, para entrar ya a las cinco.
Todo esto es confuso para mí, aún sigo sin saber qué haré, si debo esperar a Dante para decirle o mejor irme de una vez por todas a Alemania, aunque deteste al señor Lionel y siga enojada con mi madre.
¿Cómo le diré a mi madre que estoy embarazada? Alexa me reprenderá por haber hecho lo mismo que ella. Se decepcionará de mí, cuando ella creyó en mí pensando en que yo terminaría mi carrera sin ningún problema y después lograría casarme bien.
Yo también me siento decepcionada de mí misma. Solo yo soy culpable de esto, no debí caer en esa tentación y dejarme llevar por ese maldito Diablo. Detesto haberle conocido, nada bueno dejó en mí.
No creo llegar a tener a este bebé, no quiero nada que me una a él, yo para él solo fui un capricho que cumplió y después me desechó, dejándome desolada y ahora embarazada. Quiero odiarlo, y no extrañarlo, quiero olvidarle. Pero con un hijo suyo será mucho más difícil de hacerlo.
Necesito pensar bien las cosas. Y, aunque este molesta con mi madre por ocultar cosas, tendré que decirle lo del embarazo, con ella no me gusta guardar secretos.
Horas más tarde, me encontraba reunida con mi familia; mi madre y mi hermana.
—¿Qué es eso tan importante que nos tienes que decir? — pregunta Alex al entrar y tomar asiento junto a mi madre.
No me di cuenta, pero detrás de ella venía Lionel. ¿Por qué ha venido? Le dije que solo quería hablar con mi familia.
No le digo nada, solo lo miro mal, pero él intenta mostrarme una sonrisa. ¿No me juzgará?
—Hija, ¿es sobre lo que escuchaste en la puerta? — habla mi madre, claro ella también estaba al tanto de eso.
—No me interesa hablar de eso — niego, en su rostro veo preocupación, pero no dice nada y solo asiente —. Lo que tengo que decirles es otro asunto.
—No entiendo. ¿Qué significa eso que preguntó, mamá? — pregunta Alexa.
Suspiro profundamente.
—Alex, luego te explicó — digo, ella frunce el entrecejo, pero la convenzo de ello, para que no pregunte más—. Lo que tengo que decirles ahora, es algo más importante — prosigo —. Estoy… embarazada — lo suelto de golpe, despreocupada.
Y no es que no me preocupe, al contrario, muero de miedo por lo que estoy a punto de enfrentar en mi vida. Solo quería ser directa y precisa.
Sus caras son de un asombro impresionante, sus ojos casi salen de órbita y sus bocas están abiertas del impacto, no dicen nada, así que debo proseguir yo mientras ellas procesan la noticia.
—Si se preguntan qué desde cuándo lo sé, les digo que apenas me enteré hace como cuatro horas atrás más o menos — digo —. Me había negado a creer que esto fuera cierto y que me estuviera pasando esto a mí, pero eso me pasa por confiada y estúpida — prosigo —. Cuando me enteré de ello, todavía no procesaba ese asunto, dudé si debía tenerlo o no.
Mi madre me interrumpe.
—Pero ¿qué estás diciendo? — levanta la voz —. Entiendo que tengas miedo, que nunca creíste que esto te fuera ocurrir a ti, pero que tu detengas la vida de tu propio hijo, eso no me puedes hacer que comprenda, te apoye y este a favor — me reprende sin dejar de ver —. Cuando tu hermana salió embarazada de Sandy, también le dije lo mismo, me sentí agobiada cuando me lo dijo, pero nunca le dije nada, ni la juzgue, ni mucho menos la apoye en un aborto. Sabía que ella podía salir adelante sin ayuda del padre de su hija, y que mi apoyo siempre lo tendría— hace pausa y suspira —. Lo mismo te lo digo a ti. Sé que es tu cuerpo, tu bebé y tú puedes decidir por ello, pero no te puedo apoyar con eso. Ese pequeño que traes en tu vientre es mi nieto. No quiero que pienses que estoy decepcionada de ti, en ningún día de mi vida lo he estado. Ustedes son mi orgullo, mi luz, mi fuerza. Y todo lo que hagan o dejen de hacer me importa. Porque las amo, y todo lo que venga con ustedes también lo quiero.
Las palabras de mi madre me hicieron derramar lágrimas, parecía un río. Estaba muy sensible o quizá me había llegado muy profundamente al corazón. Eran sinceras, y esto me confirmaba que ella no ha dejado de ser esa buena mujer y madre. Si tomó la decisión de ocultarme mi nacimiento y quién era en realidad mi verdadero padre, debe haber tenido sus motivos. Ella no podía dejar de ser la mujer excepcional que era para mí. Necesitaba escuchar de su boca toda la verdad, pero eso sería más adelante, ya que me sienta lista para oírlo. Por el momento, solo tengo que conllevar lo de mi embarazo.
—¿Y quién es el maldito que te embarazó? — por fin habla Lionel, pero solo para interrogar furioso.
—No es asunto suyo — respondo.
Tal vez estaba siendo muy grosera con él, pero en realidad, no era asunto suyo, después de veinte años viene a querer controlar mi vida y a preocuparse por mí. ¡Qué ironía!
—¡Lillie! — me reprende mi madre.
Alex solo nos mira, pasando sus ojos de un lado a otro.
—Es que es la verdad, no tiene por qué meterse. Para mí, él no es nadie — digo.
Mi madre está por decir algo, pero él la interrumpe.
—Quieras o no, lo sabré. Sino me lo dices tú, yo lo averiguare por mi parte — ignora mi grosería para seguir en lo mismo—. Ese maldito pagará por haberte dejado embarazada y después marcharse para no hacerse responsable.
—Tú no sabes nada, quizá fui yo la que le dejé — digo.
No quería que lo buscara, no quería que esto se complicara más.
—A fin de cuentas, he tomado una decisión.
Mi madre me ve preocupada mientras niega con la cabeza y unas lágrimas salen de sus ojos, pero la que habla ahora es mi hermana.
—Lilli, que no sea eso, por favor. Tú sabes lo difícil que es salir adelante con una bebé en brazos. Lo has visto conmigo. Pero aun así, nunca me dejé vencer, y ustedes fueron mi soporte. Lo mismo te ofrezco, no puedes y no debes deshacerte de ese hermoso regalo que la vida te ha dado. No tú, por favor. Después te arrepentirás si lo haces, y sería devastador para ti.
Esa palabra me recuerda cuando Mika la dijo, pero se refería a Dante, haciéndome comprenderla. Me dolía el corazón por su abandono, pero más me destrozaría si aborto, si abandono yo misma a mi propio hijo. No soy cruel para hacer eso, tampoco tengo fuerza para hacerlo. Pero para conllevar una vida así, no sé si lo logre, no creo, o quizá solo el tiempo me ayude y me haga ver las cosas de otra manera.
 






Epílogo

Había pasado un mes de cuando me enteré de que estaba embarazada. Para mí familia fue algo  inesperado, dejándolas muy sorprendidas, pero al final me hicieron sentir su apoyo y diciéndome que nunca estaría sola.
Agradezco su apoyo y todo lo que han hecho por mí, sin ellas yo me sentiría desdichada y desorientada. Este mes me ha servido para pensar mejor las cosas. Y ahora que ya nos encontramos viviendo en Alemania, las cosas van mejorando poco a poco. Se han hecho un poco más fáciles, en comparación de cuando vivíamos solas las cuatro.
Alex ha dejado de trabajar para solo dedicar su tiempo a mi querida sobrina y ha retomado sus estudios de derecho. Estoy muy feliz por ella. Sandy está contenta porque tiene una habitación para ella sola y es color rosa, pero lo que más le gustó es que entró a un colegio privado. Es una escuela de las más prestigiosas en el mundo. Pero lo mejor de todo es que ahora sonríe más porque pasa el mayor tiempo con su madre. Es lo que les hacía falta a las dos.
Mi madre sigue en la clínica, en la que Lionel la ingresó desde el primer día que llegamos. Apenas vamos por dos semanas en este lugar. Pero aun así, en tan poco tiempo nuestras vidas han cambiado. Mamá va bien es sus quimioterapias. Si sigue así, pronto, como en unos meses más, puedan descartar el tumor. La ventaja que hay es que no es muy grande y no se ha expandido.
Con Lionel, no he tenido ninguna cercanía. Cuando él intenta hablarme, hacer una conversación, lo ignoro y me alejo de él. Me ha pedido que lo escuche, pero la verdad es que sigo sin ánimo de hacerlo. Quizá cuando mi madre esté recuperada, pueda intentar escucharlos, por el momento no estoy segura de hacerlo. El mayor tiempo se la pasa con mamá, eso por una parte habla bien de él. Quiere decir que quiere remendar el daño que le hiso y cuidar de ella.
Y, respecto a mí, a mi vida, solo somos este revoltoso y yo. Le he llamado así porque últimamente solo hace que me la pase en el baño devolviendo lo que como.
Es una tortura no disfrutar bien de la comida porque se le ocurre a mi revoltoso hacer de las suyas. Quién sabe cómo me vaya a ir en la vida con un bebé en brazos y sin su padre, pero sé que no soy la única, ni la última mujer en el mundo que pasa por esto. Debo ser fuerte por los dos.
Sobre el padre de mi bebé, ya no volví a saber nada. El teléfono que me había dado lo tiré a la basura, después de que comprobé que esas líneas telefónicas ya no existían. No sé si habían cambiado de aparato para que ya no me comunicara o qué. Puedo creer muchas cosas malas de él, pero la verdad ya no me interesa pensar en él, ya no quiero hacerlo, solo me hago daño a mí misma. Ya no solo debo pensar en mí, ahora llevo otra vida dentro de mí y a él o ella, le puede afectar mi estado de ánimo. El médico que me atendió en Nueva York me lo dijo, y por lo de mi anemia más. Tengo que cuidarme el doble, si quiero un embarazo normal y sin complicaciones. Y, como también me recomendó que buscara un ginecólogo, aquí me encuentro hoy. Estoy sentada en la sala de espera del consultorio de una ginecóloga, la que se encargará del proceso y cuidado de mi embarazo. Tengo entendido que es una conocida de Lionel, por lo que él concretó la cita. A pesar de que enfureció a causa del abandono del padre de mi hijo, él ha estado al pendiente de mí. No sé qué pensar al respecto, no sé si lo esté haciendo para que lo perdone o de verdad lo esté haciendo porque le importe.
Alexa se tomó la mañana para acompañarme, le dije que no era necesario, pero ella no quiso dejarme venir sola. Me dijo que es algo muy hermoso ver por primera vez al amor de tu vida. Es algo inexplicable, ella no quería que yo me sintiera sola y que quería tomar mi mano mientras disfruto de ese momento que será inolvidable.
La verdad me hubiese gustado vivir este momento con Dante, pero por razones obvias, no sucederá nunca eso. Tampoco estará en su nacimiento, y pensar en todo eso me duele. Pero no me dejo caer. No seguiré sufriendo por él. Haré como si nunca lo hubiera conocido y, aunque tengo una personita creciendo en mi vientre recordándome que él existió en algún momento de mi vida, me esforzaré para olvidarle y concentrarme solo en mi vida, en mi hijo.
Una enfermera sale por la puerta del consultorio de la ginecóloga y me llama. Hago a un lado mis pensamientos y me pongo de pie junto con Alexa para seguir a la chica hacia el cuarto. En cuanto entramos nos recibe la doctora con un cordial saludo.
—Buen día, tomen asiento, por favor — pide.
Y tomamos asiento en frente de su escritorio. Mis manos comienzan a sudar, estoy muy nerviosa.
—Calma, yo estoy contigo — contesta Alexa.
Cuando ve mis manos inquietas, las toma y me sonríe.
—Ahora te haré unas simples preguntas — dice la doctora
—. Primero, ¿cuándo fue la última fecha de tu período menstrual?
—Hace más de cuarenta días, que viene siendo el mes pasado— respondo.
Ella asiente mientras escribe algo en su computadora.
—¿Cuándo fue la última vez que tuviste relaciones sexuales?
Me sonrojo por su siguiente pregunta. ¡Qué vergüenza contarle eso a una desconocida, cuando ni siquiera a Alexa le he dicho!
—C-como un mes… — titubeó, me había dado algo de pena.
Después de su interrogatorio, me pidió que fuera detrás de una cortina y me colocara una bata. Hice caso a su pedido dirigiéndome hasta ahí. Luego de terminar de colocarme la bata, salgo. La ginecóloga me pide que me recueste en una cama que es angosta y larga. Sigo todo lo que pide y después espero.
—Por el tiempo que me dices que tienes tu retraso menstrual y el período de la concepción, en vez de hacerte un ultrasonido normal, te realizaré un transvaginal.
Entendía lo de vaginal, pero como no sabía mucho de eso, no comprendía el porqué no podía hacer una normal.
—Te explico— parece que me leyó la mente —. Verás, el tiempo que llevas de gestación es muy poco, y con una ecografía común no se apreciaría el feto y no podríamos saber si está bien. El ultrasonido transvaginal no nos dice el período exacto, solo nos acerca a algo y tampoco nos da la fecha de parto, pero nos ayuda a saber cómo va. Por eso se recomienda que cada mes la madre visite al ginecólogo para seguir su embarazo con ultrasonidos— dijo después —. Ahora solo te pido que te relajes.
Era mucho embrollo todo, yo sé muy bien que la medicina lo era, pero al parecer, esto lo era mucho más. Mi especialidad no era esta, pero algo más o menos sabía. No dije nada y solo asentí para darle a entender que comprendía y que prosiguiera con su labor.
Minutos después, sentí cómo ese aparato entró en mí, se sentía frío e incomodaba sentirlo, pero me concentré y me relajé como lo había dicho la doctora.
Ella señaló una pantalla para que girara la cabeza y la viera, se encontraba casi al lado de la cama. Mi hermana se acercó para colocarse del lado contrario y tomó mi mano.
La doctora comenzó a mover ese frío instrumento en mi interior, en la pantalla no se visualizaba nada, solo miraba un tono oscuro en ella. ¿Por qué no se ve?
—Ahí no hay nada — digo angustiada.
—Tranquila, en un momento se verá — dice —. Mira, aquí está — dice por fin, mientras señala con su dedo en la pantalla —. O más bien, ahí están — concluyó.
¿Cómo? No puede ser eso cierto.
—¡Felicitaciones, serás madre de gemelos!
—¿Q-qué? — balbuceo.
Me encontraba sorprendida por la noticia, no me esperaba esto.
—Así es. Esto lo confirma — vuelve a apuntar al monitor —. Aquí está uno y aquí está el otro. Y lo mejor de esto, es que por el momento todo va bien— finaliza.
No se aprecian muy bien, son casi unos puntitos, pero aun así, me da nostalgia y comienzo a llorar. No sé si de alegría por enterarme de que serán dos y al verlos, o porque sienta miedo de no llegar a ser tan buena para ellos, el fallar como madre, el no saber cuidar de ellos. Son muchas cosas. Alexa aprieta mi mano y me regala una sonrisa de tranquilidad.
Definitivamente ellos llegarán para cambiarme toda la vida, serán mi motivo para seguir y lo mejor aún, es que será doble. Tomar la decisión de tenerlos no me tomó mucho tiempo hacerlo, después de verlos y saber que serán gemelos, no me arrepiento de haberlos elegido.
Puede pasar el tiempo, los días, las semanas y los años, pero nunca podré olvidarle, por más que me esfuerce como me lo había propuesto hacer. Es duro enfrentar esto sin él, no sé por qué razón me sigo atormentando, si él en toda esta temporada no me ha buscado. Eso quiere decir que nunca le importé como yo quería, mucho menos le importaría estos pequeñines que cada día crecen más.
Los días pasan y mis náuseas incrementan más, ahora entiendo el porqué, son dos contra mamá. Antes de que nazcan, terminarán por acabar conmigo estos diablillos. Sonrío cuando pienso en ellos. Eran como una cura, un antídoto para mis males; ellos eran mi esperanza y mi futuro, solo ellos.
Mi meta era seguir con mis estudios, terminar y conseguir un buen empleo para darles una vida como se lo merecen. No quiero que nada les falte. Aunque tenga el apoyo de mi familia y ahora el de Lionel, no quiero que carguen con mis responsabilidades, con mis pequeños, pues ese es solo mi deber. Solo seremos ellos y yo contra el mundo. Así será para siempre.
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